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Los Padres De familia. 


Ala clasemas digna de la sociedad 
me apresuro á ofrecer una de aquellas 
pocas producciones, que llevando im- 
preso el sello de la verdad, propagan 
la virtud entre cuantos participan de su 
doctrina. Ya que mis jóvenes compatri- 
vias, siguiendo el impulso de la ilus- 
tracion del siglo, corren solícitas tras 
el placer de la lectura, parece muy á 
Propósito poner en sus manos la Ins- 
trucción de un padre á-su haja , cuyos 
incontestables principios, al paso que 
Uustren su espíritu, no podrán: menos 
de convencer su razon, inspirándoles 


(vu) 

los mas sólidos principios de virtud y 
moralidad, capaces de ponerlas al abri- 
go de ciertos sofismas que la inesperien- 
cia les hiciera considerar como verda- 
des en algunos libros, que sin ser es- 
critos para sus luces ni para su secso, 
pudieran hallarse entre sus manos ines- 
pertas. Aquella que se imbuya de la 
presente. obra, no podrá menos de ser 
hija obediente, esposa fiel y digna ma- 
dre; hallando en la sabiduría de sus 
consejos el mayor apoyo en las adyer- 
sidades que pudieren afligirla en los di- 
ferentes estados desu carrera. Tal es la 
produccion que no temo recomendar á 
cuantas personas tengan á su cargo la 
educacion del bello secso. Ojalá corres- 
ponda á mis votos su general. acepta- 
cion, y se creerá dichosa la que cifra 
toda su gloria en ser 


Yna buena madre de Familia: 


A 


Prefacio Del autor, 


Las producciones del entendimiento humano 
raras veces tienen un écsito que crezca y se 
consolide con la serie de los años; un écsito que 
no proceda de la intriga ó del espíritu de par- 
tido; un écsito que no deba su origen y dura- 
cion á las pasiones y á la depravacion de las 
“ostumbres; un écsito en fin, fundado en la 
verdad, y por consiguiente tan inalterable como 
la verdad misma. 

La Grecia , aquella region feliz, donde parece 
que las ciencias y las bellas artes habian fijado 
Su morada, solo tuvo un Homero para el poema 
épico, y un Demóstenes para la elocuencia. 

Roma en su mayor esplendor , cuando en ella 
los talentos y la sabiduría allanaban el camino 
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para las mas altas dignidades , no estimó dignos 
de ser comparados con Homero y Demóstenes , 
sino 4 Virgilio y á Ciceron. 

La Francia, bajo el largo y glorioso reinado 
de Luis el Grande, produjo poetas , que solo se 
distinguieron en la poesía dramática ; un Cor- 
neille, un Moliere, un Racine, que en este gé- 
nero fueron imitadores de los griegos Aristófa- 
nes , Sófocles y Eurípides, y de los latinos Te- 
rencio y Séneca. 

Tenemos , decia Ciceron, grandes capitanes, 
pero orador, ninguno. ¿No podemos decir que 
siempre estamos aguardando un orador perfecto? 

- En órden al poema ¿cuál de nuestros poetas 
ha remontado tanto su vuelo , y se ha sostenido 
con tanta gloria como Homero y Virgilio ? Pero 
las obras de estos poetas ¿han hecho acaso me- 
jores á los hombres? Con todo, este es el prin- 
cipal fin del poema épico. 

Si estas obras maestras del ingenio humano 
no han tenido un écsito completo ¿qué deben 
esperar los que escriben únicamente sobre las 
costumbres, y procuran mas bien instruir que 
agradar? El solo sufragio de un cierto número 
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de personas, por corto que sea este número, de- 
ben contentarse con él , y dar por bien recom- 
Pensado su trabajo. 

Jamas he pretendido yo otro premio. Si, re- 
suelto á dedicarme únicamente á materias impor- 
tantes y serias, he deseado alguna vez mayores 
talentos que los que tengo, ha sido solo para po- 
der conformar mis reflecsiones al gusto de cier- 
tas gentes, cuya estremada delicadeza les hace 
menospreciar todo lo que no leva impreso un 
cierto cuño en órden al modo y estilo. 

- En efecto, el solo uso razonable que puedé 
hacerse de toda superioridad de ingenio, es el 
de consagrarla á la pública utilidad. ¿Qué im- 
Porta á la sociedad que un hombre tenga luces 
superiores, si, ó no se digna comunicarlas , ó las 
£mplea en cosas imútiles y aun tal vez pernicio- 
Sas, 6 nos induce al error en vez de preservar- 
nOs de él? 

El que solo tiene una pequeña luz, y la hace 
servir para enseñarme el buen camino, merece 
todo mi reconocimiento. Pero ¿qué le debo al 
que, teniendo una luz mayor y mas brillante, 
me deja en las tinioblas, $ si me alumbra, me 
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empeña en lugares escarpados y difíciles? Des- 
lumbrado por su gran resplandor, y asustado 
por los peligros á que conozco que me espone, 
temo casi igualmente seguirla que dejarla, y me 
veo entónces reducido á desear otra menos res- 
plandeciente , pero mejor empleada. 

En esta obra procuro por medio de los sen- 
timientos indemnizar al lector de lo que hallará 
menos en mis luces; mi corazon se ha esmera- 
do á suplir por ellas. Me atrevo á decir que lo 
ha logrado; de lo que tengo un buen fiador en 
el Público, único juez y árbitro del destino de 
toda obra. Él ha recibido con gusto la primera 
y la segunda edicion de la Instruccion de un Pa- 
dre á su Hija, cuyo suceso no le hace menos 
honor que á mí; pues esta aprobacion mani- 
fiesta que el disgusto por las obras morales no 
es totalmente general; quelos hombres no son 
aun tan corrompidos como se pretende, y que 
hay todavía algunos que tienen sentimientos y 
se alegran de hallarlos en los demas. 

Por esta consideracion, sin duda, el Público 
me ha hecho gracia, y no me ha tratado con to- 
do rigor por la parte que falta á mi estilo. Mas 


DEL AUTOR. 5 


atento á las cosas que á las palabras , solo me he 
aplicado en hacerlo claro. 

En esta obra nose hallan ni pensamientos 
brillantes y sublimes, ni adornos esquisitos, ni 
frases ingeniosas : las verdades que contiene no 
necesitan de tales apoyos. El Público será tam- 
bien en esto mi caucion, por medio del agrado 
con que espero recibirá esta tercera edicion, 
mas correcta; mas aumentada, pero tan poco 
adornada como las dos precedentes. 

El principal aumento se hallará al fin de la 
obra. Los puntos de que alli se trata me han pa- 
recido muy interesantes, y dignos de la mas se- 
ria atencion. 

El mundo está lleno de escollos, cuyo peligro 
raras veces se conoce del todo: este peligro es el 
que yo procuro descubrir, al mismo tiempo que 
enseño los medios de evitarlo. En el discurso de 
mi vida lo he encontrado con frecuencia donde 
menos pensaba que estuviese. Quisiera que mis 
caidas sirviesen de preservativo á los que pudie- 
ran darlas semejantes, por no haber sido adver- 
tidos á tiempo. Siempre preferiré el mérito obs- 
curo y secreto de contribuir á que no se estra- 
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6 PREFACIO. 


vieun solo hombre, sea quien fuere, á la gloria 
brillante y lisongera de procurar la vana diver- 
sion de una multitud de gentes ociosas, que solo 
buscan distraerse para no atender á sus obliga- 
ciones mas esenciales. ¡Cuanto les cuesta el vi- 
vir bajo el yugo de sus pasiones! Estas les yen= 
den á muy subido: precio la vivacidad de los 
placeres que les procuran ; pero ellos se imayi- 
nan que les costaria aun mucho mas el sacudir 
este mismo yugo. Tan cierto es, que es mas fá- 
cil prevenir los males que remediarlos. Los me- 
nores estravíos dejan en el alma, por decirlo 
asi, una cicatriz, que la hace mas débil y defec- 
tuosa. 

Un piloto que ha hecho largos viages, y co- 
hoce por su propia esperiencia todos los peli- 
gros del mar, sus abismos, sus corrientes , sus 
bajíos, sus peñascos, halla placer en instruir á 
los que emprenden semejantes viages, y les ha- 
ce observar, que no siempre los mayores esco- 
llos son los mas temibles. 

Asi como este piloto, hago yo consistir mi pla- 
cer, y aun mi obligacion, en advertir á las jó- 
venes de poca edad, los riesgos y escollos á que 


een 


A 


DEL AUTOR. A 


dentro de poco se verán espuestas. Procuro ins- 
pirarles una virtud sólida, pero tierna, y por 
consiguiente muy cireunspecta y aun medrosa. 

Mi celo no se limita á querer preservarlas de 
aquellos peligros mayores, acompañados ó se- 
guidos del escándalo, que indignan aun á las al- 
iras mas viles. No temo tanto para ellas estos 
riesgos, como los que muchas veces se presen- 
tan disfrazados con las mas bellas apariencias ó 
los que parecen mucho menores de lo que real- 
Mente son. 

Cuando el hombre anda con demasiada segu- 
ridad por un camino que no conoce bien, aun- 
que llano y hermoso á la vista, se espone á dar 
Un tropiezo ó un desliz; y entónces, hallándose: 
desprevenido y sorprendido, es raro que haga 
uso de todas sus fuerzas para no caer. 
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INSTRUCCION 


DE UN PADRE A SU HIJA. 


BIENAVENTURADO EL HOMBRE A QUIEN TU INS- 
TRUYERES, SEÑOR), Y LE ENSEÑARES TU LEY. 


Psalmo 93, Y. XML, 


Pa 


Introduccion. 


Ya has llegado, hija mia, á los diez años de 
tu edad. Hasta ahora he cuidado mucho de tu 
salud , y debes tenerlo presente para mostrarte 
reconocida, Nada he perdonado para tu educa- 
cion; y en esto he atendido menos á mis facul= 
tades que á mi afectuosa ternura. Si no has 
adelantado tanto como yo hubiera querido en 
los ligeros ejercicios á que se te ha aplicado de 
algunos años acá, espero que tu entendimiento, 
en estremo vivo y distraido, será ahora mas 
capaz de atencion para las cosas mas esenciales. 


10 INSTRUCCION 


Continua esos mismos ejercicios ; haz nuevos 
esfuerzos para perfeccionarte en ellos. Has pasa- 
do ya por todo lo mas espinoso y difícil de los 
principios, y te hallas en el tiempo en que, 
siendo cada dia mayores y mas sensibles tus pro- 
gresos , te darán mayor gusto y aficion. Lo que 
has mirado hasta aquí como un estudio árido y 
fastidioso, no tardará en ser para tí un juego y 
una agradable diversion. : 

Tal vez te sorprenderá que yo trate de juego 
y divertimiento , unas cosas por las que he ec- 
sigido de tí una aplicacion tan seria. Te lo re- 
pito : la música, el arte de tañer algun instru- 
mento y otras cosas semejantes , no son mas que 
un juego. No conviene ni á la religion que pro- 
fesas ni á tu nacimiento, el mirarlas bajo otro 
aspecto. Sin embargo , deseo que te dediques á 
aprenderlas. Voy á darte la razon. 

Hemos nacido para la sociedad, es decir, para 
vivir los unos con los otros. Esta sociedad es un 
comercio al que cada uno debe contribuir á pro- 
porcion de sus talentos , asi naturales como ad- 
quiridos. Hay diferentes especies de sociedad, 
segun la diversidad de caractéres de aquellas per- 
sonas que la componen. Casi no podemos dispen- 
sarnos de entrar en alguna, y por lo general nues- 
tros talentos son los que deciden de la eleccion. 

Lo que ahora te hago aprender, te dará en- 


DE UN PADRE A SU HIJA. II. 
trada en las sociedades de las gentes de mas 
estimación, Estos son los medios inocentes de 
agradar y de contribuir al placer honesto de las 
personas con quienes se trata. 

Sobre este punto es útil que te persuadas de 
que en la mayor parte de estas cosas se ha de 


aspirar á la perfeccion , y que vale mas ignorar- 
las enteramente , que saberlas mal. 


Por lo que acabo de decirte, podrás compren- 
der fácilmente el motivo porque he ecsigido de 


tí tan grande atencion. Esta es necesaria , por 
mas que se haga, para llegar á la perfeccion. 
Por otra parte, es de mucha consecuencia el 
acostumbrarse temprano á hacer todas las cosas 
con órden y con gusto. 

Debo advertirte, que en el uso que harás en 
todo el curso de tu vida de lo que te he hecho 
aprender hasta aquí, nunca has de apartarte de 
la modestia que tanto conviene á las personas de 
tu secso, ni tampoco de las mácsimas que voy 
á enseñarte. Si no tienes en esto toda la delica- 
deza y ecsactitud posible, no te grangearás la es- 
timacion del público , de la cual intento hacerte 
merecedora; y entónces , en vez de las alegrías 
Y g0zos que espero de tí, me abismarias en el 
- dolor mas amargo , y lo que sin comparacion 

fuera mas temible , es que llegarias á ser el ob- 
Jeto de la indignacion divina. 
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Las mismas precauciones que se toman para 
el cuerpo , deben tomarse para el almá. No ig- 
noras que hasta cierta edad las criaturas solo 
se alimentan con leche, que á medida que van 
adquiriendo fuerzas se les da un alimento mas 
sólido y se tiene mucho cuidado en escoger el 
mas conveniente, hasta que habiendo llegado 
el estómago á un cierto grado de vigor, permite 
que se deje sin riesgo toda esta atencion. Esta 
es la que se ha tenido contigo y se tiene aun 
todos los dias, porque como se lee en el Eclesiás- 
tico, es mejor el cuerpo robusto que TIQUEzZAaS in- 
mensas (1). 

Asimismo hay un tiempo en que el espíritu 
solo se alimenta, digámoslo asi , con leche , esto 
es, con cosas fáciles de comprender, sujetas á 
los sentidos y que no dependen de la esperien- 
cia de las cosas de este mundo : tales son las que 
se te han enseñado hasta ahora. 

Cuando la razon empieza á formarse, luego 
que llega á ser capaz de vislumbrar objetos mas 
importantes, se le deben estos proponer del mo- 
do mas fácil y mas metódico. Todos los instan- 
tes son entónces preciosos y es preciso apro- 
vecharlos , porque las primeras impresiones, las 
preocupaciones de la infancia , duran por lo co- 


1) Libro del Eclesiástico, cap. xxx, v. 15. 
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mun hasta la edad mas avanzada. Esta es la con- 
ducta que me he propuesto guardar contigo. 

Hasta ahora solo he ecsigido de tí algunos 
Progresos en la lectura, en la música, en el 
baile y en el dibujo. Estas cosas son buenas en 
Si5 pero son relativamente al espíritu lo que es 
la leche en órden al cuerpo. Deseo que no des- 
cuides ninguna de estas cosas; pero me pesaria 
mucho habértelas hecho aprender, si fundases 
en ellas solas todo el caudal de tu instruccion, 
ó creyeses que bastan para formar tu espíritu. 
Tus miras han de ser mas elevadas y tus ocupa- 
ciones mucho mas nobles. 

Mi designio en esta obra es el de enseñarte 
el camino que has de seguir para agradará Dios, 
para formar tus costumbres, y para portarte 
bien en el mundo. 

He sacado de la Sagrada Escritura las instruc- 
ciones que voy á darte. La Escritura Santa es un 
libro compuesto por hombres llenos del espíritu 
de Dios, ó por mejor decir, es la obra de Dios 
Mismo , su voluntad, su palabra anunciada por 
el ministerio de los hombres. El apóstol San Pe- 
dro dice en su segunda carta, que debemos aten- 
der á ella, como á una antorcha que hice en un 


lugar tenebroso (1). El profeta David, hablando 


1) Cap. 1, y. 19. 
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al Señor le dice: Antorcha para mis pies es tu 
palabra, y luz para mis sentidos (1). De aqui es 
gue nunca debemos perder de vista esta luz, que 
nos dirige y nos alumbra en esta vida llena de 
tinieblas. 

De este Libro Divino , de este libro que tan- 
tos siglos hace es el fundamento de la piedad 
de los fieles, he sacado la mayor parte de lo 
que comprende esta obra. 

He tenido especial cuidado en recoger lo mas 
enérgico que contienen los escritos de Salomon 
relativamente á las costumbres. Salomon ha sido 
el rey mas sabio que se ha visto sobre la tierra. 
San Basilio aconseja que se hagan aprender á 
los niños sus Proverbios, que son otras tantas 
mácsimas para la conducta de la vida, á fin de 
que llenándose de ellas su memoria, se arraiguen 
fácilmente desde los primeros años en su espí- 
ritu y corazon. 

Como en muchos parages de esta obra halla- 
rás citado el Génesis, los Psalmos de David, 
el Eclesiastes, la Sabiduria, el Profeta Isaias, 
el Libro de Job y los Macabeos, que son todos 
libros del Antiguo Testamento, esto es, que han 
precedido á la venida del Salvador, quiero ha- 


blarte en pocas palabras de cada uno de ellos 
en particular. 


1) Psalmo Cxyr11, y. 105, 
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En órden á los libros del Nuevo Testamento, 
á medida que los vaya citando, añadiré algunas 
breves esplicaciones en los parages en que las 
juzgue necesarias. 

El Génesis es la historia de la creacion del 
mundo y de los hechos mas considerables que 
Sucedieron hasta la muerte de José, que segun 
el cálculo ordinario, aconteció por los años del 
mundo 2369. El autor de este libro es Moyses, 
(ue precedió casi 500 años á los historiadores 
profanos mas antiguos. En el libro de los Actos 
de los Apóstoles, (1) se dice de él: Y Moyses 
era poderoso en palabras y en sus obras. 

Los Psalmos de David son una obra en que 
se ven las mas tiernas efusiones de un alma 
penitente, los rasgos mas sublimes de la gran- 
deza y de la magestad del Omnipotente, un 
“mor ardiente por la ley del Señor, y un santo 
temor de sus juicios. 

Los libros de la Sabiduría y del Eclesiastes 
Contienen preceptos para la direccion y arreglo 
de las costumbres. Salomon es su autor. | 

El Eclesiástico fue escrito por Jesus, hijo de 
Sirach , de la ciudad de Jerusalen. Este libro fué 
llamado Eclesiástico , como quien dice, libro que 
predica, que instruye por medio de los pre- 


1) Cap. var. y. 22. 


O id o rd 
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ceptos admirables de que está lleno, Instruccio- 
nes, sentencias, ecsortaciones, ruegos, ejem- 
plos ,..... todo lo emplea este autor sagrado para 
inclinar el corazon al amor de la virtud. 

El profeta Isaias era un príncipe de la san- 
gre real de la casa de David. Entre todos los 
escritores sagrados, este es el que ha hablado 
con mas elevación y elocuerfcia de la grande- 
za, del poder y de la misericordia de Dios. Los 
pecadores encuentran en este libro ecsortacio- 
nes y reprensiones llenas de union y de amor. 
Tambien se ven en él las circunstancias del na- 
cimiento, de la vida, de la muerte y de la re- 
surrección del Salvador, espresadas de un modo 
tan sensible, como si este Santo Profeta hubie- 
se escrito la historia de cosas ya sucedidas, sien 
do asi que vivió unos 800 años antes del naci- 
miento de Jesucristo. 

Job era un príncipe, en cuya persona y por 
cuyas palabras el Señor nos enseña la paciencia 
que debemos tener en las mayores aflicciones. 

El libro de los Macabeos contiene la historia 
de las persecuciones y de las guerras, que para 
defender la ley del Señor sostuvieron Matatias 
y sus cinco hijos contra los reyes idólatras. Ju- 
das, uno de los hijos de Matatias , fué apellida- 
do Macabeo , por haber hecho escribir en sus 
estandartes, como una empresa militar, estas 
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bellas p 


alabras del cántico de Moyses, que se 
leen en el Éesodo: (1) ¿Quién semejante á tí” 
Entre los fuertes, Señor? (*) 

No dudo que en mi obra encontrarás algunos 
Pasages, cuya entera fuerza creo no compren- 
derás; pero yo procuraré esplicártelos de pala- 
bra, y todo aquello que no pueda al pronto 
hacerte entender, se te hará inteligible despues. 
Mi intencion es, que la instruccion que ahora te 
doy sirva para dirigirte en todo el curso de tu 
vida. A su tiempo advertirás la utilidad de cada 
cosa que en ella se contiene; y no debe retraer- 
me de mi propósito el temor de que no pue- 
das desde ahora penetrar el sentido y la esten- 
sion de algunas de sus mácsimas. Lo que en una 
estacion no produce fruto alguno puede produ- 
Cirlo en otra, como sesiembre en buena tierra. 
En esto: me conformo con la regla que prescri- 

el apóstol San Pablo, en su carta segun- 
da 4 Timoteo (2): Predica la palabra , le dice, 
insta á tiempo y fuera de tiempo (3). 

1) Cap. xy, v. tr. 

*) Véase la- Advertencia del R. P. Felipe Scio, sobre los li- 
bros de los Macabeos. 

2) Cap. IV, Y. 2. 

3) San Pablo escribió dos cartas á Timoteo, que era su dis- 
cipulo, y á quien en su ausencia habia encargado el gobierno 
de la iglesia de Efeso, capital del Asia Menor. La primera la es- 
rribió desde Macedonia, hácia el año 6% de la era Sic y 
2 
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Este mismo Timoteo, segun dice el citado 
apóstol, habia aprendido desde niño la Sagra- 
da Escritura. Sin duda que en aquella edad 
encontraria en los divinos libros muchas cosas 
superiores á su inteligencia ; pero llegó poco á 
poco á entenderlas , porque quedando grabadas 
en su memoria, se acordaba de ellas y las te- 
nia presentes en la ocasion. 

En órden á los pasages difíciles de la Escritu- 
ra Santa, confórmate con los sentimientos de 
San Dionisio de Alejandría por respeto al Apo- 
calipsis. Yo no me constituyo juez de estas ver- 
dades , dice el Santo , nt las mido con la peque- 
ñez de mi espíritu , sino que cediendo mas á la 
Je que á la razon, las creo tan elevadas sobre 
mi, que no me es posible alcanzar hasta su al- 
tura. Ni por eso las estimo menos , aun cuando 
no puedo comprenderlas ; antes al contrario , las 
respeto tanto mas, cuanto menos las alcanzo (1). 

Tenemos ejemplos de los prodigiosos adelan- 
tamientos que han hecho varios niños en las 
ciencias humanas. ¿Porque no puede suceder lo 


la segunda desde Roma, donde estaba preso por segunda vez, 
hácia el año 66. Se hallan en estas cartas escelentes preceptos 
para los ministros del Evangelio, y en las mismas el Apóstol 
exhorta á Timoteo á que no desfallezca en vista de la perse- 
cucion. 


1) Euseb. en su Hist. Lib, vIr, cap. 25, 
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mismo en la ciencia de la salvacion? ¿No se com- 
place el Señor en manifestarse á los pequeñuelos? 
Puede dejar de agradarle el sacrificio de aquellos 
Primeros años de la vida en que reinan la ino- 
cencia y el candor? 

Tu eres aun como un tierno arbolito, que to- 
Ma fácilmente la inclinacion que se le quiere dar, 
Ó como una vasija nueva, que no ha contraido 
todavía ningun mal olor. Quisiera yo preservarte 
del contagio del siglo, y llenarte de buenos senti- 
mientos, á fin de que cuando intente el mundo 
con sus perniciosas mácsimas apoderarse de tu 
Corazon, no encuentre en él lugar alguno. 

Quiero que conozcas lo que has de desear y 
lo que has de temer. Cuando reina la calma es 
muy útil prevenirse para la tempestad. Antes de 
engolfarse en el mar, es conveniente instruirse 
del lugar de los escollos y del derrotero que 
debe seguirse para llegar al término del viage. 

Nosotros somos en este mundo como las tier- 
ras situadas cerca de un caudaloso rio, cuyas 
aguas, á menos que sean contenidas por me- 
dio de robustos diques, van ganando poco á po- 
co aquellas tierras, hasta dejarlas del todo inun- 
dadas. Asi el mundo, por su continuo cuidado 
en inspirarnos sus mácsimas, llega por fin á vi- 
ciar y perder nuestro corazon, á menos que muy 
de antemano nos háyamos prevenido , persua- 
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diéndonos firmemente de que cuanto nos enseña 
es vanidad. 

Hallarás pruebas convincentes de lo que te 
digo, en las verdades importantes que vas á leer, 
Grábalas profundamente en tu memoria y en tu 
corazon, de suerte que se te hagan familiares. 
Esto es lo que yo mas deseo de tí, y lo que tu 
misma debes desear con mas ardor que todas las 
riquezas y toda la gloria del mundo; porque es- 
tas riquezas y esta gloria son como una flor que 
brilla por la mañana, y por la tarde ya no ec- 
siste 5 pero estas verdades son eternas. 

Estas importantes verdades, las instrucciones 
que te doy en este libro , Son, hija mia, el patri- 
monio que puedes esperar de mí. La Providen- 
cia no ha puesto en mi mano otros bienes. Si sa- 
bes aprovecharlos tu suerte será feliz. 

Si no hubieses de corresponder en esto á mis 
fervorosos deseos, ruego al Señor que, aun vi- 
viendo yo, te saque de este mundo, antes que la 
malicia y la corrupción te hayan infectado con 
su pestífero aliento; porque mas vale morir sin 
hijos , que dejar hijos impíos (1). 

Date pues mucha prisa en armarte para recha- 
zar los ataques de aquel enemigo mortal, de 
quien el apóstol san Pedro, en su primera car- 


1) En el Libro del Eclesiástico, cap. xyr, y. 4. 
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ta (1), dice: el diablo , vuestro adversario , anda 
como leon rugiendo al rededor de vosotros, bus- 
cando á quien tragar (9). 

Los mayores santos han combatido con las ar 

Mas que voy á poner en tu mano, y con ellas 
"AN reportado gloriosas victorias sobre el domi- 
110, sobre el mundo, y sobre la carne. 
Te daré primeramente una idea de Dios, va- 
ndome de las mismas palabras de que se ha 
Servido el Señor, para darse á conocer á los 
hombres. Te instruiré despues en las verdades 
Mas esenciales, con toda la claridad y brevedad 
que me sea posible. - 

Pero antes de empezar, es preciso que te di- 
$ para la observancia de las mácsimas conteni- 
das en este libro, lo que á todos nos dice Salo- 
mon, dándonos en el Libro de los Proverbios 
“omo un prontuario de todas las reglas propias 
Para la práctica de la virtud... (*). Guarda, hijo 


lié 


1) Las Cartas ó Epístolas de San Pedro hacen parte de las 
Epístolas Católicas, que son siete, es á saber, una de San 
Jaime, dos de San Pedro, tres de San Juan y una de San Judas. 
P laman católicas para significar que no han sido escritas á 
Una iglesia particular, como las de San Pablo, sino á toda la 
Iglesia en general. 

2) Cap. y, y. 8. 

*) Véase para mayor inteligencia de este pasage lo que nota 


el KR. p, Scio, en su traduccion de la Santa Biblia al ídioma es- 
pañol, 


AAA Y 
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mio, los mandamientos de tu padre::: Atalos en 
tu corazon perpetuamente , y rodéalos á tu gar- 
ganta: cuando anduvieres, vayan contigo: cuan- 
do durmieres , y al dispertar habla con ellos (1). 


(1) Cap. VI, Y. 20, 21, 22. 
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CAPITULO PRIMERO. 


a 


DEL CONOCIMIENTO DE DIOS. 


La mayor parte de las gentes no conocen mas 
á Dios en la edad de treinta años , que en la de 
su infancia. Desde sus mas tiernos años se les 
enseña que hay un Dios, y ya no se pasa de aquí. 
No se procura despues hacerles conocer su gran- 
deza, su poder, los beneficios de que nos colma, 
los males que aguardan á los pecadores , y los 
decretos irrevocables de su justicia. Mientras 
que se descuida instruirles en las verdades mas 
esenciales para la salvacion, el demonio nada 
perdona para empeñarles á seguir aquel camino 
ancho y espacioso , que guia á la perdicion. El 
mundo y las pasiones obran de concierto con es- 
te enemigo del género humano. ¿Admirarémos 
aun que sea tan corto el número de los que si- 
guen los caminos del Señor? 

Sin duda que el profeta David contemplaba 
este desvío universal, cuando penetrado de un 
santo celo, dirigió al Señor esta fervorosa ora- 
cion: Sálvame Señor, porque faltó Santo; por= 
que han venido á menos las verdades entre los 
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hijos de los hombres. Cada uno de ellos ha habla= 
do cosas vanas á su prójimo: labios engañosos 
han hablado con corazon doble (1). Perfecciona 
Mis pasos en tus senderos ) Para que nosean mo- 
vidas mis pisadas, para que no salgan de tus ca- 
minos (2). De los que resisten á tu derecha guár- 
dame, como á la niña del ojo (3). 

Hija mia, dirige al Señor la misma oracion to- 
dos los dias de tu vida; pero sea con sinceridad 
de corazon, y con profunda humildad. Camina 
sobre las huellas de este piadoso Rey: no ha ha- 
bido hombre alguno mas penetrado que él, de la 
grandeza inmensa de Dios, de su omnipotencia, 
de su infinita bondad, y de su amor para con 
nosotros. Voy á presentarte las vivas pinturas 
que sobre esto nos ha dejado este Santo Profeta,. 
y los otros escritores sagrados, 


1) Psalmo xr, y. 2 y 3. 


2) Psalmo xyr, v. 5, con la esposicion del P. Scio, 
3) En el mismo Psalmo, y. 8. 


Elo, TES 


a 
A 
A 


- Dios,haz lo que di 


IA 
CAPITULO 11. 


e 


DE La GRANDEZA Y DEL PODER DE DIOS. 


Si quieres conocer la grandeza y el poder de 


ltó ni una sola cosa. Brilla en 
oder, sabiduría y grandeza en 
ni una sola de todas ellas deja 
ronta á obedecer sus menores 


¿ Quién midió las aguas con su puño y pesó 
los cielos con su palmo? ¿ Quién pesó con tres 
dedos la masa de la tierra, y puso en peso los 
montes , y los collados en: romana ? (2) ¿Quién 
«Sino el Señor Dios? Él es el que ata las aguas en 
sus nubes, para que todas á una no se precipi- 
ten abajo, (3) ¿ Quién sino él, dió curso á un 

1) Cap. xL, y. 96. 


*) Esposicion del p. Scio sobre el lugar citado, 
2) En el mismo Cap., Y. 12. 


3) Libro de Job, cap. xxyx, y, 8. 
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aguacero impetuosísimo y camino al trueno rui- 
doso? (1) ¿Quién encerró con puertas el mar 
cuando fué formado? Dios es quien le dijo : has- 
ta aquí llegarás , y no pasarás mas allá, y aquí 
quebrantarás tus ondas hinchadas (2). Él dijo y 
fueron hechas las cosas , él mandó y fueron cria- 
das (3). El Señor disipa los designios de las na- 
ciones , y reprueba los pensamientos de los pue- 

blos , y reprueba los designios de los principes. 
(4) ¿ Quién como el Señor Dios nuestro , que ha- 
bita en las alturas, y atiende á las cosas humil- 
des en el cielo y en la tierra? Él levanta de la 
tierra al desvalido, y alza del estiércol al pobre 
(5). ¡Cudn magníficas son, Señor, tus obras! 
estremadamente profundos son tus pensamientos 
(6). Él domina por su poder para siempre ; los 
ojos de él estan mirando sobre las naciones (7). 
El vé los términos del mundo: y mira todo lo 
qué hay debajo del cielo (8). Todas las naciones 
como sino fueran, así son en su presencia, y 


1) Job. cap. xxxvrrr, y. 25. 
2) En el mismo cap., Y. 8 y 11. 
3) Psalimo cxuyrxx, v. 5. 

4) Psalmo xxxtr, y. 10. 

5) Psalmo, cxtr, v. 5, 6 317 
6) Psalmo xcr, v. 6. 

7) Psalmo Lxv, y. 7. 

8) Job, cap. XXVI, v.24. 
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él las considera como nada y cosa vana (1). 
l es el dominador Señor de los ejércitos (2): 
él valiente y fuerte como pedrisco impetuoso ; 
torbellino quebrantador, como ímpetu de mu- 
chas aguas que inundan y se derraman sobre 
terreno espacioso (3). Señor de los ejércitos, 
Dios de Israel que estais sentado sobre Que- 
rubines : tu solo gres el Dios de todos los reinos 
de la tierra (4). He aquí, hija mia, de (que mo- 
do estos santos escritores hablan de la grande- 
a y del poder de Dios. Comparada con su ma- 
gestad ¿qué grandeza humana puede ser digna 
de la menor de tus miradas? ¿Quién es seme- 
jante al Señor que habita en los cielos, y ha 
establecido en ellos su solio altísimo ? Lee, me- 
dita estos rasgos sublimes del poder de Dios. 
El rey David, abismado en la contemplacion 
de la grandeza infinita de Dios, que las criatu- 
ras sensibles anuncian á todos aquellos que quie- 
ren conocerla, esclama: Bendice alma mía al 
Señor: Señor Dios mio, te has engrandecido po- 
derosamente (5). ¡O cuan grande sois, Señor y 
Dios mio, y cuantas pruebas de vuestra gran- 


1) Isaias, CAP. XL, Y. 17. 

2) El mismo, cap.X, v.33. 

3) El mismo, Cap. XXVIII, Y. 2. 

4) El mismo, CAP. XXXVIL, Y. 16. 

3) Psalmo crxx, v. 1, con la esposicion del P. Scio. 
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deza nos habeis dado en vuestras obras ! ¡Cuan 


terribles son estas , Señor! Por la muche- 


dumbre de. tu poder mentirán á tl tus enemi- 
80s (1). 

Pidele á Dios la gracia de que tu corazon ten- 
ga los mismos sentimientos que tenia aquel Santo 
Rey , cuando pronunció estas palabras. Si el co- 
razon no queda movido, es imútil la lectura y 
Oracion : todo es entónces ilusion y vanidad. 

Oye ahora de que modo habla Salomon del 
conocimiento de Dios, de su grandeza y de su 
hermosura. Sl : 

Tu:solo , le dice al Señor y tienes siempre á la 
mano. el sumo. poder: ¿y quién podrá resistir á 
la fuerza de tu brazo? Pues todo el mundo es 
delante de tí como un pequeño grano de balanza, 
Y como una gota del rocío de la mañana, que 
desciende á la tierra (2). 

Vanos.son ciertamente todos los hombres , en 
quienes no se halla la ciencia de Dios; Y que por 
las cosas buenas que se ven, no pudieron cono- 
cer á.aquel que es, ni considerando las obras, 
reconocieron quien. era el. artífice: sino que tu 
vieron por dioses gobernadores del universo, ó al 
fuego, Óó al espíritu, ó al aire conmovido , ó 


1) Psalmo 1xy, v. 3, con la esposicion del P, Scio. 
2) Libro de la Sabidaría, Cap. XI, v. 22 y 23, 
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al giro de las estrellas, ó á lamucha agua, ó al 
sol y la luna. De cuya hermosura, si encantados 
los creyeron por dioses , reconozcan cuanto es mas 

ermoso que ellos el que es su Señor; pues el 
autor de la hermosura crió todas estas cosas. O. 
si se maravillaron de su virtud é influencias , en- 
tiendan por ellas, que el que las hizo es mas 
Suerte que ellas (1). 

- Ves, hija mia, que la ceguera de los hombres 
ha llegado hasta reconocer por dioses, unos: 
Seres que son ellos mismos obra del poder divi- 
no. Nunca podemos desconfiar demasiado de las 
ilusiones y engaños á que nos conducen nuestras 
pasiones. Cuando estas han prendido fuego en. 
nuestro corazon , se eleva hasta el alma un humo: 
tan denso, que nos impide discernir lo verda- 
dero de lo falso, lo justo de lo injusto ; y asi 
tributamos á las criaturas los homenages que 
solo se deben al Criador. Lee con mucha aten- 
cion este último pasage de la Sabiduría , porque 
él solo equivale á las demostraciones mas es= 
tensas, 


Al ver los objetos que en este mundo se pre- 
senten á tus ojos, acostiímbrate á hacer esta 
reflecsion: si tanta sensacion me causa la belle- 


za de las criaturas, ¿qué será cuando vea cara. 


1) En el mismo libro, cap. x1tr, v. 1 y sig. 


e 
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á cara al autor de toda hermosura? No debo, 
pues, á semejanza de aquellos ciegos , de que 
habla Salomon , Ofrecer mis adoraciones á cria- 
turas mortales y perecederas como yo, ni tener 
para ellas la misma inclinacion y amor que debo 
á Dios solo. 


En el libro del Eclesiástico (1) se dice, que | 


son pocas las obras de Dios que hemos visto, 
y que son muchas y mayores las que no cono- 
cemos. Mas no solamente esto es así, sino que 
ni tampoco conocemos toda la grandeza, toda 
la hermosura y todas las propiedades de las que 
vemos. Ignoramos la verdadera estension de los 
cielos y la magnitud de los astros. No tenemos 
aun una idea bien clara y distinta del modo 
con que se hiacen las producciones de la natu- 
raleza. ¿La vicisitud de las estaciones , las vastas 
campiñas áridas y despojadas de sus adornos, 
y luego despues engalanadas con los mas bellos 
colores, y cubiertas de frutos deliciosos á la 
vista y al paladar , no son verdaderos misterios 
desconocidos á los mas sabios? 

El que vive eternamente , crió todas las cosas .... 
¿Quién es bastante para contar menudamente 
sus obras?..... ¿Quién investigará sus maravi- 
llas?..... No hay que quitar, ni que añadir, ni es 


1) Cap. xurrt, y, 36. 
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posible hallar las maravillas de Dios. Cuando el 
hombre... habrá hecho mayores progresos , en- 
tónces comenzará ¿y cuando cesdre quedará per- 
plejo (1). 

Nosotros ignoramos aun lo que pasa dentro 
de nosotros mismos. La sangre circula en nues- 
tras venas: ¿pero sabemos el grado de movi- 
miento y de calor que tiene? Cuando camina- 
Mos, nuestros espíritus obran en los músculos : 
¿pero lo disponemos nosotros, y sabemos de qué 
modo esto se hace? Paso en silencio una infi- 
nidad de otros efectos admirables , de los que 
no es conveniente hablarte ahora. 

Estamos rodeados de tinieblas : el espíritu del 
hombre es muy limitado , y Dios es incompren- 
sible en sus obras. Todo es maravilla para no- 
SOtros , y todo es un justo motivo para humi- 
larnos. Somos simples espectadores, mientras 
que todo se hace por la mano omnipotente de 
Dios : él es quien lo hace todo dentro y fuera 
de nosotros. Todo lo que el mundo tiene de 
Magestad y de grandeza, proviene de él. Dios es 
Wien hace retumbar el trueno sobre nuestras 
cabezas, y volar el rayo desde oriente á occidente. 
Dios es quien sumergió toda la tierra con un di- 


1) Libro del Eclesiástico, cap. xv1tx, y. 1, 2, 3, 5, y 6, con 
A esposicion del P. Scio. 
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luvio de aguas para castigar los pecados de los 
hombres. Dioses quien hizo perecer con fuego 
aquellas cinco ciudades, cuyas ecsecrables abo- 
minaciones habian atraido su indignación. Dios 
es finalmente quien en el fin de los siglos abra- 
sará el cielo, la tierra, todo el universo , cuan 
do, como dice el apóstol San Pablo , apareciere 
el Señor Jesus del cielo > Con los ángeles de su 
virtud, en llama de Juego, para dar el pago á 
aquellos que no conocieron á Dios > y que no 
obedecen al Evangelio de nuestro Señor Jesu- 
cristo (1). 

Aunque eres todavía muy jóven , me parece 
no obstante que veo tu espíritu arrebatado por 
la admiracion, y tu alma penetrada de un reli- 
gioso temor, al oir las espresiones grandes y 
sublimes de que se han servido aquellos ilus- 
tres escritores para esprimir la imágen de la Ma- 
gestad Divina. 

Graba en tu corazon esta imágen , y ténla 
siempre presente en tu espíritu. Ella te servirá 
para arredrar al demonio y á todos los enemi- 
gos de tu alma. Ella te hará mirar los honores, 


1) Carta segunda de San Pablo á los Tesalonicenses, cap. 1, 
v. 7 y 8. Los Tesalonicenses eran los Fieles, habitantes en la 
ciudad de Tesalónica en Macedonia, á quienes escribió el Após- 


tol dos cartas. Ambas fueron escritas desde Corinto , bácia eb 
año de J. C. 52. 
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las riquezas y los placeres , como una sombra, 
“como un fantasma que no tiene consistencia , ó 
como un vapor ligero que se disipa y desvanece 
con los rayos del sol. Ella por fin te hará un dia 
convenir con Salomon, el rey mas sabio , mas 
Mustrado y mas rico que ha tenido el mundo, 
En que hay toda suerte de males debajo del sol, 
Y que todas las cosas son vanidad y afliccion de 
Cspíritu (1). 

Ya quedas instruida, hija mia, de la grandeza 
y del poder de Dios 3 es preciso ahora manifes= 
tarte su infinita bondad y el entrañable amor que 
nOs tiene; es preciso hacerte ver que su bondad 
Y su amor igualan á su grandeza y poder, á fin 


* que quedes persuadida de que no es menos 
Amable que terrible. 


1) Libro del Eclesiastes; cap. rr, v. 17. 
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,. CAPITULO 111. 
cie 


DE LA BONDAD Y DEL AMOR DE DIOS HACIA LOS 
HOMBRES. 


La primera muestra que Dios nos da de su 
bondad , es la de sacarnos de la nada. Sabed, 
dice el rey David, que el Señor, él es el Dios, 
él nos hizo, y no nosotros á nosotros (1). 

La segunda prueba de su bondad, es la de que 
nos da abundantemente todas las cosas para nues- 
tro uso (2). Por la eficacia de su voluntad, la 
tierra no cesa de abrirnos su seno y de darnos 
una prodigiosa abundancia de toda especie de 
cosas para nuestra subsistencia. Todos los ele- 
mentos concurren á servirnos, sea para nuestro 
placer, sea para nuestras necesidades. 

¿Qué reconocimiento tenemos por todos es- 
tos beneficios? Apénas pensamos en la mano li- 
beral de donde provienen : vivimos en una es- 
pecie de olvido de nuestro bienhechor. Aun mas' 


1) Psalmo xcrx, v. 3. 
2) Carta primera de San Pablo á Timoteo, CAP. VI, Y. 17: 
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como si quisiésemos que nuestra malicia igualase 
asu bondad , cada instante él nos favorece , y 
cada instante nosotros le ofendemos quebran- 
tando su ley. 

Bendice, alma mia al Señor, decia el rey 
David, y no te olvides de todos sus galardones. 
El perdona todas tus maldades, él sana todas 
Us enfermedades. Él redime tuvida de la muer- 


YC: €l te corona de misericordia y de pieda- 


des (1): Y en otra ocasion dijo el mismo Santo 
Roy : Nos has coronado, Señor, de tu buena vo- 
luntad , como con escudo (2). 

Dios nos da un tercer testimonio de su amor, 
del cual no hacemos mejor uso que de los dos 
Precedentes. Este consiste en perdonarnos las 
ofensas que le hacemos, y esperar con una pa- 
Ciencia infinita, que nos arrepintamos de nues- 
tros desvíos. 

¡Oh cuan bueno y suave es, Señor , tu espé- 
"tu en todas las cosas ! esclamaba Salomon. Por 
esto corriges por partes á los que yerran , y los 
AMorestas de las cosas en que pecan , les hablas; 
PA YA que dejada la malicia, crean en ti, Se- 
MOP:==3 Y qu, dominador poderoso, juzgas con 
tranquilidad, y nos gobiernas con grande come- 


1) Psalmo cxt, y. 2,374 
2) Psalmo y, y. 13. 
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dimiento; porque tienes el poder en la mano, cuan- 
do quisieres (1). 

Este Divino Pastor quiere salvarnos á todos, 
y nosotros huimos de él para correr entre pre- 
cipicios: quiere preservarnos de la boca del lobo, 
y nosotros nos entregamos voluntariamente á 
este enemigo. 

Aguarda el Señor para tener misericordia de 
vosotros ; nos dice á todos el profeta Isaias, y 
por esto será ensalzado perdonándoos ; porque el 
Señor es Dios justo: bienaventurados todos los 
que le esperan con paciencia (2). Lavaos , puri- 
ficaos::: con lágrimas de un corazon contrito : 
cesad de obrar perversamente. ::: Y venid, y acu- 
sadme , dice el Señor , si fueren vuestros pecados 
como la grana, como nieve serán emblanqueci- 
dos; y si fueren rojos como el carmesí, como la- 
na blanca serán. Despues que hubiereis hecho 
lo que os digo, venid y querellaos de mí, si yo 
falto 4 mis promesas , si no os admito á mi gra- 
cia, si no os lavo de todos vuestros pecados por 
muchos y abominables que sean, y sino os vuel- 
vo tan blancos como la nieve y como la lana 
muy limpia (3). El mismo profeta nos dice tam- 
bien, que Dios deshace como á nube nuestras 

1) Libro de la Sabiduría, cap. x1t, y, 1, 2 y 18. 


a) Isaias, Cap. XXx, v. £8. 
3) Isaias, cap. 1, y. 16 y 18, con la esposicion del P. Scio. 
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iniquidades, y como á niebla nuestros peca- 
dos (1). 

La cuarta prueba que Dios nos da de su bon- 
ad, y la que deberia escitar nuestra gratitud, 
Y encender en nosotros el fuego de su amor, con- 
Siste en el modo con que galardona la menor de 
Muestras obras, hechas segun el espíritu de su 
ley. Porque, dice el apóstol S. Pablo, lo que aquí 
€$ para nosotros de una tribulacion momentánea 
Y ligera , engendra en nosotros de un modo muy 
Maravilloso un peso eterno de gloria (2). 
Todos los bienes de la tierra le pertenecen. 
el Señor es la tierra y su plenitud ; la redondez 
de la tierra y todos sus habitadores ; porque él 
la fundo sobre las mares » y la estableció sobre 
los rios (3). Asi nos habla el rey David, y ha- 
laudo eri otrá ocasion á Dios , le dice : Zu do- 
Minas sobre el poder del mar, y tu amansas el 
Movimiento de sus ondas. ::: Tuyos son los cielos 


Y tuya es la tierra::: y cuanto contiene tu lo cí- 
Mentaste (4). 


1) El mismo Isaias, Cap. XLIV, Y. 22. 

s Carta segunda á los Corintios, cap. 1V., v. 17. San Pa- 
escribió dos cartas á los cristianos de la ciudad de Corinto, 

ua desde Efcso , hácia el año de J. C. 57, y la segunda des- 
Macedonia, en el mismo año. 

3) Psalmo XXI, V. 1y2. 

4) Psalmo 1xxxytx, v. 10. y 12. 
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Dios en efecto es el dueño de todos los bienes 
de la tierra; él es su único y verdadero propie- 
tario ; nosotros gozamos solamente del usufruto. 
Con todo, admira hija mia, los abismos impe- 
netrables de su bondad; él promete recompensar 
á los que por amor suyo renunciaren á una parte 
de estos mismos bienes. 

Haz bien al justo , y hallarás una grande re- 
compensa; y si de él no, ciertamente del Señor (1). 
Y para que todos, aun los mas pobres , puedan 
resentir los efectos de su divina liberalidad, pro- 
mete una recompensa hasta por un simple vaso 
de agua dado por un motivo de caridad. El mis- 
mo Jesucristo es quien nos lo asegura diciendo : 
Todo el que diere á beber á uno de aquellos pe- 
queñitos un vaso de agua fria tan solamente , en 
nombre de discípulo, por la consideracion y res- 
peto de ser discípulo mio, en verdad os digo, 
que no perderá su galardon (2). 

¿Porque el hombre , hechura de un Dios tan 
lleno de bondad, y formado á su imágen y seme- 
janza , ha de determinarse al mal antes que al 


r) Libro del Eclesiástico, cap. xtx, v.2. 

2) Evangelio de San Mateo, cap. x, v. 42. San Mateo es 
uno de los cuatro Evangelistas. Segun la opinion comun escribió 
su Evangelio en hebreo, en el año de J. C. 39. Los otros Evan- 
gelistas, á saber: San Marcos, San Lúcas y San Juan, escribie- 
ron su Evangelio en griego. 
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bien? ¿Porque enterneciéndonos á vista de las 
Menores señales de amistad que nos manifiestan 
los hombres, ha de ser tan poca nuestra sen- 
Sibilidad al ver los inefables beneficios que re- 
Cibimos de Dios? Sino conocemos ahora toda 
la perversidad de nuestra ingratitud, vendrá un 
Uiempo en que la veremos con temblor y espan- 
to. Hija mia, nada es tan importante para tí, 
Como el procurar prevenir este temor. Te será 
mútil despues, sino le abrigas en tu alma mien- 
tras vives. Por eso el profeta Isaias nos dice : 
Buscad al Señor, mientras puede ser hallado : 
llamadie mientras está cerca (1): y antes que 
Mueras, obra justicia , añade el autor del Ecle- 
Siástico (2). 

Considera amenudo las vivas pinturas que 
acabas de ver de la grandeza y bondad de Dios: 
ellas escitarán en tí un temor saludable y un 
Amor feryoroso, y no caerás en la peligrosa in- 
Sensibilidad de que acabo de hablarte. Paso 
Ahora á manifestarte las ventajas del temor de 
Dios, por el modo con que han hablado de él 
95 escritores sagrados. 


3) Cap. Ly, v. 6. 
2) Cap. xtv, y. 17. 


AOLPIODEOLAICIVDIVIA LIBIDO 


CAPITULO IV. 
Da 


DEL TEMOR DE DIOS. 


- ¿Quieres no temer cosa alguna en este mun- 
do? Teme al Señor. El temor de Dios se sobre- 
pone á todas las cosas (1). 

Si temes á Dios, no vendrá sobre tí la indi- 
gencia, no te verás sin consuelo en tus afliccio- 
nes, y lograrás que tus hijos y toda tu familia 
vivan en el seno de la paz y de la alegría. 41 
que tiene el temor del Señor nada le falta, y con 
él no hay para que buscar socorro (2). No se ne- 
cesita de otro apoyo. El temor del Señor añadi- 
rá dias ; y los años de los imptos serán acortados 
(3). En el temor del Señor hay confianza firme; 
porque el hombre que le tiene, espera vencer 
con el ausilio divino todo lo que se le oponga en 
el camino de la virtud , y sus hijos tendrán espe- 
ranza (l). 


1) Libro del Eclesiástico, cap. XXV, Y. 14. 

2) El mismo libro, cap. XL v. 27. 

3) Libro de los Proverbios, cap. X, Y. 27. 

4) El mismo libro, cap. x1v, y. 26; con la esposicion del P- 


Scio. 
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Observa, hija mia, que Salomon habla en este 
último pasage de la bendicion que Dios derra- 
Ma sobre los hijos de los justos. Esta verdad nos 
a enseña el Señor de un modo todavía mas es- 
Presivo en el Exodo, donde dice: Fo soy el Se- 
nor tu Dios fuerte, zeloso , que visito, que castigo 
iniquidad de los padres sobre los hijos , hasta 
“tercera y cuarta generacion , de aquellos que 
Me aborrecen: y que hago misericordia sobre mi- 
lares de generaciones con los que me aman y 
Suardan mis preceptos (1). 
Lo que acabas de leer en órden al temor de 
105, debe hacerte admirar tambien la bondad 
£ este Señor para con los hombres. Hace cono- 
“er su poder por las obras maravillosas de sus 
Manos; elige despues santos personages á quie- 
es anima para hacer las mas fuertes pinturas 
€ este poder; y con todo , promete recompen= 
Sar á los que le temen, con premios temporales 
y Cternos. Por medio de esta conducta tan suave 
Miere escitar en nosotros, no un temor bajo y 
servil, sino un temor filial acompañado de amor. 
l temor de Dios es tan necesario al hombre 
Para que se contenga en los límites de su deber, 
Ue cuando este Señor quiso dar su ley al pue- 
lo que habia elegido entre todas las naciones, 


1) Libro del Exodo, cap. xx, v. 5 y 6. 
AN 


y 
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le llenó primero de terror por medio de los pro- 
digios que obró al tiempo de anunciarla. En 
aquel momento, dice Moyses, todo el pueblo 
veta , entendia las voces y los resplandores, y el 
sonido de la bocina, y el monte humeando; y 
atemorizados y agitados de pavor, se estuvieron 
á lo lejos. Moyses entónces para darles ánimo, 
les dijo: No temais; porque Dios ha venido á 
hacer prueba de vosotros, y para que su terror 
esté en vosotros y no pequeis (1). 

Cuando Dios quiso hacer el elogio de Job, he 
aquí como habló: £1l era hombre sencillo y recto: 
y temeroso de Dios (9). 

El evangelista san Lúcas nos enseña que este: 
temor agradó á Dios en la persona del Centu- 
rion Cornelio, aun antes que hubiese sido ilus- 
trado con la luz de la fe, diciendo, que era re- 
ligioso y temeroso de Dios con toda su casa (3). 

El autor del Eclesiástico dice espresamente, 
que el temor del Señor espele el pecado (4). 


1) Libro del Exodo, Cap. XX, V. 18 y 20. 

2) Libro de Job, CAPA 

3) Libro de los actos de los Apóstoles, cap. x, v. 2. Este li- 
bro fué escrito por San Lúcas, en el tiempo cn que estuvo en 
Koma, hácia el año de J. C. 63. Contiene lo que hicieron los 
Apóstoles, ó la historia de la Iglesia de J. C., desde el año 33 
hasta el 63. 

4) Libro del Eclesiástico, Cap. 1, Y, 27. 
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Una hija que teme á su padre, egecuta religio-- 
Samente todas sus órdenes, y atiende á no ha- 
“er cosa alguna que pueda disgustarle. Pues si 
el temor de los hombres mos impide ofenderles, 
¿Crees que el temor de Dios. no tenga la fuerza 
€ impedirnos que ofendamos á su Divina Ma- 
Sestad ? No dudes que si tienes temor de Dios, 
Un temor filial, cual debe tenerlo una hija por 
SUS Dadres, evitarás caer en el pecado. ¡ Dichoso 
temor? Para hacer que nazca en tu alma, pasa, 
Mija mia , de la consideracion del poder de Dios 
la de tu propia nada. 

Polvo eres, y cn polvo te convertirás , le dijo 
Dios 4 Adan (1). A esto se reduce la suerte de 
todos los hombres: en esto para la vida mas glo- 
Posa y afortunada. Los reyes y las reinas, los 
Pastores y las pastoras, polvo son y en polvo se 
“Onvertirán. 

En el libro primero de los Macabeos, despues 

€ haberse descrito pomposamente la gloria de 
Alejandro, despues de haberse dicho de él que 
Stó muchas batallas, que se hizo ducño de las 
"nayores y mas fuertes plazas de todas las nacio- 
1105, que se enriqueció con sus despojos, que 
JUntó un ejército numerosísimo, que pasó hasta 
95 cstremos de la tierra, que se apoderó delas 


1) Libro del Génesis, Cap.) MI, Y. 19. 
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provincias, y de los reyes de las gentes, que se le 
hicieron tributarios, se añade: Y despues de esto 
cayó en cama, y entendió que se iba á morir (1). 

De este modo pasa la gloria de los conquista- 
dores de la tierra: de este modo acaba todo el 
brillo de la hermosura. Esas gracias, esos atrac- 
tivos, esos adornos que tanto aman, y de que 
hacen tanto aprecio las personas de tu secso, no 
son mas que un poco de polvo manufacturado 
por el Artífice del universo, y todas estas cosas 
estan destinadas á convertirse en polvo. 

Si alguno estima ser algo , dice el apóstol San 
Pablo, no siendo nada, él mismo se engaña (2). 
Todo lo bueno que hay en tí, hija mia, proviene 
de Dios. Toda dádiva escelente, dice el apóstol 
Santiago, y todo don perfecto es de lo alto, que 
desciende del Padre de las lumbres , en el cual 
ro hay mudanza ni sombra de variacion (3). 

Al contemplar David la grandeza de las obras 
de Dios, los cielos que ha formado, la luna y las 
estrellas, y todo lo demas que ha criado para be- 
neficio del hombre, esclama con asombro, ha- 
blando al Señor: ¿Qué es el hombre que te acuer- 


1) Cap., 1, v. 6. 

2) Carta á los Galatas, cap. v1, v. 3. Los Galatas eran un 
pueblo del Asia Menor, que San Pablo habia convertido á la fe, 
Esta carta fué escrita hácia el año de J. C. 56. 

3) Carta Católica de San Jaime, Cap. 1, Y. 13. 
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das de él ¿el hijo del hombre que lo visitas? (1) 
¡Cuán dichosa serás, hija mia, si á imitacion 
“ este piadoso Rey, te postras y te humillas á 
A vista de la grandeza de Dios , y si miras como 
Una cosa incomprensible que se digne acor- 
€ de tí! Tendré ocasion de hablarte otra vez 
€ la nada del hombre; por eso nada mas te diré 
Sobre ello al presente. 
Despues de haberte instruido sobre el temor de 
105, parece que no puedo dispensarme de ha= 
larte en seguida de la sabiduría, porque como 
O dice Salomon en sus Proverbios (2). El temor 
lSeñor es el principio de la sabiduría. Y en el 
lesiástico añade, que ese temor con los fieles 
Ué criado en la matriz, anda con las mugeres es- 
“ogidas , y se reconoce en los Justos y fieles (3). 


1) Psalmo vin, v. 5, 
2) Cap. 1, v.7. 
3) Cap. 1, y, 16. 


SS 


48 INSTRUCCION 

omitir los medios humanos, la esperanza de la 
victoria se ha de poner en el Señor, de quien 
solo depende el suceso (1). 

Los consejos de la sabiduría humana tienen 
siempre un mal écsito cuando son contrarios 4 
los designios eternos del Omnipotente: porque» 
¿qué hay en el mundo que resista á su voluntad? 
¿Quién hay mas fuerte que él? Como los repar- 
timientos de las aguas , que la mano del hombre 
encamina donde quiere, asi el corazon del ReY 
en mano del Señor: á cualquiera parte que qui- 
siere lo inclinará (2). 

Aunque fuere alguno consumado, dice tam- 
bien Salomon hablando al Señor, entre los hijos 
de los hombres, sí estuviere ausente de él tu sa- 
biduría, por nada será contado (3). 

Los esfuerzos de los hombres mas poderosos 
y mejor instruidos en las mas sólidas mácsima$ 
de la sabiduría humana, son á corta diferencia 
como los que parecen hacer los vientos contr 
aquellos altos montes tan estables como la tierrás 
ó como los que hiciese un niño para detener u» 
navío, que surcase el mar á toda vela, impelido 


1) Libro de los Proverbios, cap. xx1, v. 30 y 31, con la Y 
posicion del P. Scio. 

2) En el mismo libre y capítulo, v. 1, con la misma espos" 
ejon. 


3) Libro de la Sabiduria, cap. tx, v. 6. 
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Por un viento poderoso. No debemos, pues, es- 
perar sino de Dios solo la verdadera sabiduría. 

Si alguno de vosotros, dice el apóstol San Jai- 
Me, tiene falta de sabiduría, demándela á Dios, 
que la da á todos copiosamente::: 5 y le será con 
cedida. Pero pidala con fe, sin dudar en nada 5 
Porque el que duda, es semejante á la ola del mar, 
cuando la mueve el viento y la trac acá y allá (1). 

¿Cómo podríamos adquirir la sabiduría: por 
ROSOtros mismos, no siendo, como dice el após- 
tol san Pablo, suficientes de nosotros mismos pa- 
Ya pensar algo, como de nosotros, mas nuestra 
Suficiencia viene de Dios? (2) 

Hija mia, si quieres que Dios te enriquezca con 
este don precioso de la sabiduría, sigue los con- 
Sejos que te da el mismo Señor en los pasages si- 
guientes: Si inclinares tu oreja, recibirás doctrina; 
Y Si amares oir, serás sabio (3). Sé manso para 
0tr la palabra, escucha con mansedumbre y agra- 
do, de modo que la entiendas 5 y que Con sabidu- 
ría des una respuesta verdadera (4): 

p Me queda todavía que hablarte de un aviso 
importante que da el autor de los Proverbios. Na 


1) Carta Católica, cap. 1, Y- 5 y Ó- 

2) Carta segunda álos Corintios, Cap. 1, Y. 5. 
3) Libro del Eclesiástico, cap. Vi» Ye 34: 

4) En el mismo libro, cap. Y, Y- 13. 
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seas , dice, sabio en tu opinion: teme á Dios, y 
apártate de lo málo (1). 

-Repasa amenudo esta mácsima. Por nada cuen- 
tes tu sabiduría, si ella está solo en tu opinion, 
y si los que cuidan de tu educacion piensan de 
otro modo que tu. Jamas debes apoyarte en tus 
solas luces, porque el camino del necio es dere- 
cho en los ojos de él ; mas el que es sabio escu- 
cha. los consejos (2). Contra los que creyéndose 
entendidos siguen solo su propio parecer, escla- 
ma el profeta Isais : ; Ay de los que sois sábios en 
vuestros ojos, y delante de vosotros mismos pru- 
dentes! (3) 

La verdadera sabiduría consiste en temer á 
Dios, y la verdadera inteligencia en apartarse 
del mal. Acuérdate, pues, de que la sabiduría 
es un don de Dios; pero un don difícil de con- 
servar, y que se puede perder de un momento 
á otro. La salud del alma es aun mas frágil que 
la del cuerpo. Del estado mas perfecto y tran- 
quilo, se pasa en poco tiempo bajo el tumul- 
tuoso imperio de las pasiones. Camina humil- 
demente por las sendas del Señor , y ruégale sin 
cesar, que confirme en ellas tus pasos, y que 
sea tu fuerza y tu apoyo. 


1) Libro de los Proverbios, Cap. UL, Y. 7. 
2) En el mismo libro, Cap. xn, v. 15. 
3) Cap. v, v. ar, 
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Te he dicho , que asi como el poder de Dios 
debia hacer nacer en tu corazon un temor filial, 
la consideracion de su bondad debia llevarte á 
Amarle. Voy á emplear toda mi atencion para 
“Onvencerte mas y mas de que debes correspon- 
der con un amor fervoroso , al grande amor 
Jue Dios tiene para contigo. 


DEL ANOR QUE SE DEBE A DIOS. 


Amarás al Señor tu Dios de todo tu corazon, Y 
de toda tu alma, y de todo tu entendimiento (1): 

Hija mia, si me amas porque soy tu padre, 
sabe que Dios lo es con mas justo título que yo- 
Él lo es tuyo, lo es mio , lo es de todos los hom- 
bres. Si me amas porque soy tu bienhechor, n0 
ignoras que Dios lo es mas que yo: pues qué 
nada puedo darte que no lo haya recibido de él. 
Si me amas porque crees que reside en mí algun 
mérito , debes por esta razon amar á Dios infini- 
tamente mas que á mí; pues queen su com- 
paracion Soy menos que un gusano de la tierra, 
menos que un sueño que se desvanece al disper- 
tar. Si me amas , en fin , porque yo te amo, ve” 
rás que todo mi cariño, por grande y vivo que 
sea , es nada en comparacion del amor de DioS 
para contigo. 

Voy á convencerte de esta última verdad, cuan” 
to me lo permita mi corta inteligencia en un 


1) Jesucristo en el Evangelio de San Mateo, cap. xxúi. v. 37: 
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asunto que ecsige mas bien nuestras adoracio- 
nes que nuestros discursos. 

_Lo que llevo dicho de la bondad de Dios há- 
Cia los hombres, deberá bastar para encender 
en los corazones las llamas de un amor perfecto; 
Pero lo que voy á añadir; es tanto mas superior 

lo dicho, cuanto lo mas elevado de los cielos 

ista del centro de la tierra. 

Es mas fácil concebir como ha salido el mun- 
do de la nada por la fuerza de la palabra de 
Dios, y sé ha conservado desde tantos siglos tan 

ermoso como lo ves, que el comprender toda 

estension del amor que Dios nos ha manifes- 
tado en la persona de Jesucristo. 

Hace tiempo que se te habrá enseñado un 
Misterio , en el que no se te habrá hecho poner 
toda la atencion necesaria. Hablándote de las 
Wes personas que hay en Dios, te han enseña- 

0 que la segunda que es el hijo, el verbo eter- 
No del padre, se hizo hombre para obtenernos 
a remision de nuestros pecados. Esta es la prue- 

“incomprensible del amor de Dios hácia los 

ombres, de la que me queda que hablarte, 
Para acabar de convencerte de que debes amar 
al Señor con todo el fervor de tu corazon. 

Sirvete de toda la atencion de que eres capaz 
Para considerar lo que se contiene en este mis- 
terio de un Dios hecho hombre para salvar á 

pe 
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los hombres. Te pido que hagas sobre esto dos 
reflecsiones. 

La primera es relativa á Dios. Aunque solo 
tengamos una idea débil de su poder, de su 
gloria y magestad , la imágen que de ella ha tra- 
zado el mismo Señor, sea por los divinos orá- 
culos que has leido, sea por medio de las obras 
sensibles del universo, no deja de darnos algun 
vislumbre del resplandor de su gloria inefable; 
y de hacernos comprender, que si no vemos 
mas distintamente la gloria que le rodea, debe- 
mos atribuirlo mas bien á la debilidad de nues- 
tro espírito , que al defecto de su grandeza y 
magestad. 

Este Dios poderoso y terrible, este Dios fuer- 
te y zeloso, este Dios infinitamente feliz por sí 
mismo, este.dueño del universo , de tal manera 
amó. al. mundo, que dió á su hijo unigénito , pa= 
ra que todo aquel que cree en él no perezca, sino, 
que tenga la vida eterna. 

Este hijo único tomó nuestra carne mortal en 
las entrañas de una Vírgen purísima, se revistió 
de las enfermedades de la naturaleza humana, y 
siendo el dueño de todos los tesoros de la tierra, 
se hizo pobre para que nosotros fuésemos ricos 
por su pobreza, y cargó con todas nuestras ini- 
quidades, para abrirnos las puertas del cielo que 
nos habia cerrado la culpa del primer hombre. 
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La segunda reflecsion que debes hacer, es re- 
lativa 4 los hombres. Considera, que estos hom- 
res 4 quienes el Señor dió una prueba tan 
tierna y sensible de su amor, estaban desde mu= 
chos siglos sumergidos en las tinieblas de la ido- 
latría y en los desórdenes que el mismo Señor 
Mas detesta y abomina3 y que en mil ocasiones 
abian faltado 4 manifestarle la gratitud por sus 
eneficios, la sumision á sus órdenes y el res= 
Peto á su ley. 

El Señor habia mandado á las aguas del mar 
Rojo, que se dividiesen y se eleyasen á uno y 
Otro lado en forma de muro; y las.aguas obe= 
decieron al Señor (1). Su divina palabra hizo 

rotar de la piedra de Horeb una fuente de 
Agua pura, para apagar la sed del pueblo He- 
reo (2). Dios lo mandó, y el cielo por espacio 
€ cuarenta años , y contra el curso ordinario 
€ la naturaleza , proveyó al mismo pueblo de 
alimento en los desiertos de Arabia por medio 
de un maná abundante y delicioso (3). Mandó 
que el sol se detuviese, y el sol obediente para 
Su rápido .curso por espacio de un dia (4). La 
vada misma habia obedecido y desaparecido á 


1) Libro del Exodo, cap. X1Y, Y. 21 Y 22. 
2) En el mismo libro, cap. xv1, Y. 6. 

3) En el mismo libro, cap. XVI, Y- 13- 

4) Libro de Josué, cap. X, v- 13: 
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la voz omnipotente del Señor (1). Los hombres 
solos habian siempre permanecido rebeldes ; Y 
no obstante , solo por el amor que les tenia 
quiso Dios que su hijo viniese sobre la tierra 
con un cuerpo mortal, y que despues de ha- 
ber padecido su inocencia ultrages y tormentos, 

que hasta entónces no se habian practicado ni 
con los mayores delincuentes, acabase con la 
muerte mas ignominiosa , en medio de un pue- 
blo escogido entre todas las naciones. 

Para sentir bien toda la malignidad de la in- 
gratitud , es conveniente no tener un gran usó 
de las cosas de esta vida. Todos somos natu- 
ralmente inclinados al reconocimiento, y esta 
virtud antes se debilita que se fortifica con el 
trato del mundo. Por eso, aunque muy jóven, 
mirarás sin duda con asombro, que Dios haya 
manifestado tanto amor á los hombres, casi 
siempre ingratos y rebeldes. Pero, hija mia, no 
te contentes con admirar este amor: procura 
támbien que toda tu vida esté penetrado de él 
tu corazon, y que sea este grande amor el asun- 
to mas ordinario de tus meditaciones. 

Este es otro de los misterios incomprensibles 
de nuestra Religion, y al mismo tiempo el mas 
terrible. Es incomprensible, porque el espíritu 


1) Libro del Génesis, cap, 1, ete. 
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humano no penetrará jamas toda su profundi- 
dad. Es terrible, porque cuanto mas resplande- 
Ce en él el amor de nuestro Dios, tanto mas, si 
nO le correspondemos, será temible su cólera. 
¡Cuán dichosa te creeria, hija mia, si con el 
tiempo , haciéndote capaz de una atencion mas 
Viva que la que ahora ecsijo de tí, merecieses 
la pureza de tus costumbres, por: la ino- 
“encia de tu vida, y por tus frecuentes medita- 
“iones sobre este infinito amor de Dios para con 
Os hombres, entrar en los mismos sentimientos 
Yue animaban al apóstol San Pablo, escribiendo 
los Romanos! ¿ Quién, decia el Santo, quién 
NOS separará del amor de Cristo? tribulacion ó 
Mgustia? ó hambre? ó desnudez? 6 peligro 6 
Persecución ? 6 espada? (Asi como está escrito: 
Orque por tí somos entregados á la muerte cada 
5 somos reputados como ovejas para el mata- 
'O.) Mas en todas estas cosas vencemos por 
“quel que nos amó (1). 
Es verosímil que el Señor no te espondrá á 
fuertes pruebas como son las de que habla 
aquí e] Apóstol. Podrás, sin embargo, en el cur- 
$0 de tu yida hallarte en otros lances, que aun- 
Jue no tan públicos, no por eso serán menos 


1) Carta de San Pabló á los Romanos, cap. vin, v. 35, 36 y 
+ Esta carta fué escrita desde Corinto, hácia el año deJ. C. $7. 
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peligrosos para tu salud. Nunca, pues, pierdas 
de vista este amor, que fué el apoyo de aquel 
grande Apóstol en los mas trabajosos obstácu- 
los, y en los tormentos mas crueles: antes bien 
haz, de: modo que ninguna criatura sea capaz de 
separarte del amor de Jesucristo. 

Quiero, añadir, un pasage del mismo Santo 
apóstol, cuyas palabras respiran llamas de aquel 
fuego, que la meditacion continua del amor de 
Jesucristo por los hombres fomentaba en su co- 
razon. Verás en este pasage como se ha de an- 
dar, por. el camino de la salvacion , no mirando 
hácia atras, no volviendo los ojos sobre los obje- 
tos de que .nos hemos desprendido, ni fijándolos 
sobre los deleites y la pompa de este mundo. > 

Habla el Apóstol del tiempo que habia prece- 
dido á.su conversion, y de las prerogativas que 
le distinguian entónces , y añade: Pero las cosas 
que me. fueron ganancias , las he reputado como 
perdidas por Cristo. Y en verdad todo lo tengo 
Por pérdida por el eminente conocimiento de Je- 
sucristo mi Señor 5 por el cual todo lo he perdi” 
do, y lo tengo por vasura, con tal que gane Ú 
Cristo. ::: Mas esto solo es lo que hago ahora; 
que olvidando lo que queda atras , y estendién- 
dome hácia lo que está delante > prosigo segun 
el fín propuesto , al premio de la soberana vo- 
cacion de Dios en. Jesucristo: esto es, aspiro 
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hácia el término de la carrera, hácia el premio 
de la vida eterna que dará Dios á los que ha 
llamado y escogido por los méritos de Jesu- 
Cristo (1. : ) 

Debes saber que San Pablo habia sido enemi- 
$0 declarado de la religion que tienes la dicha 
€ profesar. Él, como se lee en los hechos de 
9 apóstoles, asolaba la Iglesia. (2) Respirando 
WMenazas y muerte contra los discípulos del 
Señor, pidió una órden al Principe de los Sa- 
“erdotes, «que le autorizase para todas las per- 
“cuciones que meditaba contra los Cristianos 
de la ciudad de Damasco. Corria con este ob- 
Jeto, cuando estando ya cerca de aquella ciu- 
ad, Dios le convirtió de un modo prodigioso. 
) De enemigo que era del Evangelio, pasó á 
su mas firme apoyo, su mas intrépido y fer- 
VOroso ministro. Despues de su conversion habia 
Mortificado en si propio los miembros del hom- 
Cterreno y las mácsimas del mundo; se había 
en él una transformacion por medio de 
* Yenovacion de su espíritu. 
Para que no podamos dudar de que Dios quie- 
"e que correspondamos con tado el nuestro al 


1) Carta de San Pablo á los Filipenses, cap. 11, v- 7, 8 y 3, 
“on la esposicion del P. Scio. 

2) Cap. vm, v. 3. 

Y) Cap. 1x, v. 1 y siguientes. 


50 y. INSTRUCCION 

grande amor que nos ha testificado dándonos A 
su Hijo Unigénito, que es el objeto de sus comr 
placencias ; este Hijo mismo nos lo enseña dicién- 
donos en el Evangelio de san Mateo: El que 
ama á padre 6 á madre mas que á mi, no es dig. 
no de mi. Y el que ama á hijo 6 á hija mas que 
á mi, no es digno de mi (1). 

Debes pues, hija mia, amar á Dios mas que 
á todo lo que amas en este mundo. Si no amas 4 
Dios de este modo, eres indigna de lleyar el non- 
bre de cristiana; y por mas felicidades que tens 
gas en la apariencia, has de temer que llevarás 
una vida desgraciada; porque Dios, que es ye- 
raz en todas sus palabras, nos dice por boca de 
David : Guarda el Señorá todos los que le aman; 
y destruirá á todos los pecadores (2). 

Como Dios nos ha dado pruebas de un amor 
mas grande que el que habia manifestado á los 
Judíos antes de haber enviado al mundo A su 
Hijo, ecsige tambien mayor perfeccion en noso- 
tros que en ellos: esto se deja ver en muchos lu- 
gares del Evangelio, pero principalmente en el 
que mira al perdon y amor de los enemigos. 

En el sermon que hizo Jesus en el monte, es- 
plicando las partes principales de la ley que ha- 


1) Cap. x, y. 37. 
2) Psalmo cxtxv, y. 20, 
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bia venido no á destruir, sino á perfeccionar: 
dice; Habeis vido que fué dicho: Amarás á tu 
Prójimo , y aborrecerás á tu enemigo. Mas yo os 

80: amad á vuestros enemigos: haced bien á 
95 que os aborrecen : y rogad por los que os per- 
Siguen y calumnian (1). 

0 ignoro que el amor propio se levanta con- 
Un precepto que parece combatirle directa- 
Mente: pero, hija mia, reflecsiona que nada ec- 
e de nosotros Jesucristo, que él mismo no lo 

Ya antes practicado. 
El amó a sus enemigos hasta morir; porque 
..0s éramos enemigos de Dios, y Jesucristo mu- 
Mó solo para reconciliarnos con él. Quiso ser 
"estro Mediador; y mientras vivió sobre la 

Pra hasta su último suspiro rogó por los que 

* Perseguian y calumniaban. ¿Qué derecho pue- 
den tener los discípulos para no hacer lo que 

Cel maestro? 

Este pretendido daño que cree recibir nuestro 
“Mor Propio, queda muy largamente compensa- 

% con el premio de una gloria y felicidad eter- 
MA que Dios promete á los que observan «sus 
Mandamientos. Sé amais á los que os aman, di- 
SEN: £sucristo ¿qué recompensa tendréis? ¿Noha- 
cen tambien lo mismo los Publicanos? (2) 


1) Evangelio de San Mateo, cap. v, Y. 43 y 44 
2) En el mismo Eyangelio y cap., y. 46. 


t 
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Con estas palabras el Salyador nos propone 
dos motivos que nos obligan á hacer lo que nos 
manda, El primero es el deseo de la recompensa: 
esta no la hemos de esperar del amor que tene- 
mos á nuestros amigos; pero no asi del que nos 
manda tener por nuestros enemigos. Como este 
no puede tener otro fin que Dios, y Dios remu- 
nera siempre todo lo que hacemos por él, pode- 
mos estar seguros de que nos pagará con usura 
el sacrificio que le hiciéremos de nuestro resen- 
timiento. 

El segundo motivo que nos propone Jesucris- 
to, es el de la emulacion. Es preciso que haga- 
mos mas que los Publicanos, si queremos distin- 
guirnos de ellos. Es preciso, pues, que no limi- 
temos como ellos nuestro amor a solos los pro- 
pios y amigos, sino que le estendamos tambien 4 
nuestros enemigos. Entonces nos distinguirémos 
de los Publicanos y pecadores, con el glorioso tí. 
tulo de Hijos de Dios. Haced bien á los que 05 
oborrecen :::, dice Jesucristo en el lugar citados 
Paraque seais hijos de vuestro Padre que está en 
los cielos : el cual hace nacer su sol sobre buenos 
y malos; y llueve sobre Justos y pecadores. 

Si consideramos el amor de los enemigos, aun 
segun las mácsimas del mundo, nada es mas glo- 
rioso. El gozar de una paz y tranquilidad á la que 
no alteran ni las persecuciones ni las calumnias 


k 


DE UN PADRE A SU HIJA. 63 
esla gloria mas sólida á que pueden aspirar los 
hombres sobre la tierra. Una alma de tal modo 
Maccesible al odio y al resentimiento; siempre 

ueña de sí misma, sin duda que disfruta siem- 
Pre de un torrente de delicias. Esto es triunfar 
“un tiempo de la carne enferma, del espiritu de 
ú Tra, del demonio del orgullo, y de la malicia 
Clos hombres que solo respiran venganza, y 
Tienes confunde esta profunda paz. 
Pero ¡cuan distantes estamos de esta gloriosa 
eza! Cuan poco se necesita para que se tur- 
C y agite el espíritu de los hombres al parecer 
Mas tranquilos! No tener á punto fijo todo lo que 
Jueremos, el menor obstáculo que se oponga á 
Muestros designios, mil otras frivolidades de que 
NOS avergonzamos cuando ha cesado la turba- 
“On, nos inquietan, nos sacan fuera de nosotros 
Mismos, y dejan nuestro corazon lleno de agrura 
Y resentimiento. 

¿Quieres, hija mia, saber si amas verdadera- 
Mente 4 Dios? Ecsamina si observas sus manda- 
Mientos. Si me amais, dice Jesucristo, guardad 
"us mandamientos::: Quien tiene mis mandamien 
105 y los guarda , aquel es el que me ama (1). 

Aun cuando pudieses no amar á un Dios que 
te ama tiernamente, ó tu amor para con él fue- 


1) Evangelio de San Juan, cap. X1Y, Y. 15 y 21. 
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se demasiado tibio para obligarte á la observan- 
cia de su ley, jamas deberias apartarte un pun- 
to de ella. Esto es lo que voy á manifestarte por 
tres poderosos motivos, que son el temor de los 
Juicios de Dios, las recompensas prometidas á los 


que guardan su ley, y la justicia y dulzura de 
esta ley misma, 


rr ya / 20... 


CAPITULO VII. 


DE Y 
E LA OBSERVANCIA DE LA LEY DE DIOS, X MO- 
TIVOS QUE NOS OBLICAN A ELLA. 


Deberíamos servir á Dios por puro amor, nin- 
SUna criatura deberia partir con. él nuestro cora- 
201: Dios nos lo pide todo entero: ni en la tierra, 
en el cielo hay cosa alguna digna de serle pre- 

Crida, Hasta de.nosotros mismos deberíamos ol- 
Vidarnos por amor de aquel Señor, que por amor 
Muestro parece haber olvidado, su grandeza y 
Muestra bajeza. Servir á Dios de este modo, es 
el colmo de la perfeccion cristiana, al que no 
se llega sino por grados. Los tres motivos que 
te he indicado son el camino; que conduce á esta 
Perfeccion. 

El temor de los juicios de Dios, es el primero 
Me debe. llevarnos á la observancia de su ley. 

as Visto ya cuan poderoso y terrible es este 
Señor, ¿Te atreverias, á despreciar los preceptos, 
A Juebrantar la ley del Señor soberano de todos 
05 hombres, que puede en un momento sepa- 
Yarte de lo que mas amas, que puede prolongar ó 
Abreviar la duracion de tu vida, y que tiene en 

6* 
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su mano tu felicidad ó infelicidad eterna? Tiem- 
blas al menor ruido; ¿y no temerias á este Dios 
formidable; que manda al trueno, á los vientos 
impetuosos , y álas mas horrorosas tormentas? Es 
un Dios, dice Job, d cuya ira nadie puede rests- 
tir, y debajo del cual se encorvan: los que levar 
sobre sí el orbe ; los ángeles ó los príncipes que 
gobiernan el mundo (1). Las colunas del cielo 
se estremecen, y tiemblan d una insinuación de 
el (2). 

Estas colunas son los ángeles, que con todo 
de ser tan puros, tan santos, y tan fervoroso$ 
en el amor de Dios, quedan sobrecogidos de un 
santo temor á la yista de su Magestad Divina, Y 
de los juicios terribles que ejerce sobre los pe- 
cadores, sobre aquellos que han violado sus pre- 
ceptos. 

No creas, hija mia, poder ocultarte á los ojos 
de este Juez inflecsible. Vo se le escapa ningul 
pensamiento , ni se le esconde ninguna pala- 
bra (3). 

El pecador que cree estar oculto á los ojos de 
Dios porque lo está á los de los hombres, el que 
confia en las tinieblas que le rodean, y en las p7” 
redes, que le encubren, y solo teme ser visto de 


1) Libro de Job, cap. 1x, y. 13, con la esposicion del P. Sci0- 
2) En el mismo libro, cap. xxv1, v. 11. 
3) Libro del Eclesiástico, cap. x1a1, v. 20. 
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los hombres, y no de Dios, no entiende que to- 
das las cosas ve su ojo, porque semejante temor 
humano echa de st al temor de Dios::: y no cono- 
ció que los ojos de Dios son mucho mas claros 
que el sol, que registran todos los caminos de los 
hombres > y lo profundo del abismo, y que ven los 
Corazones de los hombres hasta los senos mas 
Ocultos (1). : a 

Esta luz es la que formará el mayor tormento 
de los pecadores en el infierno, y la que aun en 
esta vida les impide gozar de sus placeres con 
la satisfaccion que ellos quisieran ; porque hace 
que se eleve el remordimiento de la conciencia, 
el que segun la espresion de un pagano, á la 
Manera de una úlcera en el cuerpo , deja en el 
alma un arrepentimiento , que sin cesar se ecsa- 
cerba, y se ensangrienta d sí propio (2). 

_ Pon tu confianza en la misericordia del Se- 
Hor; pero no presumas demasiado de ella. Si te 
Sucede la desgracia: de ofenderle, no te lison- 
J*es con que tendrás tiempo para la penitencia : 

A nuestra vida por dilatada que fuese , no lo 
Seria bastante para espiar un solo pecado mor- 

- A mas de esto, el Señor tiene misericordia 
de quien quiere, y la tiene por todo el tiempo 


1) En el mismo libro, cap. xXni, y. 27 y 28. 
2) Plutarco en sus Morales, p. 75. 
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que es de su divino beneplácito; por cuyo mor 
tivo no hay que perder un solo momento. Jo 
tardes en convertirte al Señor, y no lo dilates de 
dia en. día : porque su tra vendrá de improviso » 
y en el tiempo de la venganza te perderd (1). 

El temor de los juicios de Dios. aterra á los 
pecadores ya en esta vida ; pero esto es cuando 
se hallan en el término de su carrera, cuando 
está para disolverse la union de su alma con el 
cuerpo. El rico cuando durmiere , el sueño de 
la muerte , nada llevard consigo : abrird sus ajos 
y nada hallará (2). Abrirá los ojos del alma y 
le sucederá lo que 4 un pobre que ha soñado 
tener muchas riquezas , y se halla al: dispertar 
con las manos vacías : la felicidad del pecador, 
con relacion á la eternidad, no dura mas que la 
de este pobre. 

Se puede decir tambien, que el rico cuando 
muriere , es decir poco antes de separarse su 
alma, abrirá los ojos, aun los del cuerpo, y que 
nada encontrará : verá sus riquezas, sus amigos; 
su autoridad; pero nada hallará, porque nada de 
todo esto le seguirá al otro mundo ; y como ha- 
bia colocado en estas cosas toda su confianza» 
se verá desnudo de todo. 


1) Libro del Eclesiástico, cap. v, v.8 y 9. 
2) Libro de Job, cap. Xxvn, y. 19. 


DE UN PADRE A SU HIJA. 69 


En aquella hora, todas las criaturas desapa- 
"ecerán á nuestros ojos : los reinos, los princi- 
Pados, las delicias, los bienes y los males de. 
“ste mundo., solo.nos parecerán ligeros átomos, 
indignos de nuestra atencion. En aquel dia, Dios 
S0l0 nos parecerá grande; y esta grandeza será 
“alegría de los justos y la desesperacion de los 

adores. 

Las recompensas y felicidades que Dios ha 
Prometido á los que guardan su ley , son el se- 
Sindo motivo que nos obliga á nunca quebran- 

a. Dichoso y bienaventurado aquel hombre que 
"O siguió. el mal ejemplo y. persuasion de los 
“Mpios 3 que nose acostumbró,.niestuvo de asien- 
'0.en el huibito. de pecar:, y no. pervirtió d los 
%tros con doctrinas y mdesimas falsas y perver- 
%45 3 burlándose y despreciando toda correccion 
Y temor de los justos juicios de Dios. Antes bien 
Poniendo todo su conato y voluntad en la pun- 
ual Observancia de los divinos mandamientos , 
A solamente su. placer en. meditarlos día y 

e. Este tal serd semejante. d un drbol planta- 
iba d las corrientes, de las: aguas , y dará 
hi bi d su tiempo ¿Y 0ng0mo este conservard 

Pre verdes sus hojas , asi d él se le convgrtirá 


en h; , 
bien todo aquello en-que pusiese la mano (1). 


1) Psalmo , ¡Jen 
San Gerón; + Y.1,2, 3, y 4, segun la version y perifrasis de 
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En este pasage nos dice David , que el hom- 
bre cuya voluntad se dedicare al emplea 
de la ley, dará su fruto á su tiempo, para en- 
señarnos que Dios no premia siempre á los jus 
tos con bienes temporales y sensibles : antes bien 
los prueba algunas veces con aflicciones y traba" 
Jos muy incl de soportar : pero estos traba- 
jos y aflicciones tienen un feliz suceso para los 
justos, aun en esta vida, por el gusto y satisfac- 
cion que encuentrán sometiéndose en todo á la 
voluntad de Dios. 

Desde el siglo, dice hablando al Señor el pro- 
feta Isaias, desde que el mundo es mundo, 70 
oyeron los hombres, ni con los vidos percibieron* 
ojo no vió, salvo tu, ó Dios, lo que has preparado 
para aquellos que te esperan; para tus fieles qué 
te aman (1). 

Bienaventurados todos los que temen al Señor, 
los que andan en sus caminos (2). Andar en 105 
caminos de Dios, es hacer su voluntad; y ha” 
cer su voluntad, es guardar sus mandamientos: 

En verdad , en verdad os digo; que el que 
guardare mi alta no verá muerte para siem 
pre : no verá la muerte eterna de su alma (3) 


1) Profecia de Isaias, cap, 1x1v, v- 4, con la esposicion del 
P. Scio. 

2) Psalmo cxxvn, v. 1. 

3) Evangelio de San Juan, cap. vin, v. 51. 
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Jesucristo es el que ha dicho estas palabras, 
hija mia. ¿Y qué mayor galardon puede pro- 
Meter 4 los que observan su ley , que una in- 
Mortalidad feliz? ¿De quién puedes esperar sino 
* él esta inmortalidad? ¿Quién podrá quejarse 
* que el Señor ecsige demasido de nosotros por 
Una felicidad que nunca ha de acabarse? Entiendo, 
“Ice el apóstol San Pablo, que no son de compa- 
Yar los trabajos de este tiempo , con la gloria 
*erdadera que se manifestard en nosotros (1). 
Tu misma no puedes hacer tu propio felici- 
d. Este privilegio es propio y peculiar de Dios, 
Tue lo ha gozado desde toda la eternidad, sin 
Yue la creacion de los seres visibles haya añadi-- 
9 un solo grado á su felicidad eterna. No pue- 
€s dejar de conocer por esto la ecsistencia de 
"N Ser superior á tí, y del cual depende tu dicha 
Y bien estar, No hay criatura alguna en el uni- 
Verso, 4 quien puedes mirar como este Ser su- 
per ; porque solo Dios, y no alguna de aque- 
las, es capaz de llenar el vacío del corazon hu- 
105 aquel vacío que hace nos creamos pobres 
AUN en medio de la abundancia, que estemos 
a IStes y fastidiados aun en el centro de las de- 
licias, y ansiosos de gloria y de honor, aun cuan- 
O hemos llegado al mayor auge de las digni- 


1) Carta á los Romanos, cap. Vi, Y. 18. 
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dades y gloria mundana. El rey David mos en 
seña cuan vana es la confianza en todas estas 


cosas. Bienaventurado , dice ,:el varon, cuya es 
peranza es el nombre-del Señor ; y no volvió los 


ojos d:wanidades y necedades engañosas (1). No 


querais:confiar en los principes ; en los hijos de 
los hombres en quienes no hay salud. Si ningu- 
no de los poderosos y grandes de la tierra 
tiene poder para salvarse á si mismo, mée- 
nos lo tendrán para salyar á los otros. Saldrá su 
espíritu del cuerpo , y este se volverá d su tierra 
de que fué formado : en aquel día perecerán to 
dos los pensamientos de ellos (2): se desvanece- 
rán todos sus proyectos. 

Segun esto que nos “asegura David , ya ves, 
hija mia, que todo lo que hay debajo del cielo 
no es mas que vanidad : que los príncipes y re- 
yes de la tierra son un débil apoyo, pues que 
son mortales como nosotros; y que por consi- 
guiente es esperar en vano el poner en estas co- 
sas nuestra confianza. Por eso San Pablo, á todos 
aquellos que no se proponen por objeto los bie- 
nes venideros y la gloria de la inmortalidad, les 
llama gentes que no tienen esperanza (3). 


Pon, hija mia, una seria atencion sobre estas 


1) Psalmo xxxxx, v.5. 
2) Psalmo cxry, y. 2374. 
3) Carta á los Tesalonicenses, Cap. 1V, Y. 12, 
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'Mportantes verdades, y guárdalas con tanto 
cuidado como la niña de tus ojos. Asi como se 
Arrancan las malas yerbas del rededor de una 
“ierna planta cuya conservacion interesa, desar- 
Si A tu tambien de tu corazon todas las mác- 
Mas del mundo que podrian sofocar estos sen- 
Mientos tan necesarios para tu salvacion, y 
M eficaces aun para la felicidad de la vida pre- 
Mte: porque el vivir sin esperanza de otra 
Vida, y aguardar recaer en la nada para siem- 
"05 6 bien vivir con la esperanza de la in- 
"ortalidad, y portarse de modo que esta inmor- 
talidag haya de ser peor para nosotros que la 
'Sma nada, son dos estremos, cuya idea sola 
Ba: Cstremecer, y derrama el disgusto y la 
Argura sobre todos los placeres. 
» £ queda que hablarte del tercer motivo que 
Obliga á la observancia de los mandamien- 
dad oa Este consiste en la justicia y suavi- 
la misma ley. 
¿ idea que tienes de Dios, ciertamente no 
b rá dudar de la justicia de sus precep- 
ea sabiduría, la justicia , la luz, la 
RES Misma: sus entrañas son entrañas de 
le. Lol de misericordia para los hombres: por 
puede dejar de ser justa y suave su ley. 
á we es ¿qué hay mas justo que el amar 
105 que nos ama? Este es el principal 


” 
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precepto que nos impone. ¿Qué hay mas just0 
que el amar á nuestro prójimo como á nosotro* 
mismos? En estos dos preceptos se encierra toda 
la ley del Señor. Los demas son consecuencias 
de estos dos. 

Tal vez creerás que esta ley, aunque justa; 
está llena de espinas y dificultades para su ob- 
servancia. Oye, hija mia, lo que sobre esto di- 
cen los oráculos divinos. Gustad y ved que el 
Señor es suave, dice David: bienaventurado el 
hombre que espera en él (1). Sus caminos , dice 
Salomon, son caminos hermosos y todas sus sens 
das son de paz (2). Venid á mí, dice el mismo 


Jesucristo, todos los que estais trabajados y car” 


gados, y yo os aliviaré. Traed mí yugo sobre 
vosotros y aprended de mí, que manso soy Y 
humilde de corazon ; y hallareis reposo paró 
vuestras almas ; porque mi yugo suave es, y MW 
carga ligera (1). ¿Qué mejores prucbas puedes 
desear de la verdad que he espuesto, de que la 
justicia y suavidad de la ley del Señor debe lle- 
yarte á conformar con ella tu voluntad ? 

Te he dado ya cuatro motivos que deber 
animarte á la observancia de los preceptos di- 
vinos. El primero, como has visto en el capit” 


1) Psalmo xxx, Y. 9: 
2) Libro de los Proverbios, Y. 9. Cap. 11, Y. 17. 
3) Evangelio de San Mateo, cap. X1, Y. 28,29 y 30. 


A 
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lo anterior, es el amor que has de tener á Dios. 
Todo lo amable y perfecto que ves en el mundo, 
nO es mas que un débil bosquejo de su belleza 
y de sus perfecciones: y esto es lo que ecsige 
de nosotros aquel amor puro y desinteresado de 
que te he hablado anteriormente. Él es tu cria- 

Or, y no hay momento en que no derrame so- 
te tí sus bendiciones: te ha amado hasta dar 
Dor tí 4 su Hijo Unigénito. ¿Qué mas podia ha- 
Cer para obligarte á amarle, y empeñarte á la 
Observancia de sus mandamientos? ¿Crees acaso 
que Dios que ha sacado todas las cosas de la 
nada, y que nos ha criado á todos , necesite de 
Muestras adoraciones? No es asi ciertamente. 
Dios ha sido eternamente dichoso sin nosotros. 
Su ley es una ley de amor y de misericordia, 
que él nos ha dado con el fin de que arreglán- 
'onos á ella, nos hagamos dignos de sus gra- 
Clas y de sus recompensas. 
El otro motivo que te he dado es el temor de 
Sus juicios. Habla David de los pecadores , y 
Ce, que Dios desmenuzard los dientes de ellos 
en la boca de ellos mismos (1). Emumera el mis- 
MO profeta las prosperidades que Dios enviará 
Sobre los justos que meditan dia y noche su ley 
para observarla, y añade : No asi los impíos, 


3) Pealmo 1.01, 7.4 


ng 
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no ast: sino que antes bien serán como el tamo 
que arroja el viento de la superficie de la tierra. 
Por eso no se levantarán los impios en el juicio, 
ni los pecadores en el concilio de los Justos (1): 
Es decir, que los malvados, condenados sin re- 
eurso y sin apelación, ni podrán leyantar cabe- 
za, ni tendrán lugar en la compañía de los 
predestinados. : 

Otro motivo es el de la recompensa y felici- 
dad anecsa 4 la observancia de la ley de Dios. 
Este Señor tiene preparados para este fin teso- 
ros de gloria y torrentes de placer, cuya pose- 
sion será pacífica y eterna, 

La justicia y la suavidad de la ley divina es 
tambien otro motivo que nos empeña á obser- 
varla, La desobediencia á ella ha subido al mas 
alto grado, siendo asi que solo prescribe cosas 
Justas, fáciles y agradables. 

Mas entre todos estos motivos, el mas fuer- 
te el mas digno de Dios y de los hombres es el 
amor. Él es un bálsamo que endulza lo mas 
amargo de las aflicciones, y mitiga los trabajos 
de esta vida. Cuanto mas perfectamente amarás 
á Dios, tanto mas esperimentarás que su yug0 
es suaye y su carga ligera. Entónces ni el tu- 
multo del mundo, ni los malos ejemplos, Mm 
los ataques del demonio, ni el fuego de la con” 


1) Psalmo 1, v. 4, 
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Cupisencia podrán cosa alguna para desviarte 
del ejercicio de la virtud. Entónces no te aver- 
Sonzarás del Evangelio de Jesucristo. En fin, 
Cuanto mas ames á Dios, tantos mas pecados 
te serán perdonados. Jesucristo, hablando de la 
Magdalena , le dijo á Simon el Fariseo: perdo- 
nados le son sus muchos pecados , porque amó 
Mucho (1). 
Te ecsorto por último, hija mia, á que con 
"ecuencia le dirijas 4 Dios esta oracion: VOS, 
10s mio , quereis y teneis mandado que se cum- 
Plan con el mayor escrúpulo vuestros manda- 
Mientos. Mas para esto es necesario que seais 
VOS mismo el que encamineis mis pasos, para 
Yue no ponga el pie en donde resbalando me 
Precipite. Dadme inteligencia para que llegue á 
Penetrar los arcanos de vuestra ley; y que la 
Practique y guarde con todo mi corazon. Guiad- 
Me por el camino de vuestros preceptos porque 
Este es el que abrazo y el que quiero seguir 
as Inclinad mi corazon á que ame 
tra ley; y no le arrebate el amor ó deseo de 
AS cosas caducas y perecederas de este mundo. 
Guiad todos mis pasos para que los dé segun 
VOS lo teneis ordenado ; de manera que la ini- 
Wudad no me arrastre fuera del camino que 
Conduce á vos, 


1) Evangelio de San Laicas, cap. vil, Y» 47: 


A 


CAPITULO VIII. 


as 


DEL AMOR DEL PRÓJIMO. 


Drsruxs de haberte dado los motivos que de- 
ben llevarte al amór de Dios, el órden ecsigt 
que te hable del amor del prójimo. 

El Señor te manda amar á tu prójimo com0 
á ti misma. No hace distincion de personas , Y 
asi tu tampoco has de hacerla. Hija mia, ami 
igualmente á todos tus semejantes. Dios /hiz0 
al pequeño y al grande, é igualmente tiene el 
cuidado de todos (1). El fuego de tu: caridad ha 
de arder por todos, asi como para todos luce el 


sol. No consideres para ello, ni las ventajas del 


nacimiento , ni los bienes de fortuna, ni las 
perfecciones del cuerpo, ni las gracias del en- 
tendimiento ó de un humor festivo; de otr0 
modo no amarias á tu prójimo, sino 4 ti mis- 
ma, y no cumplirias con el mandamiento del 
Señor. 

Las diferencias de condicion entre los hom" 
bres han sido arregladas sabiamente por el go” 


1) Libro de la Sabiduria, cap. v1, y. 8. 
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bierno político. Era necesario que hubiese 'su- 
Periores é inferiores ; personas para mandar y 
Personas para obedecer. 

Sin esta subordinacion, el mundo hubiera si- 

9 un lugar de confusion y de desórden. En me- 
“lO de la abundancia se hubieran padecido las 
"comodidades dela carestía: nadie hubiera que- 
tido cultivar la tierra, recoger las mieses, traba- 
Jar en las cosas mas necesarias A la vida. 

Verdaderamente somos todos iguales, pues 
Te ura misma es para todos la entrada d la vida, 
Y semejante la salida, como dice Salomon (1). 

Odos procedemos del mismo orígen, y al mismo 
Volvemos todos. Por eso debes mirar como her- 
Manos y hermanas, á todos los hombres y mu- 
Seres. A todos se nos propone igual premio para 
*l fin de la carrera. Todos caminamos para él con 
98 mismos peligros para nuestra salvacion, COn 

Misma incertitud de la hora de la muerte, 
“on las mismas enfermedades, las mismas pa- 
Slones, las mismas flaquezas. Desde el momento 

Smo en que empezamos á vivir, caminamos 
todos. 4 la: muerte. 

Arregla tu estimacion sobre el mérito perso- 
Mal de cada uno. Busca para tu sociedad á las 
Personas cuyo espíritu, humor y modales te con- 


1) En el mismo libro, cap. vn, v. 6. 
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vengan mas. En estas distinciones, en estas pre- 
ferencias, en esta eleccion, nada hay de repren- 
sible: pero tu caridad sea igual, sea una misma 
para con todos. 

El apóstol San Pablo nos instruye sobre la ná- 
turaleza de esta caridad, sobre su necesidad y 
sobre las obligaciones que nos impone. De su ná- 
turaleza habla en su primera carta á los Corin- 
tios, diciendo: La caridad es paciente, es benig- 
na: la caridad no es envidiosa , no obra precipr 
tadamente , no se ensoberbece , no es ambiciosas 
no busca sus provechos, no se mueve d ira y AO 
piensa mal, no se goza de la iniquidad: mas se 
goza de la verdad: todo lo sobrelleva, todo 1 
cree , todo lo espera, todo lo soporta (1). 

Si eres paciente en tus males y adversidades; 
apacible aun con las personas que son menos de 
tu gusto: si te complaces en hacer bien á tu pró- 
jimo; si le socorres en sus necesidades, y le con” 
suelas cuando está su alma llena de amargura* 
si no miras con ojos envidiosos los bienes, el 
mérito, la virtud y la ecsaltacion de los otros; 
si evitas toda curiosidad vana y culpable; si eres 
humilde; si no aspiras 4 los primeros puestos, 1! 
ambicionas las divisas de honor y de distincion; 
sien todas tus acciones buscas primeramente á 


1) Cap. 30, v. 4,5, 6 y ?. 
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Dios; si proteges á la inocencia; si amas la yer- 
dad; si las calumnias no ecsasperan tu ánimo; 
“no juzgas mal de tu prójimo; si vive en tu co- 
FAZOn una fe perfecta, y una esperanza firme; si 
Se reunen en tí todas estas cosas; entónces, hija 
Ma, vive en tí la caridad : pero si te falta alguna 

€ ellas, la caridad no es en tí perfecta. La cari- 

Ad es un don de Dios, y de Dios solo hemos de 
“Sperarla. 

Oye ahora como habla el mismo Apóstol de la 
Necesidad de esta virtud. Si yo tuviere profecía, 

“esy supiere todos los misterios y cuanto se pue- 

saber, y sí tuviese toda la fe de manera que 
aspasase los montes , y no tuviere caridad, 
nada soy. Y si distribuyere todos mis bienes en 
lar de comer d pobres , y si entregare mi cuerpo 

Ya ser quemado, y no tuviere caridad, nada 
Me aprovecha (1). 

Bo: tas palabras te enseñan, hija mia, que las 
“clones mas brillantes 4 los ojos de los hom- 
Ri son imútiles cuando no se hacen por espí- 

de caridad. Dios promete una recompensa 
pi solo vaso de agua fresca dado por su 
ei * 6); pero no atenderá para premiarte en el 

'crecidos bienes dados para alimentar á 


1) En la 


misma carta y capítulo, v. 2 y 3. 
2) En el y cap y 


Evangelio de San Mateo, cap.x, Y. 42. 
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los pobres, si el motivo de estos socorros qu 


reciben de nosotros es una vana ostentacion, ó 


una secreta y orgullosa complacencia, ó la pur? 
compasion natural. Dios solo es quien debe pré 
miarnos, y por consiguienie Dios solo debe: se” 


el primer motivo de todas nuestras acciones 
Debemos hacer con relacion á él todo lo quí. 


hacemos para nosotros y para nuestro prójim” 

Aprende tambien del mismo San Pablo 1% 
obligacionesá que nos empeña el amor de nues” 
tros semejantes. Hermanos, dice en su carta 410% 


Galatas, si alguno como hombre fuere sorprel” 
dido en. algun delito, vosotros que sois espiti” 
tuales , amonestadle con espíritu de mansedum 
bre (1). Y luego les ecsorta á que haciendo cad 


uno reflesion sobre sí mismo, tema ser tentad0 
igualmente que su hermano. 

Sucederá raras veces que te halles en la obli 
gacion de alargar la mano á los que habrán ca” 
do en algun pecado, para ayudarles á leyantars% 
Se presentan muy pocas ocasiones en que sem? 


jante funcion convenga á las personas de tu se” 


s0. Pero si te hallares jamas en alguna, sea Y 
órden á tus criados, cuyos escesos no debes 1%” 
lerar, sea en órden á tus hijos, amonéstales sien” 
pre con aquel espíritu de caridad que San PabW 
nos encarga en semejantes ocasiones. 


1) Cap. vi) Y. 1. 
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Elevad los unos las cargas de los otros, conti- 
Ma el Apóstol, y de esta manera cumpliréis la ley 
Cristo (1). El amor sea sin fingimiento::: AÁmán- 
pe recíprocamente con amor fraternal: ade- 
m tándoos para honraros los unos d los otros:i: 
a d nadie mal por mal::: si ser" puede' 
nto esté de vuestra parte ¿es decir, si podeis 
Po faltar a la justicia, 4 la piedad y á la 
dad, teniendo paz con todos los hombres (2). 

No debais nada d nadie; sino que os ameis los 
“os d los otros: porque el que ama d su pró- 
JMo, cumplió la ley (3). Se cumple con todos los 
deberes esteriores de caridad para con el pró- 
Jimo, cuando se hace por él todo lo que se pue- 

*. Mas cumplido esto, le somos aun deudores 

e los sentimientos interiores de amor; y esta es 
Waidea que subsiste siempre aun cuando se ha- 
Yan pagado todas las otras. 

Sed prudentes, dice el Príncipe de los Apósto- 
$5, y velad en oraciones; y ante todas cosas te- 
ttendo entre vosotros mismos constante caridad ; 
pe la caridad cubre la muchedumbre de pe-. 

0s. Eyercitan la hospitalidad los unos con los 


1) En el mismo cap., Y. 2. 
E Carta á los Romanos, Cap. XML, Y- 9, 10, 17 Y 18 
3) En la misma carta, cap. 11, v. $, con la esposicion del P. 
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otros sin murmuracion (1). ¡Qué moral! ¡Qué 
principios! Un pueblo que arreglase su conduc- 
ta con ellos, seria el pueblo mas dichoso de la 
tierra. No habria entre ellos ni ódio, ni contien- 
das, ni pleitos, ni guerras , ni disensiones, ni en- 
vidia, ni celos, ni ambicion, sino que reinari2 
una paz eterna. Sin necesidad de las leyes, es” 
tarian todos á cubierto de la injusticia y de la 
Opresion. Cada uno gozaria tranquilamente de 
los bienes que hubiera recibido de la Providen- 
cia. Los ricos no despreciarian á los pobres; Y 
estos bendecirian continuamente A los ricos co- 
mo d sus bienhechores y consoladores, 
Desempeña, pues, religiosamente tus obliga- 
ciones en órden al prójimo. De este modo atrae- 
rás sobre tí la bendicion del Señor, y conserva- 
rás con todo el mundo aquella paz que San Pa- 


blo nos recomienda en muchos pasages de sus 
cartas. 


1) Carta primera de San Pedro, Cap, 1Y,Y.7,8y9. 
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CAPITULO IX. 


pr 


DE LA LIMOSNA. » 


En yano, hija mia, creerias tener caridad con 
“prójimo, si no aprovechases todas las ocasio- 
ROS, y todos los medios de socorrer y aliviar á 
los Pobres. Has visto que la caridad es benéfica, 

Y para quién lo será, si no lo es para los que 

“ren mayor necesidad? 
Te he dicho, que el amor del prójimo debe 
“Stenderse 4 todos los hombres. Si se hubiese 
cer alguna distincion, seria sin duda en fa- 

Vor de los pobres. 

Socorrer á los pobres, es socorrer A Jesucris- 
9. Él mismo nos lo enseña con palabras capaces 
€ reanimar la esperanza y la caridad de los jus- 
tos, y de infundir terror en el alma de los peca- 

"es mas endurecidos. 

enid, dirá á los justos en el día tremendo de 

SU Justicia, venid, benditos de mi Padre, po- 

Seed el reino que os estd preparado desde el es- 

tablecimiento del mundo; porque tuve hambre, y 

Me disteis de comer ; tuve sed, y me disteis de be- 

EP: era huésped, y me hospedasteis ; desnudo, 
8 
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ricordia con el pobre (1): y ciertamente que las 
ganancias no pueden dejar de ser correspon- 
dientes á la liberalidad divina. 

Pon tu tesoro en los mandamientos del Al- 
tísimo , es decir, espéndele segun lo que te se 


manda por el Señor en el precepto de la limos- 


na, y te aprovechard mas que el oro. Encierró 
la limosna en el corazon del pobre, y ella ro- 
gará por tí para librarte de todo mal. Mas que 
escudo de poderoso , y mas que lanza peleard 
contra tu enemigo (2). Atiende particularmente 
á estas palabras: Encierra la limosna en el cor 
razon del pobre. Ellas te enseñan, hija mia, que 
debes evitar la ostentacion en todo lo que ha- 
ces para alivio del prójimo. Jesucristo la re- 
prueba en todas las cosas, y nos asegura quí 
los que hacen de este modo las mejores obras 
segun el juicio de los hombres, han recibido 
ya su recompensa, y no tienen que esperarla en 
el otro mundo. 

Puedes esperar de Dios el premio de tus bue” 
nas acciones: puedes tambien recibirlo de 105 
hombres: de estos por medio de una estimacio! 
pasagera , que en realidad no te hará mas feliz: 
de Dios por medio de una felicidad eterna. EN 


1) En el mismo Libro, cap. x1x, v. 17. 
2) Libro del Eclesiástico, Cap. XXIX, V. 14, 15 y 16. 
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po Mano está el escoger. Si dependiese solo de 
tl el conciliarte con unos mismos medios el fa- 
Vor de una gran reina, ó el de otras personas 
Ye en nada pudiesen contribuir á tu felicidad; 
rias solamente la aprobacion de estas per- 
as, menospreciando el afecto y la estimacion 
o reina capaz de colmarte de bene- 
? 
Cuando, pues , con tu limosna socorras á los 
res, no sepa tu izquierda lo que hace tu 
“recha (1). Esta es una espresion de que se 
lle Jesucristo, para hacernos comprender cuan- 
se complace en ser el único testigo de los 
oicios de caridad que hacemos á nuestro pró- 
Jimo, y el único de quien esperemos la recom- 
Pensa. En las limosnas que hicieres, hija mia, 
Mrvete solo de tus manos, no te sirvas de tus 
- 9498 para dicernir sí tales pobres son mas dig- 
NOS que otros , de los efectos de tu caridad. Mí- 
"alos 4 todos como hermanos tuyos. 

En todo se debe obrar segun las reglas de 
A Prudencia. La caridad no ecsige de tí que des 
Mas de lo que puedas. Alivia d tu prójimo, se- 
84 tu poder, mas guárdate no sea que caigas; 
MO sea que por querer librar á otros caigas tu 


1) Evangelio de San Mateo. , cap. v£, Y. 3. 
8* 
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en los mismos daños (1). Asi habla el Espiritl 
Santo por boca de Salomon. : 


El apóstol San Pablo , ecsortando á la limos” 


na á los de Corinto, les enseña tambien est 
modo prudente, diciendo: Vo que los otros ha” 
yan de tener alivio y vosotros quedeis en estre” 
chez, sino que haya igualdad. Al presentes 
vuestra abundancia supla la indigencia de aque” 
Mos, para que la. abundancia de aquellos se 
tambien suplemento d vuestra indigencia , U 
manera que haya igualdad (2). Por estas palr 
bras: para que la abundancia de aquellos seó 
tambien suplemento d vuestra indigencia , estt 
Santo Apóstol entiende, que la abundancia qu 
habrémos procurado á los indigentes, suplirá 
despues de esta vida á lo que nos falte de pe 
nitencia; lo que en realidad es una especie de 
pobreza á los ojos de Dios: de manera que, * 
aliviamos en esta vida á los pobres, ellos 10 
aliviarán en la otra; en aquel dia tremendo e% 
que el Señor, que registra nuestros mas oculto% 
pensamientos, nos juzgará segun las reglas de P 
mas severa justicia, y en el que daremos cuen! 
hasta de toda palabra ociosa que hubiérem0* 
hablado ( 3). Por esta razon Jesucristo nos ecsol” 


1) Libro del Eclesiástico, CAD. XXIX, Y. 27. 
2) Carta segunda á los Corintios, Cap. VILL, Y. 13 y 14- 
3) Evangelio de San Mateo, cap. xn, y. 36. 


A A 
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ta A formarnos en el Cielo por medio de la li- 
Mosna un tesoro que jamas perezca (1). 

Manda á los ricos de este siglo::: le decia San 
Pablo a su discípulo Timoteo, que hagan bien, 
que se hagan ricos en buenas obras, que den y 
QUe repartan francamente ; que se hagan un te- 
S0ro, y un fundamento sólido para lo venidero, 
d fin de alcanzar la vida verdadera (2). Redime 

Us pecados con limosnas , le decia el profeta Da- 
Mel al rey Nabucodonosor, y tus maldades , eger- 
-“itando la misericordia con los pobres (3). 

Si el Señor nos recomienda tanto el amor de 
OS pobres, si promete tan grandes recompensas 
Por los socorros que se les dan, si amenaza con 
lan grandes males á los que cierran el oido á sus 
clamores, qué yenganza no egercerá contra aque- 

05 que los oprimen? El que calumnia al pobre, 
Zahiere d su Hacedor; mas le honra aquel que 
Se compadece del pobre (4). No haréis daño á la 
Viuda ni al huérfano. Si los ofendiereis vocearán 
á mi y yo oiré su clamor; y mi seña se indigna- 
Yá y os heriré á cuchillo, y serán vuestras mu- 
Sres viudas , y vuestros hijos huérfanos (5). 


1) Evangelio de San Lúcas, cap. XII, Y. 33. 

2) Carta primera á Timoteo, Cap. VI, Y. 17, 18 y 19- 
3) Profecia de Daniel, cap. 1v, Y. 24- 

4) Libro de los Proverbios, cap. x1v, v- 31. 

5) Libro del Exodo, cap. xx11, Y. 22,23 y 24. 
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Aun cuando el Señor no nos mandase amar 2 
los pobres y socorrerlos en sus necesidades, n0 
nos incitase á hacerlo con sus promesas y ecsor- 
taciones, y no se valiese para el mismo fin aun 
de las amenazas; ¿no deberíamos inclinarnos 2 
hacer con todo corazon una obra tan justa en SÍ 
misma? Los pobres estan destinados A la misma 
bienaventuranza que nosotros, y aun tienen mé- 
jor derecho para ella que los ricos; entiendo ha- 
blar de los ricos que tienen apegado su corazon 
á las riquezas: ¿porqué, pues, no hemos de mi- 
rar como una obligacion indispensable el alar- 
garles la mano? No deberíamos por el contrari0 
tenernos por muy felices de que Dios nos haya 
destinado A tan alta y noble funcion? Nosotros 
somos como los tutores de los pobres : sus bienes 
estan en nuestras manos, y de ellos solo tenemos 
la administracion : todo lo que no nos es abso- 
lutamente necesario les pertenece. Dios, que €5 
un juez sabio, justo inecsorable, nos pedirá una 
cuenta ecsacta de estos bienes. El profeta David 
nos enseña en varios pasages de sus Psalmos, que 
el Señor, cuyo trono es el Cielo, mira con aten- 
cion á los pobres, que oye sus deseos, y la pre- 
paracion de su corazon, y que es su protector 
contra la injusticia que se les haga. 

Un sabio del siglo pasado decia, que el servir 
á los pobres era la vocacion general de los cris. 


As ad ti 
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banos, y que el: frecuentar á los pobres era 
“Stremamente útil, porque viendo continua- 
Mente las miserias que les oprimen, seria pre- 
Fr tener un corazon muy duro para no pri- 
Tn por ellos delas comodidades imútiles, y 
-  0s adornos superfluos. Amo á la pobreza, 
la el mismo, porque Jesucristo la amó: amo 

bienes temporales , porque proporcionan 
Medios de asistir á los necesitados. 

Tales son, hija mia, los sentimientos que de- 
bos tener, Sacrifica al amor de los pobres, tus 
Vestidos superfluos, tus galas, y ciertos diverti- 

“entos que cuestan el dinero, y algunas veces la 
- Pérdida de la inocencia y de las buenas costum- 
Cs. Procura ahorrar alguna cosa de tu necesa- 
"0, para acudir á los que no lo tienen. Acuér- 
date por fin de lo que dice San Pablo: Quien es- 
“Asamente siembra, tambien segard escasamen- 
sy el que siembra en bendiciones, de bendi- 
“nes tambien segard (1). De aqui es que cuanto 
Mas darás a los pobres por espíritu de caridad, 

to mayores serán tus tesoros para la otra vida. 

tes de concluir este capítulo, voy á propo- 

dos motivos para estimularte mas al so- 
Corro delos pobres. 

| primero es, que muchas veces son mas gra- 


Y) Carta segunda á los Corintios, cap. 1x, 6. 
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tos á Dios, que los que viven en la abundancid- 
Mejor: es, dice Salomon, el pobre que anda en sí 
sencillez, que, el rico en caminos perversos (1). 

El, segundo es, que: los pobres estan en » 
abandono general. No solamente se hallan pro 
vados de las cosas necesarias á la vida, sino qué | 
tambien carecen del consuelo de sus mas próji- 
mos. parientes y de sus mejores amigos, cuyo% 
baldones y desprecios hacen muchas veces má 
amarga su desgracia: verificándose asi lo que d a 
ce Salomon: 4un.d.sudeudo será enojoso el. sal 
bre (2). Y en otro lugar dice: Los hermanos d 7 
hombre pobre le aborrecen ; asimismo los ami 
gos se retiraron lejos de él (eun 112) ib 

Si es tener entrañas crueles el no sentir Des! 
muerte de.las bestias que nos pertenecen, ó 0 
negarles el alimento necesario á su vida, ¿qué 
nombre se dará á aquellos que ven perecer A sU 
prójimo A manos de la mas eruel necesidad, Y 
sín darle el menor consuelo, pasan de largo, se” 
gun dice Job, como un torrente que pasa rápr 
damente, por los valles? (4) 

Tenemos tal fondo de sensibilidad natural po! 
las desgracias agenas, que hasta el infortunio de 


1) Libro de los Proverbios, cap. xxvm, y. 6. 
2) Libro de los Proverbios, cap. xtv, y. 20. 
3) En el mismo Libro, CAP. XIX, Y. 7, 

4) Libro de Job, cap. vr, y. 13, 
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Mestros' mayores enemigos, cuando llega 4 un 
“lerto punto, nos hace olvidar muchas veces el' 
Mas vivo resentimiento; de manera que el ódio 
cede 4: la compasion- el lugar que ocupaba en 
"estra alma: ¿Porqué pues los preceptos del Se 
2, de cuya mano hemos recibido cuanto tene= 
Pa las grandes recompensas que nos promete, 
"15 terribles. amenazas, sus tiernas ecsortacio— 


“tantos motivos llenos de justicia, no 
acer nacer en nosotros este amor por: 
) e nos pide? | da 
abrieres tus entrañas al hambriento, 
ole liberalmente, y llenares el alma: 
acerá tu luz en las tinieblas, y tus ti 
como el mediodia: y te dará reposo 
pre , y llenará tu alma de resplan- 
pe de su gracia y consuelos, y librará tus: 
OS, y serás como huerto de regadío, y eomo 
Fuente de aguas cuyas aguas nunca faltarán. Go= 
“atrás la abundancia de todos los bienes (1). 
Nosolo debes, hija mia, amar 4los pobres, y” 
os eon tus bienes áproporcion de tus fa-- 
cultades, sino que tambien debes protegerles to-- 
das veces que los veas amenazados de una in- 


1) Prof. . . 4 ... 
dep. de Isaias, cap. Ly1H1, Y. 10, con la esposicion 
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justa opresion, si el Señor ha puesto en tu mano 
medios para preservarlos de ella. No. perdone» 
entónces ni á cuidados nia fatigas, ni á súplicas: 
obra con diligencia, con vigor y con ardor; esta 
es la áccion mas noble, y la mas digna de uni 
alma cristiana. ; 

Si en el último dia puedes comparecer ante el 
Juez de toda la tierra,en la asamblea de todas las 
naciones del mundo, escoltada de pobres, ves” 
tidos, alimentados, alojados, protegidos, conso” 
lados, animados á la paciencia por tus cuidados 
y desvelos : ¡qué felicidad será entónces la tuya! 
¡qué gloria! Será mas brillante que todas las co 
ronas de la tierra reunidas. Guárdate de que la 
compasion por las necesidades del prójimo dis- 
minuya en tí; á proporcion que se aumente 
el poder de aliviarlas : esto seria una señal de re- 
probacion. Si el Señor te concede riquezas, n0 
olvides que te manda hacer participantes de ellas 
á los pobres. La soberbia es el mayor escollo de 
la caridad. El orgulloso desprecia á su prójimo, 
y no piensa, no mira, no atiende mas que á si 
mismo. Por esta razon voy á hablarte de este vi 
cio, de su naturaleza, y de sus consecuencias, Y 
hacerte ver que es un manantial fecundo de 105 
mayores desórdenes en la religion y en la socie- 
dad humana. 
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CAPITULO X. 


Al 
DE LA SOBERBIA. 


La soberbia es aborrecible á Dios y á los hom- 
Tes, dice Salomon (1). Es aborrecible á Dios 
pordie ¿Les la verdad y la justicia misma: y la so- 
no es mas que error é injusticia. Es abor- 
- Fecible á los hombre, porque el poseido de ella 
- Mere elevarse sobre todos los demas A quienes 
' Menosprecia, y nada nos concilia tan pronto y 
ilmente el'ódio de los otros, como el desprecio 

Yue se hace de ellos. 
E profeta Isaías, hablando del último de los 
, dice : Los ojos altivos del hombre han 
sida altos , y encorvada serd la altivez de los 
Varones ; : y solo el Señor serd ensalzado en aquel 

dig a (a). 

El orgullo es el desprecio del prójimo y la hin- 
Clazon de corazon que nos da la buena opinion 
Tue tenemos de nosotros mismos, sin referir A 

ne la gloria de nuestro mérito. Por eso se dice 


1) Libro del Eclesiástico, cap. X, Y- 7- 
| 2) Cap. 1, y. 11. 

9 
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en el Eclesiástico, que el principio de la sober- 

bia del hombre es apostatar de Dios 3 por cuant0 

su corazon se apartó de aquel que le hizo (1) 
Para la inteligencia de este pasage, es precisó 


que sepas que la apostasía consiste en renuncia! 


á una verdad fundamental y santa, ya reconoci- 
da como tal por el mismo que la abandona. Así 


es que se llama apóstata, un cristiano que aban” 


dona su religion para abrazar otra. La soberbi 
por. consiguiente es una verdadera apostasías 
pues que el hombre soberbio deja de conocer 4 
Dios por su criador. , 

Puedes, hija mia, sin caeren este vicio tener und 
idea ventajosa de tu mérito, mientras que tengaó 
presente al mismo tiempo que Dios es el autor de 
todo lo bueno que hay en tí, que sin el socorrO 
de Dios nada puedes hacer, y que por ti sola 10 
eres mas que debilidad, miseria y corrupcion 
Acuérdate con frecuencia de estas palabras de 
San Pablo: ¿Quién te distingue? ¿Quién te ha 
hecho sobresalir por esos dones, talentos y dig” 
nidad que te tienen tan soberbio? ¿Qué tient$ 
tu que no hayas recibido? Y si lo has recibido» 
¿porqué te glorías como sí no lo hubieras recibe 
do? Si nada hay tuyo, sino que todo es de Di0% 
¿qué mérito tienes para engreirte, como si A Y 


1) Cap. x, y. 14. 


A PA o 


DE UN PADRE A SU HIJA. 99 
Solo debieras esas gracias y prerogativas? (1)Es- 
ta razon es convincente, y aun tan natural, por 
Poco que se piense de la Divinidad lo que de 
tlla se debe pensar, que el mas antiguo de los 
Poetas gentiles se valió tambien del mismo ar- 
Súmento para probar á uno de sus héroes que 
10 debia envanecerse por su valor. He aquí co- 
Mo hace que hable Agamenon á Aquiles : ¿Sé 
“res valiente y esforzado, de donde proviene tu 
Valor? ¿No es Dios el que te lo ha dudo? ( 2) Pero 
Situ , hija mia, te miras como el primer principio 

etodo lo bueno que tienes, si no reconoces que 
te viene de Dios, y que por mediocre que sea 
tu bien, todo el honor que de él te resulta debe: 
referirse á Dios, cesas entónces de rendir á Dios 


neg que le debes, y caes en la apos- 


El principio de todo pecado es la soberbia, 
el autor del Eclesiástico (3). Para que que- 
plenamente convencida de esta verdad, voy 
erte ver todas sus consecuencias, y todos 
desórdenes á que arrastra este vicio. Se le 
A diferentes nombres, segun los varios efectos 
Jue produce, 


1) Carta primera á los Corintios, cap. 1v, Y. 7, con la espos 
del P. Scio, 
2) Homero, 


3) Libro del Eclesiástico, cap. 1, Y. 15. 
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La soberbia se llama vanidad en aquellas per 
sonas que hablan siempre ventajosamente de Y 
propias, que se creen dignas de los mayores elo” 
gios, que los mendigan y tienen de ellos una an 
sia insaciable, y no conocen la ridiculez de las 
mas groseras adulaciones. 

La soberbia es ambicion en aquellos que esta! 
en un continuo movimiento para elevarse 4 105 
primeros puestos, y llenos de proyectos con que 
aspiran á lo que no tienen derecho de preten” 
der, ni por su nacimiento, ni por su fortuna, W 
por su mérito personal. 

La soberbia se llama presunción en aquellas 
gentes que llenos de laidea de sus propias perfec- 
ciones y talentos, se creen capaces de todo, aul 
de lo que es superior á sus fuerzas ¿inteligencia 

La soberbia se llama fausto y pompa vana 
cuando nos induce A ostentar á los ojos de 105 
hombres nuestro pretendido mérito, nuestras ri 
quezas, las insignias de nuestra elevacion; cuan 
do para esto nada se perdona, y se aprove- 
chan las menores ocasiones, no esperando á ve- 
ces que estas se presenten, sino haciéndolas ve- 
nir como tiradas por los cabellos. 

La soberbia en fin se llama altanería ó arro- 
gancia, cuando nos ocupa de tal modo con HA 
idea de nuestros talentos, que no nos dignamos 
hacer la menor atencion á los de nuestro próp- 
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M0, y cuando imaginamos que el respeto y con: 
Sideracion que tenemos por los demas, es humi- 

Arnos, envilecernos y olvidarnos de nuestra 

vidad. Esta es la prueba menos equívoca de 
la soberbia. 
Enlo que acabo de decirte de los efectos del 
-Srgullo, puedes notar, hija mia, aquel despre- 
“io del prójimo, y aquel entumecimiento de co- 
Fazon que produce en nuestro espíritu la buena 
OPinion que tenemos de nosotros mismos, Cuan- 
do no referimos á Dios la gloria de todo. 
En efecto, hija mia, no tendrás vanidad, ha- 
larás modestamente de tí, no solicitarás los elo- 
Bios humanos, si estás firmemente persuadida de 
“Sue á Dios solo pertenece el honor y la gloria. 

No te agitará el fuego devorador de la ambi- 
“Clon, si te limitas respetuosamente al estado en 

Yue te ha colocado la Providencia divina, Y si 
reflecsionas que hay un gran número de gentes 
«ue te sobrepujan en mérito, aunque inferiores 
A tí en calidad y distincion. 
No serás presuntuosa, si consideras que mu- 
chas personas te son superiores aun en aquellas 
Cosas en que piensas brillar mas; si te acuerdas 
«Que tu mérito, sea el que fuere, es un don de 
Dios que puede quitártelo en un momento; Y 
que si tienes algunas buenas calidades, tienes al 
Mismo tiempo varios defectos. 


+ 
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No amarás el fausto y la ostentacion, si formaS 
una idea verdadera de la gloria de este mundo! 
si la miras como una sombra que pasa y de la 
que nada queda despues que ha pasado: si mes 
ditas sobre la grandeza de Dios y tu propll 
nada: si vives en fin persuadida de que de todos 
aquellós á cuyos ojos quieres ostentar tu pom- 
pa, los unos no ponen en ella la menor aten- 
cion, los otros sacarán burla de tu flaqueza, Y 
si algunos te consideran con aquella admiracion 
que apeteces, serán seguramente gentes sin dis- 
cernimiento, á quienes su propia ignorancia hace 
admirar á veces lo que menos lo merece. 

Evitarás en fin la arrogancia, si te haces car- 
go de que los modales altivos y desdeñosos ha- 
cen nacer el ódio y la indignacion, disminuyen 
el valor de los mayores servicios, del mérito mas 
sólido y de las mejores acciones, y si consideras 
- que la altanería ó engreimiento es un olvido de 
la grandeza de Dios y de muestra propia miseria. 

No es esto solo lo que tenia que decirte de la 
soberbia; quiero hablarte tambien de los desór- 
denes á que conduce. Vo permitas, decia el ancia- 
no Tobías á su hijo, no permitas jamas que reine 
la soberbía en tus sentimientos, óen tus palabras; 
porque en ella tomó principio toda la perdi- 
cion (1). Nabucodonosor fué depuesto del trono 

1) Libro de Tobías, Cap. 1Y, Y. 14. 
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desu reino, echado de entre los hijos de los 
ombres, y reducido á morar entre las bestias y 
Pastar como una de ellas la yerba de los cam- 
Ns luego que, como lo dice el profeta Daniel, 
A corazon se levantó, y Su ánimo se obstinó en 
soberbia (1): | 
, Si tu, hija mia, no procuras guardarte de este 
Vicio te dejarás llevar fácilmente de los peligro- 
SOS y feos trasportes de la ira, á la menor falta 
ue se te haga, 64 la mas ligera sospecha de des- 
Precio; porque como el orgullo eleva mucho la 
Wena opinion que tenemos de nuestro mérito, 
€ es insoportable todo aquello que contribuye 

Muestra humillacion. 
Si- eres orgullosa, te faltará docilidad para 
tender á los que te instruyan, porque imagina- 
-Yás luego saber mas que ellos: faltarás a la obe- 
tencia y sumision que debes á tus superiores, 
Porque nada encontrarás justo, nada te parecerá 
Puesto en razon, sino lo que tu misma pienses 
S hagas. El soberbio se inclina siempre á la in- 

"ndencia. 

Si no combates sin cesar contra lo que puede 
evarte 4un estado tan contrario ála ley de Dios, 
Y Opuesto A la sociedad humana, ni sentirás el 
Placer del goce de tus bienes, ni podrás mirar 


1) Profecia de Danicl, cap. Y, Y. 20- 
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sin disgusto los que falten, porque estos 1%. 
mirarás como un hurto que se te ha hechos 
“omo un desmembramiento dela fortuna im? 
ginaria que tu orgullo se habrá formado. qe 
devorará entónces con sus venenosos dientes? 
envidia, esta pasion vergonzosa que no DW 
atrevemos jamas A manifestar, y dla que llamé 
Salomon podredumbre de los huesos (1), par? 
hacernos entender asi, cuan sutil, activo y po 
ligroso es su veneno. 
Si la soberbia se apodera de tu corazon, 1 
podrás sufrir que se rinda el honor A quiende %. 
debido. Pondrás toda:tu atencion en humillar + i 
los que su mérito eleya en el concepto de 1%. 
demas, en.oponerte A Jos mas justos aplausos Y 
en valerte para este efecto de las saetas mas en” 
ponzoñadas que prestasla murmuracion de Y 
ocultación de la verdad, «de los chismes y auD 
algunas veces: hasta de la calumnia. $] 
En fin, sino.miras con horror á la soberbio 
te quedarás abismada en la mas vergonzosa lg" 
norancia: tus vicios y tus defectos durarán tanto 
como tu vida : porque el hombre altivo con a 
ficultad conoce su error, y aun cuando llegue. 
conocerlo ,.su soberbia misma te impide conlte” 
«sarlo y variar de conducta. De aquí nace la 0b5 


1) Libro de los Proverbios, cap. x1y, y. 30. 
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tinacion que es el mas peligroso obstáculo para 
A vida perfecta, el único apoyo de las cm- 
pe injustas ó temerariamento aventuradas, 
tentáculo de las opiniones mas absurdas y es- 
f lO para la razon y aun con frecuencia para la 
'O'tuna, 
La soberbia esparce en el alma unas tinieblas 
PA densas , que muy lejos de dejarle ver aquo- 
"S Wrregularidades que solo son perceptibles á 
05 espiritus finos, delicados y dotados de una 
“ca pura de la yerdadera perfeccion, ni aun le 
Permite reparar los defectos mias groseros y rí- 
culos. 
la QPserva, hija mia, que el orgullo, en vez de 
elevación á que aspira, guia comunmente á la 
WMillacion ; que el medio de elevarse es el de 
illarse voluntariamente: que en el mundo 
%5 hombres gustan de oponerse y trastornar A 
*98 que suben á los puestos A que no tienen de- 
20, ó pretenden nua estimación que no me- 
Cen. El desprecio se rechaza con el desprecio, 
co modales de una odiosa arrogaucia con in- 
nd desden. En donde ta soberbia > 
Ma ds tambien deshonra , dice Salomon : 
PS onde hay humildad , allí tambien sabi- 
(1). Cuando la soberbia va delante, decia 


A 
1, Libro de los Proverbios, esp. X1, Y. 2. 
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un sabio Ministro, la vergitenza y el menoscabo 
la siguen de muy cerca, 

Es una verdad constante, segun el mundo, qu! 
el que se humillare será ecsaltado; pero lo $. 
aun mas segun la Religion: cualquiera que $ 
humillare como este niño, decia Jesucristo, est 
es el mayor en el reino de los Cielos (1). Dio% 
resiste d los soberbios, y da gracia á los humilr 
des. Pues humillaos bajo la poderosa mano de 
Dios, para que os ensalze en el tiempo de su VE 
sita. Asi habla el apóstol San Pedro (2). ELSE 
ñor, dice David, ampara d los mansos y abalt 
á los pecadores hasta la tierra (3). Es protecto? 
declarado de los que se humillan >» y abate hastó 
el suelo el orgullo de los impios (1). 

Para ahogar desde su nacimiento todos 105 : 
pensamientos de la soberbia, hija mia, ten sien” 
pre presente la grandeza de Dios, la nada del 
hombre, y los males á que continuamente esté 
espuesto. Nada añadiré A lo que ya llevo dich0 
sobre la grandeza de Dios; pero sí, diré alg? 
Mas sobre la nada del hombre, de que te he h2 | 


1) Evangelio de San Mateo, cap. xvim, y. 4. 

2) En su carta primera, cap. y, v.6, 

3) Psalmo cxLyr, y. 6, 

4) El mismo versículo, segun la version y paráfrasis de su 
Gerónimo, 
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blado tambien en otra ocasion. Oye estas sen- 
tencias. 
¿Porqué se ensoberbece la tierra y ceniza ::? 
Teve es la vida de todo potentado::: El Rey hoy 
“Sy mañana morirá. Cuando morirá el hombre, 
"rederá serpientes y bestias, y gusanos (1). Una 
Sande molestia fué destinada para los hombres 
todos >y un yugo pesado sobre los hijos de Adan, 
“esde el dia que salen del vientre de su Madre 
ta el dia de su entierro en la Madre de to- 
5 (2). Por eso se han visto pueblos (3) que llo- 
Maban al nacer sus hijos, por la infeliz suerte - 
Que les cabía entrando en esta vida tan llena de 
ajos; en vez de que cuando moria alguno de 
1 Osle sepmltaban con alegría, recordando todos 
95 males de que quedaba libre por su muerte. 
Verdaderamente todas las cosas de este mun- 
nO son sino un conjunto de vanidad: pero entre 
estas lo es principalmente el hombre, que tiene 
“a vida tan instable. Pasa esta como sueño ó 
sombra velozmente ; y esto no obstante se le ve 
Mientras vive en un contínuo afan, inquietud y 
Utlacion (1). El hombre, cuyos dias son como 


1) Libro del Eclesiástico, Cap, X, Y. 9 y sig. 
2 En el mismo Libro, cap. XL, Y. 1- 
) Los de Trasia segun Herodoto, lib. y. 


4) Psalmo xxxwm, v. r, segun la version de San Gerónimo y 
Paráfrasis del P. Scio. 
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el hero, asi florecerá como la Hor del campo" 
porque el espiritu estará en él de paso (1): signi- 
ficando asi, que el espiritu que da vida al cuer” 
po, pasa por él con la velocidad que pasa la lo 
zanía y frescura del heno ó6 de una flor (2). Est0 
no obsta á la resurrección venidera, que ser 
obra sobrenatural y milagrosa. ¿Qué cosa € 
vuestra vida? dice el apóstol San Jaime: es UN 
vapor que aparece por un poco y luego desapt” 
recerá (3). 

Lo mismo puedes decir, hija mia, de tod0 
lo que atrae nuestros mas tiernos afectos en está 
vida. ¿Qué son los honores, las riquezas , la re” 
putacion, la salud, los atractivos del cuerpo, las 
gracias del espíritu; sino un vapor que aparecó 


por pocos instantes, y desaparece despues ? LoS 


nacidos pasamos nuestra vida en un entorpeci- 
miento deplorable. Olvidamos á cada paso la 
grandeza de Dios, y estamos continuamente r07 
deados de ella: la muerte, y caminamos hácia ell 
aceleradamente : muestras flaquezas y malas 107 
elinaciones , y estas jamas nos desamparan : 19 
incertitud de la vida , y todo lo que ven nuestro? 
ojos nos la advierte sin ccsar : la vanidad de 195 


1) Psalmo crr, v. 15. 


2) Esposicion del P. Scio, sobre el mismo versículo. 
3) Carta Católica, cap. 1v, v. 15. 
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fosas del mundo, y todo desaparece como una 
Sombra, Dejamos de hacer muy amenudo lo que 
uisiéramos , y hacemos lo que interiormente re- 
Probamos. ¡Cuantas miserias se encierran en el 

Mbre! ¡A cuantas irresoluciones está sujeto! 

ta consideracion debe bastar para confundir al 

Má mas altiva. 

- Acostúmbrate temprano á mirar con un justo 
discernimiento todo lo que hay en tí y fuera de 
l No te engañes sobre el verdadero valor de 
tas cosas, no menos que sobre el principio á 
Que debes referirlas. Si hay alguna cosa buena 
“ti, da gracias al Señor, y usa de ella como 

Un talento que te ha confiado para gananciar 

“on él. Cuanto mas habrás recibido, tanto mas 
Úicil será la cuenta que habrás de rendir. 

No confies ni en tu ingenio , ni en tus prendas 
“orporales ; estas cosas son buenas, pero no las 
SStimes en mas de lo que son en sí : y pues que 
Da Pasageras, no las mires en el uso que hagas 

£ ellas , como si hubiesen de ser interminables, 
que han vivido antes de nosotros, se han 
“Straviado y perdido en el laberinto de los va- 
Pensamientos , ó de su suficiencia , ó de su 
Salud, $ de su grandeza, ó de su hermosura y 
€mas gracias : han tenido pasiones vivas; han 
A vastos proyectos ; pero todo esto ha pa- 
con ellos, todo se ha desvanecido. Apro- 

10 
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véchate, hija mia, del ejemplo de su: suerte Y 
evítala. No te desprendas jamas de la idea de tU 
nada, y ten siempre presente la de la grandezi 
de Dios, viviendo persuadida, de que aun la5 
Obras de los mas famosos héroes, cuando no so2 
dirigidas por el espíritu de Dios, solo sirven o! 
dinariamente para que mientras viven se cebel 
en ellos los venenosos dientes de la envidia, Y 
se les tributen imútiles elogios despues de st 
muerte. 


e. 
A 
CAPITULO XI. 


pie 


DE LA CÓLERA. 


Cuaxno la soberbia no te causase mas daño 
Me el de hacerte mas fácilmente colérica, debe- 
Mas, hija mia, mirarla como el mayor de todos 

95 males. Eto 

Si atiendes sériamente á lo que te he dicho 

“tu nada, á lo que Jesucristo ha padecido por 

OSOtros, á las calumnias que sufren todos los 

EN personas.mas estimables que tu por: su vir- 
» al corto número de gentes penetradas de 

ho Ver daderos sentimientos de justicia , ála pre- 
Eo cion con que todas juzgan segun las apa= 

Acias mas engañosas , y á la ridiculez y bajeza 
. trasporte de ira, por lo comun mas da- 
el. Pra el que se deja llevar de él que para 
. Me le presenta ocasion, no dudo que el Se- 
Pe Conseryará tu alma en una feliz y dulce tran- 
Milidad, y en una perfecta union con todos tus 
“emejantes. 

cólera es para el alma lo que la calentura 
A el cuerpo. Asi como esta desarregla toda 
“onomía del cuerpo, la cólera turba y tras- 
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torna toda la paz del alma. Un ímpetu de 11 
es una locura pasagera, que si durase mas tien” 
po se acercaría á la rabia. Es un movimient 
violento del alma, cuyas primeras sacudidas des” 
guician de ella la cordura y la caridad. Es W” 
olvido de sí mismo y un desprecio del prójimo 
de las leyes divinas y humanas, de las reglas 
de la decencia y recato, de la amistad y del ca” 


riño. Es un viento, por decirlo asi, que hac 


correr la sangre en las venas con impetuosa pre” 
cipitacion, Es una tempestad en la que, ardien 
do los ojos con el fuego de la venganza, arto” 
jan de sí miradas tan terribles como los rayo5 
que preceden al trueno. Es un movimiento co” 
vulsivo , que hace horrible á la vista al rostr0 
mas bello y gracioso. Parece que toda la máquina 
va á disolverse , y que el alma se agita y se ato!” 
menta para salirse de su lugar. Es el estado m2 
indigno del hombre racional, y mucho mas d* 
una jóven cristiana , que debe guardar la mode” 
ración y paciencia en medio de las persecució” 
nes mas injustas , y de la mas negra calumni% 

No hay precaucion que no debas tomar par? 
preservarte de esta pasion : ella, igualmente qu* 
todas las demas , se fortifica de tal modo con * 
hábito , que llega 4 ser un mal casi incurable 
El saber conservar la paz interior debe mirar? 
como una gran ciencia. 
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La doctrina del hombre por la paciencia: se 
COROce; y su gloria es pasar por encima de las 
Cosas injustas , dice Salomon, disimulándolas , 
olvidándolas y perdonándolas (1). 
toritando del perdon de muestros enemigos, 
he hablado ya de esta gloria. Ella: es verda- 
Cramente grande, y mucho mas sólida que aque- 
laá que continuamente sacrifican los hombres 
dolo que mas aman y aprecian. El' apóstol 
Jaime ecsorta á todo hombre á que sea tar- 
9 bara airarse (2) : sigue, hija mia, esta sabia 
Csima. Inclínate á creer que tal vez no se ha- 
"á tenido intencion de ofenderte, y ecsamina 
has dado lugar al procedimiento que conde- 
MaS, Acuérdate tambien: de que en otros lances, 
Sete han sufrido 4 tí cosas mas vivas y ofensi- 
Vas, que aquellas de que erces poder quejarte 
9 razon. Sé ingeniosa en escusar las faltas age- 
Mas y en reprobar las tuyas. Por este medio evi 
> la sorpresa y la violencia de los primeros 
Movimientos de la ira. Para apaciguarla entera- 
te cuando empiezen A levantarse en tu alma 
a Y Cntumecerselas olas de esta pasion, trae luego 
la memoria la idea que de ella acabo de darte. 
9 por falta de conocerá este mónstruo y todo 


, Libro de los Proverbios, cap, YA; Y, 11, 
Carta Católica, Cp. 1, Y. 19- 
10” 
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lo que tiene de horrible, nos familiarizamos tanto 
con él y le.tememos tan poco. 

Es preciso, hija mia, que te acostumbres á ser 
paciente en las menores ocasiones, para que pue” 
das asegurarte poco á poco y aprender á resist! 
en: lances mas difíciles. Una persona que á la mas 
ligera falta que se cometa contra ella y se inmu” 
ta, pierde el color, se agita, vocea, amenazas) 
suelta su lengua en invectiyas, y pasa los límiteS 
de la buena crianza y del decoro , es en medi0 
de la sociedad humana una especie de bestia fe- 
roz. Se evita. su trato, se huye de ella , se teme 
su encuentro : sus criados estan en su presencid 
como los forzados á: la vista de su comitre. Ob- 
serya al contrario, hija mia, cuan' amables se 
hacen á-la vista de.todos. aquellas personas 1n- 
dulgentes, que .en.todas partes y ocasiones S€ 
manifiestan dulces y pacíficas, que nada toman 
por. mal fin, que en los lances en que es evidente 
el designio de ofenderlas., se vengan con un n0- 
ble y generoso desprecio, y que en fin, cualquie” 
va que sea la injuria que se les hace, no pierden 
Jamas el mórito de la moderacion. 

El hombre airado dice amenudo cosas que nO 
quisiera haber dicho en su vida. El soberbio Y 
arrogante es llamado necio , dice Salomon , po!” 
que en la cólera obra con soberbia (1) : es decir, 


1) Libro de los Proverbios, CAP. XXI, V. 2%, 
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que arrebatado fácilmente de la ira cuando se 
“tee ofendido, obra con modo fiero éinsolente: 
Con todo , el arrepentimiento de una accion vio- 
nta, producida por la ira, dura casi toda la 
Ida, y cuanto se hace para cerrarla «lla- 
8%, sirve pocas veces para impedir que que= 
1 la. cicatriz. ¿No- seria mejor- hacer: todos 
0S esfuerzos imaginables para contenerse ? Es 
Mayor la gloria de conservarse siempre en una 
Stacion pacífica y racional, que la que merecen 

$ conquistadores que sujetan y avasallan nacio- 
Nes enteras , y que reinando de este modo sobre 
Millones de hombres, no pueden asegurarse el 
'Mperio sobre sí mismos. sb, 
5 muy comun á las personas de tu secso el 
dejase arrebatar de la ira por la mas pequeña 
Molera que falte á su atavío. Un cabello mal ar- 
"eglado , una cinta que no hace el juego-ni pro- 
Uce el efecto que se esperaba, un tocado mal 
Montado, una escofieta no bien lavada y aplan- 
chada, un vestido que nose tiene concluido para 
el día $ funcion en que se habia proyectado es- 
trenarlo, mil cosas aun de menor consecuencia 
Ue estas, les causan un enojo -y producen en 
Allas unos escesos, que nose creerian posibles 
Sino se viesen todos los dias. Este es ciertamente 
Un notable defecto, y es tener mucha debilidad 
£ espíritu el encolerizarse por cosas tan frivo- 


116 INSTRUCCION 

las. Estas personas no advierten que la mismé 
delicadeza que tienen por todo lo que puede 
hacerlas mas amables, deberia empeñarlas el 
estos y otros lances á valerse de toda su razon 
para conservar la moderación y tranquilidad * 
pues que la cólera las afea mas y causa mas de- 
sórden en las gracias de su rostro, que toda 
aquellas pequeñas irregularidades á que se mues 
tran tan sensibles. 

No hay ira sobre la ira de una muger; dice el 
Eclesiástico. Mejor sería morar con un leon y con 
un dragon, que habitar con una muger mala. L4 
malignidad de la mugerinmuta su cara, yolvién- 
dola de humana en fiera y sañuda; y oscurece sl 
rostro como un 050 , torciéndolo, mostrándolo ce- 
ñudo, y respirando iras ; y la muestra tal com0 
un cilicio; tomando su tez un color negruzco se- 
mejante al de una arpillera, de que se hacian 
antiguamente los sacos de duelo ó cilicios (1). 

Las gentes que se dejan llevar tan fácilmente 
de la cólera; deberian considerar tambien lo que 
daña á su salud. Es imposible que esta no sufra 
algun quebranto, con una agitacionn tan yió- 
lenta de los espíritus y con un trastorno tal de 
las principales partes del cuerpo. Por eso sin 
duda se lee en el Eclesiástico (2), que la ira dis” 

1) Cap. xxv, y. 23 y 24, con la interpretacion del P. Scio- 
2) Cap. 111, y. 26. 
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Mminuye los dias ,y antes de tiempo traerá la vejez, 
No solamente debes, hija mia, poner todo tu 
Conato en preservarte de esta pasion, si que 
tambien, como lo ecsigen la religion y el mun- 
0, debes evitar todo aquello que pueda esci- 
tala en tu prójimo. Para este fin , ten siempre 
Presente lo que dice Salomon ; la respuesta sua 
Ye quebranta la ira: la palabra dura aviva la sa- 

Na (1 ). 

¿Lo que con mas frecuencia da lugar á esta pa- 
Sion, son las conversaciones que tan comunmente 
Se tienen sobre el prójimo. En ellas reinan gene 
Yalmente la murmuracion, el chisme, la mentira 
yla calumnia. Como todas estas cosas tienen re- 
ación á la intemperancia de la lengua, voy á 

Ablarte de ella en seguida. 


1) Libro de los Proverbios, Cap. XY, Y. L- 


DE LA INTEMPERANCIA DE LA LENGUA. 


La intemperancia de la lengua es hija de l 
soberbia. Se habla poco cuando la vanidad n0 
hace hablar. El hombre humilde no es murmú- 
rador, no es chismoso, no abre su boca para ll 
mentira, ni se aparta jamas de las sendas de la 
verdad. ' 

Juzga, hija mia, cuan dificultoso sea el hacer 
un buen uso de la lengua, por lo que dice el 
apóstol San Jaime sobre este punto. El que n0 
tropieza en palabra, dice, este es varon perfec” 
to; porque puede tener del freno á todo el cuer 


po. Si ponemos frenos en las bocas de los caba" 


llos para que nos obedezcan, gobernamos tod0 
el cuerpo de ellos. Mirad tambien las naves , aur 
que sean grandes , y las traigan y lleven impetuo- 
$05 vientos, con un pequeño timon se vuelven 
donde quisiere el que las gobierna. Asi tambien 
la lengua, pequeño miembro es en verdad y MOS 
de grandes cosas se gloría. ¡He aquí un pequeño 
Juego, cuan grande selva incendia ! (1) 


1) Carta Católica, cap. um, y. 2 y sig. 


o 
1 
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¿a comparaciones son sensibles. Porque asi 
áN , el que no sabe manejar las riendas: de un 
pos lo, cae á veces en-un precipicio, y ¿la ma- 
é e que un piloto que ignora el arte de dirigir 
Mo como conviene, da A veces contra los 
os mas fáciles de evitar; asi el hombre que 
10 sabe gobernar su lengua comete tantas faltas, 
tas son las palabras que profiere. 
Una pequeña chispa de fuego puede incendiar 
“O un bosque: del mismo modo una palabra 
eta, que quizás se habrá dicho sin nin- 
Sin mal fin, puede encender las enemistades 
Mas implacables, y producir la confusion y el 
Csórden donde reinaba una profunda paz. 
eS pues, hija mia, poner mucha atencion 
tus palabras, y guardarte de no dar ocasion 
aquellas horribles tormentas que apagan el 
E dela caridad. El mismo Apóstol en el lugar 
ed dice que la lengua fuego es, y la llama 
“bien un mundo de maldad (1); como Sl di- 
Jera la congregacion ó el mundo de todos los 
, porque los enciera en sí todos. La len- 
> prosigue el santo Apóstol, se cuenta. entre 
LT miembros , la cual contamina todo el 
ás , ¿inflama la rueda de nuestro nacimiento, 
mada ella del fuego infernal::: Toda natura- 


e 


2) En el mismo cap., y. 6. 


de 
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leza. de bestias:::, se doma, y la naturaleza del 


hombre. las ha domado todas ; pero ningun hon 
bre puede domar la lengua, si Dios particulal” 
mente no le asiste; ella es un mal que no cesó 


y está llena de veneno mortal que acaba con 
fama del prójimo, mata el alma del que hab* 
mal, y escucha, y mueve y siembra entre 1% 
hombres un sin número de males (1). 

El mundo está muy lejos de mirar á la lengW* 


bajo el punto de yista que la miraba este Sant? 


Apóstol. ¿Se tiene siquiera el pensamiento de 
velar sobre ella? ¿No se le deja una entera)” 
bertad de arrojar su fuego y de derramar su v0” 


neno? ¿Quién ruega A Dios para poder dom. 


este mal inquieto é intratable? ¿Quién es el qu” 
gime por no poder sacudir prontamente su yugó 

A fin de que tu, hija mia, conozcas la nece” 
sidad que tienes de librarte de este yugo, Y 
preciso que consideres los vicios 4 que conduc* 
la intemperancia de la lengua. Estos son la mu” 
muracion, los chismes, el hablar demasiado, Y 
mentira, los juramentos, la calumnia. Te 105 
truiré en seguida sobre cada una de estas cos 
en particular. 


1) En el mismo versículo y siguientes hasta el $, con la SS 
posicion del P. Scio. 


Mr III rior rr rcrcr2r” 
CAPITULO XIIM. 
AA, 


DE LA MURMURACION. 


La imurmuracion es una sed insaciable de ha» 
bla de los vicios y defectos del prójimo, y de 
Minorar la idea que se tiene de su mérito. Por 
stas palabras puedes juzgar, hija mia, si una 
Persona razonable debe huir de un vicio, cuyo 
Único apoyo es la injusticia, y que choca tan di- 
rectamente con la caridad que debemos tener- 
NOS mútuamente los hombres. Estamos obliga- 

por la caridad A ocultar las faltas de nues- 
to prójimo; y la murmuracion se esmera 4 le- 
Vantar el velo que las cubre. La caridad apé- 
MaS nos permite creer el mal aun cuando le ve= 
Mos; y la murmuracion hace todos sus esfuerzos 
$ para hacérnosle ver donde no ecsiste, Ó para 
Presentárnoslo mayor de lo que es. La caridad 

Cstierra de nuestros corazones las sospechas del 
mal; y la murmuracion no cesa de formarlas en 
5 menores ocasiones, y Sobre los mas débiles 
fundamentos. 

El que quiere amar la vida, dice el apóstol 
San Pedro, y ver los días buenos, refrene su len 

11 
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gua de mal, y sus labios no hablen engaño ( 1): 
como si dijera sel que desea téner paz en estl 
vida y gloria en la otra, no ofenda á su prójimo 
con maledicencias ni con engaños, en cuyos do5 
vicios se cifran todos los que nacen de la lengut- 
El pensamiento del necio , dice Salomon, es pe” 
cado ; y el detractor es abominacion de los hont 
bres. Teme al Señor Jal Rey; y no te mezcles col 
los detractores ; porque de repente se levantard l 
perdicion de ellos , ¿y el quebranto de ambos quién 
lo sabe? (2) El apóstol San Pablo (3) en su carld 
primera á los Corintios, habla de la murmur? 
cion del mismo modo, la mira como uno de 105 
mayores crímenes, y aun prohibe el sentarse 4 
la mesa con un maldiciente. £/ que de otro dict 
mal en secreto, no es menos que una sierpe qué 
muerde sin ruido. Asi habla Salomon en el Libro 
del Eclesiastes, (4) y en el del Eclesiástico (5) se 
lee: el chismoso y el de dos lenguas maldito C55 
porque perturbará á muchos que tienen paz. 
Ya ves, hija mia, que si quieres lograr dias fc- 
lices, debes abstenerte de la murmuracion. Ella 
es abominable á los ojos de los hombres. El mal- 


1) Carta primera, cap. 1, y. 10. 
2) Libro de los Proverbios, y. 9, 21 y 22 del cap. 24. 
3) Cap. x, v. ro. 
4) Cap. x, rr. 
- 5) Cap. xxvyrt, y. 15. 
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| diciente es indigno de la sociedad humana, y no 
quedará impune ni-la mas secreta de sus pala- 
"as. Repite con frecuencia estas del Eclesiásti- 
“0: ¿ Quién pondrá una guarda d mi boca y un: 
sello seguro 'sobre mis labios; para..no caer por 
y que no me pierda mi lengua? Señor , pa- 

a Y dueño de mi vida, no me abardones al 

Rsejo de ellos, ni permitas que yo caiga por 
we (1). Esta caida es tanto mas temible cuanto 
Yo hace relacion al cuerpo,sino al alma. Por eso 

ecia Jesucristo :.no. temais á los. que: matan: el 
“Uerpo, y no pueden matar el alma, temed antes 
“char el alma y el cuerpo en el infierno (2). 

Sobre todo, hija mia, ten cuidado que cuando 
Vables de los reyes, de los' principes y de los 
Ministros, lo hagas con todo el respeto «que les 
£S debido. En el Exodo se lee: No hablarás mal 

los Dioses, que asi se llaman en varios pasages 

la Santa Escritura los, príncipes» magistra- 

Bo; y sacerdotes, ni maldecirás al principe de 
N Pueblo: (3)..El apóstol San Pablo en Su carta 
Mito (4) le dice, hablándole de los cristianos 


E sea xxux, y. 333 cap: XX, Y. T- 
vangelio de San Mateo, cap. X, Y- 28. 
3) Cap. xxu, y. 28. 
o m, v. 1 y 2, San Pablo habia enviado á Tito para 
Meca la Iglesia, de la isla de. Creta, bay Candia. Esta carta 
escrita hácia el año de.J.C. 64 | 
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y 
Amonóstales que esten sujetos á los principes y € 


las Potestades : que les obedezcan ; que esten 
prevenidos para toda obra buena : que no digan 
mal de nadie, que no sean pendencieros , sin0 
modestos, mostrando toda mansedumbre para con 
todos los hombres. Entre los preceptos que ell 
nombre de Dios propuso Moyses á su pueblo pe 
contiene tambien este: No serás calumniador Mi 
chismoso en el pueblo (1): es decir: no serás cr 
lumniador que á cara descubierta desacredita 4 
su prójimo, ni chismoso que trae y lleva cuentoS 
de unos á otros, y que bajo de secreto y con- 
fianza cuenta á uno lo que otro dijo ó hizo con- 
tra él, sea verdadero 6 falso lo que refiera (2). 
No solamente, hija mia, debes abstenerte de 
murmurar de persona alguna por cualquier mo” 
tivo que sea,si que tambien estás obligada 4 huir 
de la compañía de los 'murmuradores, segun el 
parecer que has oido: de Salomon y de S. Pablo: 
Porque, segun la esprésion de aquel sabio Rey, 
el que presta sus' oidos 4 ima lengua maliena, 20 
tendrá: descanso ; ni amigo en quien repose (3). 
El mismo rey, despues de haber ennmerado las 
funestas desgracias que causa una lengua maldi- 


1) Libro del Levítico, Cap. Mx, y. 16, 
2) Anotacion del P. Scio sobre el lugar citado, 
3) Libro del Eclesiástico, Cap. XXVII, y. 20. 


| 
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ciente, reune ambas obligaciones” de no mur- 
Murar y de no escuchar la murmuracion, en 
Dri documento: cerca tus orejas con espinas , no 
$ odos 4 la mala lengua, y haz puertas y cer 
"ojos de tu boca (1). ies cinel 
S Es ocasión de desavenencia con nuestros me- 
Jones amigos el escuchar á los que murmuran de 
“los. Las espinas con que debes cerrar tus oi 
úlas menores saetas de la maledicencia, son 
% rostro severo con tus inferiores, desazonado' 
“On tus iguales, y en órdená tus superiores será 
Prudente partido el de callar ó retirarte. Pórta- 
de modo que una pusilánime y baja compla- 
cia en ningun caso te obligue á faltar á la 
Verdad y 41as leyes sagradas de la caridad. Mas 
vale obedecer á Dios que á los hombres. Se ha 
Advertir, que puede el hombre dejar de mur- 
"urar, y gustar con todo de oir la murmura- 
“on: 4los ojos del mundo hay alguna diferen= 
“la entre estos dos defectos; pero á los de Dios, 
mbos son igualmente criminales y dignos de 
br 
No basta, hija mia, el haberte ecsortado á 
Ur de toda murmuracion, sea saliendo de tu 
e bien escuchándola; es preciso te diga 
ien lo que debes hacer para que no se mut- 


1) En el mismo capítulo, y. 28. 
11* 
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mure de tí, y. la conducta que debes tener en 
caso se verifique, quecon todo. seas murmurada- 
Si quieres evitar que se murmure de tí, sé:bue- 
na y benéfica : escusa las faltas agenas, ó n0 
hables de ellas: no digas ni hagas cosa alguna 
contraria á la caridad ó. amor del prójimo ; 5 
regular y circunspecta en toda tu conducta. Los 
maldicientes buscan siempre algun pretesto, 5 
tu. no se lo prestas, será lo mismo que cel” 
rarles la boca. 
Pero siá pesar de todas estas precauciones 
hubiere todavía quien murmure de tí, y tuvie- 
re la maña de dar á su. maledicencia todas las 
apariencias para hacerla creible, aun cuando 
te vieres reducida á ser único testigo de tu pro- 
pia inocencia, no emplees jamas para rechaza! 
los tiros de la malignidad , ni un áspero resen- 
timiento, ni los trasportes de la ira. La virtud 
ofendida nunca se irrita; solo el vicio llama eR 
su socorro á la cólera, 


| 
| 
| 
] 
| 
E 
| 
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CAPITULO XIV. 
, Dn 0 
— a 
DE LOS CHISMES. 


Stla caridad y las leyes de la vida civil, ec- 

olla de tí, hija mia, que de nadie murmures, 

"mismas te mandan aun mas estrechamente 

No traigas ni lleves cuentos de unos á otros, 

NO se dirijan á la conservacion de la paz. 

Seis cosas , dice Salomon; “son las que abor- 

ci Señor, y la séptima la detesta su alma: 

E 'altivos y lengua mentirosa , manos que aer 
Er sangre. inocente, corazon que maquina 

8 los pésimos, pies" ligeros para correr al. 

» testigo falso que profiere mentiras 5 y aquel 

We siembra discordias entre los hermanos (1): 

la frase usitada en la Santa Escritura, el 

a lembra disensiones entre los, hermanos, es 

Mas aborrecible á los ojos de Dios: y como 

los chismes se produce la division, no pue- 

* dudarse que Dios mira con horror- este vi- 


LY detesta á los chismosos que rompen los 
zos de la caridad. 


S 


1) Libro de los Proverbios, Cap. 1v, Y. 16 y sig 
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No repitas la conversacion que oyeres part 
descubrir palabra: de secreto ; y no tendrás (e 
que avergonzarte, y hallarás gracia ante todos 
los hombres. Tal es el documento que se lee en 
el libro del Eclesiástico (1). En efecto, nada t€ 
conciliará mas la estimacion y afectos de todos» 
que la reputacion de no divulgar jamas lo que 
habrás oido; este es el carácter de un. espíritl 


sólido y de un buen. corazon; y lleva consigo 
Mismo su recompensa. Una' conducta tan pri 
dente y tan arreglada á las leyes de la caridad 


te grangeará una confianza general , y hará que 
descen y procuren todos tu amistad. El que en- 
cubre el delito, dice Salomon , busca amistades 


el que lo cuenta y repite, separa á los que estan. 


unidos (2): y realmente nos enseña la esperien” 
cia, que.el que interpreta en bien, yy oculta las 
faltas agenas, se gana amigos y estrecha mas 4 


los que lo s0n 5; pero el chismoso que va á con 


tar lo que ha: oido, y-aun muchas veces añade 
ó quita, ó lo interpreta en mal sentido, intro- 
duce la division donde reina la concordia. 

SI pones una seria atencion en los desórde- 
nes que nacen de los chismes, jamas, hija mia, 
olvidarás tu obligacion hasta el punto de sem- 


1) Cap. xL1t, y. 1. 
2) Libro de los Proverbios, cap. xvn, y. 9. 
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- Drarlos entre tus semejantes. Los chismes esci- 

| E la cólera, y tu no ignoras á que escesos pre- 

“pita esta pasion aun á los mas cuerdos, y que 

Veces basta una sola palabra para producir 

pernicioso efecto. ¿Quisieras tu en vez de 

Procurar a paz por todos los: medios posibles, 

ucir la confusion y el desórden, solo por 

Mas palabras que no podrás ya retirar des= 

€S que las hayas soltado? Mas yale perder las 

res ventajas de este mundo , que el lograr 

de ellas con detrimento de tu prójimo y 

de tw alma. Ni la envidia, ni los' zelos ;:ni el re- 

Wimiento te lleven jamas á hablar mal de per- 

Ma alguna ; inclínate siempre á la indulgencia; 

ga las cosas; pero házlo todo de un modo 
“culo y natural. 1,42 

No solamente, hija mia, está prohibido el dar 

"oticias falsas de alguno, si que tambien debes 

enerte de contar las «verdaderas, «4 Menos 

Me sean ventajosas á la persona de «puien ha- 

las, Aun en este caso, te encargo mucho el es- 

Plicarto de tal manera, que no pueda asestarte 

Sus tiros la malignidad ; que ha legado á ser: el 

00 de todas las conversaciones. En ellas se 

Ocura siempre dar á todo una “siniestra in= 

"pretacion. Se pesarán todas tus palabras ,. se 

observarán tus gestos y ademanes, se: notará el 

KO de tu voz, y se creerá haber percibido una 
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Y 


BA 
o 


. 4 , a TO ; $64] 
sonrisa en tus labios, ó un modo irónico ent”. 


palabras. De ellas nacerá siempre alguna alte?” 
cacion favorable ó contraria, segun la buena ? 


mala disposicion delos. concurrentes; y munt 


se repetirá fielmente lo que habrás dicho. A* 
que, hija mia, lo mas seguro es no hablar . 

persona alguna ausente, á-no ser que lo ecsil* 
una indispensable necesidad. 


No quieras parecerte á: aquellos insensatos, Y 


. Quienes se lee en el Eclesiástico : Por una p% 
labra está el necio en dolores, como muger qu 


gime al parir el niño (x). En efecto, semejant? 


hombres luego que oyenuna palabra de secre! 


entran en una especie de angustia, que no 1% 


deja parar ni descansar hasta que la deposita” 
en el pecho de otros; del mismo modo que wY* 
muger cuando ya de parto , no se aquieta hast? 
que se ve libre del peso que Ja oprime (2). TF” 
hija mia, obra al contrario de tales hombre% 
atendiendo á lo que se lec tambien en el citado 
libro. ¿Oíste alguna, cosa. contra. tu prójimo 

muera en tí, confiando que no te hará reber” 
tar (3). Escucha á todo. el mundo con: dulzur* 
procurando discernir lo bueno y: convenient” 
para conservarlo. en tu: pecho y hacerlo serv! 


1) Cap. xix, v. tr. 
2) Anotación del P. Sció sobre el mismo versículo. 
3) En el mismo cap,, y. 10, 
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provecho tuyo. Si se dice algo contra el pró- 
| Pa no lo escuches: Imita á las abejas; que no 
pan los jugos amargos. 
: chismes son.como las bolas de nieve, que 
e poco tiempo á medida que se las hace 
sobre ella. Algunas palabras que habrás 
tado inconsideradamente , circulando de boca 
boca, se multiplicarán de tal modo, que te 
Dismará su alteracion cuando vuelvan á tus oi- 
Mi 5 y en vano protestarás que no es eso lo que 
¿ habias dicho. Los hombres son Otros tantos 
Po aunque muy diferentes de los que forma 
naturaleza. Estos no repiten mas que una 
Parte de lo que decimos; y cuando hay muchos, 
mas distantes repiten menos palabras que los 
Mas cercanos: pero los hombres repiten por lo 
“mun mas de lo que se dice, y los últimos 
pa epujan siempre 4 los primeros. Mi propia 
Deriencia me lo ha enseñado asi. He visto 
dls antes muy unidas, animadas mútuamente 
dé odio y de la ira por bagatelas que el espíritu 
0 “habia envenenado. Cuando el 
Nr aquellas dos pasiones está encendido, 
ecesita mucho tiempo para apagarle. La paz 
pl Ps se conservan con trabajo, y la dis- 
no se destruye fácilmente. 
e tu secreto seguro porque lo hayas 
á una persona que Juzgas muy discreta; 
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ni te persuadas que una confianza mal colocadi 
te dispense de ubservar con la más escrupulos 
ecsactitud las leyes de la caridad, y de aborré 
cer los chismes como te lo recomiendo. Bast! 
que aquella persona, que crees dotada de muchi 
discrecion y cordura; se encuentre con una amé 
ga de su entera confianza, para que quede yi0 
lado tu secreto. Tenemos ejemplos de person35 
por otra parte recomendables por el mérito 13 
distinguido, que han hecho dar al traves gra” 
des empresas, por haber confiado sobradament* 
en la discrecion de sus amigos ó amigas. 

Si con todo esto te sucediere por desgraci2 
referir alguna noticia del prójimo , y esta rel” 
cion te dejase espuesta á esplicaciones, no pier” 
das tiempo para justificarte. Subo 4 la fuente, Y 
no remitas A persona alguna el cuidado de tl 
justificación. Si eres culpable, confiésalo de bue- 
ba fe, y haz todo lo que esté en tu mano para 
que se te perdone tu falta; omitiendo toda es- 
presion de queja y sentimiento sobre la injusti- 
cia que se te hace, para que con ellas no aumen- 
te la tormenta que solo el silencio podrá calmar: 


e. 
A ET IPIPIBIDIGIGLDIAIDIDIGID ¿e .... 


CAPITULO XV- 
el 


DE LA MENTIRA Y DE LA HIPOCRESIA. 


Cuaxpo la mentira no perjudica al prójimo, 
NO causa tan grandes desórdenes en la sociedad 
Como la maledicencia y los chismes; pero atrae 

los mentirosos un desprecio que se les da á co- 
Nocer 4 cada paso por la poca fe que se les 
Presta, aun cuando dicen la verdad. ¿Y qué de 
Mas vergonzoso , que el vivir asi en un descré- 

Ito universal, h corta diferencia como la mo- 
Veda falsa que no tiene curso cn el comercio? 
“En el libro del Eclesiástico (1), se nos ad- 
Vierte que de ningun modo mintamos, para no 
en la costumbre de mentir que es MUy 
Mala. Esto nos enseña que no hemos de mentir, 
Ml aun en las cosas de menor consecuencia : y 
C este modo debe entenderse esta advertencia 
del Eclesiástico; porque cuando en otros para- 
8es de la Santa Escritura se habla del hábito 
mentir, son mucho mas fuertes las espresio- 
Nes que se emplean. 


») Cap. vu, v.t4. 
12 
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Oye con que energía habla sobre este part- 
cular el autor del mismo Eclesiástico : La men” 
tira en el hombre es oprobio pésimo , y será col” 
tinua en la boca de gente sin crianza (1). 1AM 
efecto es infame á los ojos del mundo la costuW” 
bre de mentir. Mejor es el ladron que el hombrt 
habituado á mentir; porque el ladron roba ll 
hacienda, y perjudica:á: una ú otra personú 
pero el mentiroso con sus detracciones y caluW” 
nias , quita la fama , y trastorna y revuelve Í 
milias, ciudades , y aun todo un reino :mas ai 
bos , prosigue el Eclesiástico, heredarán la pers 
dicion. Las costumbres de los hombres mentiros% 
son sin honra; y su confusion estará con ello 
sin intermision. (2)... Por mas- precauciones que 
guarde un embustero, es efectivamente conoci" 
do luego. La verdad. penetra'al traves de todo 
los velos que la cubren, alzándose al fin con 
victoria ; y esta envilece al embustero; le cubre 
de confusion, y le hace. digno del mayor des” 
precio. ups 
Al:contrario, los que nunca faltan á la. ver” 
dad, los que la conservan en su corazon y 
sus palabras, logran la estimacion. de los hon* 
bres y el cumplimiento de las promesas del Se- 


1) Cap. xx, y. 26. 
2) En el mismo cap,, y. 27 y 28, con la esposicion del P. Seio: 


A a A 
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Bor. Esto -es lo: que: asegura Salomon: cuando 
> Hijo mios; nose aparten de té la mise—- 
““Ordia y la verdad ;::: y hallarás gracia y buen 


- Proceder delante de Dios y de. los hombres (1). 


*O si Dios ofrece su proteccion á los amantes 
dea verdad, tambien amenaza por boca de Da- 
“d que perderá á todos los. que hablan .men- 
Pala. Paty apro! dos 
Esta amenaza y otras que hace el. Señor en 

libros santos contra los mentirosos , los teso- 


m PRA 
9 de misericordia que reserva para los rectos 


Ye corazon, el amor de la verdad, la aversion 
Me debes tener ala ignominia y al. deshonor, 
hija mia, otros tantos motivos poderosos, 
Para que siempre te contengas muy. eserupulo- 
“Mente dentro: delos límites de la mas. ecsacta 
Wceridad. Esta es la herencia de las almás gran 
“es. En.el/caso de que tus intereses ó los. del 
Prójimo te prescriban otras leyes, desprécialos, 
no puedes valerte entónces del silencio. En 
ocasiones , es preciso emplees la prudencia 

Para que te ayude á salvar la verdad juntamente 
tus intereses. Pero si te hallas en la precisa 
Necesidad de sacrificar uno de los dos, hija mia, 


de vaciles un solo momento; salva la verdad , y 


1) Libro de los Proverbios, cap. m,v.3 y 4. 
2) Psalmo y, v. 7 l 
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abandona tus intereses á la divina Providencis- 

Los antiguos reyes de Persia, cuando sus b” 
jos habian llegado á la edad de catorce año% 
les daban un Grande de su corte que asisties 
continuamente á su lado, con la única funcio? 
de enseñarles 4 decir la verdad en todos lance5 
aunque fuese en perjuicio propio. Los mas ilus” 
trados doctores de la iglesia convienen en qué 
ni aun para evitar los mayores males, es lícl” 
to el mentir. 

Como la hipocresía es una verdadera mel” 
tira, he creido conveniente hablarte de ella 
este capítulo , para inspirarte la aversion qU* 
se merece. Guárdate mucho, hija mia, de que” 
rer parecer mas virtuosa de lo que eres; C% 
esto consiste la hipocresía. Nada hay mas co” 
trario á las mácsimas fundamentales de la rel" 
gion cristiana. Has visto ya la conducta que * 
Señor quiere que tengamos en órden á los 50% 
corros que damos al prójimo. Has visto que 
que hace nuestra mano derecha , no ha de 5%” 
berlo la izquierda. 

El Salvador, hablando á los Escribas y a 10% 
Fariseos,, que eran los doctores entre los Judi0% 
manifiesta con la yehemencia de sus palab% 
hasta que punto detesta la hipocresía. ¡Ay “ 
vosotros , les dice, Eseribas y Fariseos hipóet” 
tas, que sois semejantes á los sepulcros blanque* 


A A 


' 
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dos, que parecen de fuera hermosos á los hom- 
Dres > Y dentro estan llenos de huesos de muertos 
Y de toda suciedad! Asi tambien vosotros , de fue- 
Ya os mostrais en verdad justos á los hombres: 
Mas de dentro estais llenos de hipocresia y de ini- 
Qudad ( x'). ¿Podiía, Jesucristo esplicarse de un 
Modo mas enérgico contra la hipocresia? 

De que te serviria, hija mia, el conciliarte 
POr sorpresa la estimacion de los hombres con 
Apariencias de virtud, si A los ojos de Dios que 

ubren los mas secretos pensamientos y Pe- 
Metran los entresijos de tu corazon, fueses Como 
“quellos sepulcros enjalbejados, hermosos en lo 
'sterior, pero en el interior llenos de inmundi- 
“la y podredumbre? Sea tu conducta contraria d 
A de los hipócritas. Ellos se esmeran en hacer 
Ver en sí una virtud que no tienen. Tu procu- 
Ya que solo Dios sea testigo de la tuya, y si 
Alguna yez dejas que la vean los hombres, sea 
Mas bien para su edificacion, que por un espí- 
'itu de vanidad. Jesucristo te instruye sobre este 
Punto de un modo que debe animarte á buscar 
Dios tan solamente, en todas tus obras. Cuan- 
a GYunais, dice, 10 0S pongais tristes como los 
lupócritas : porque desfiguran sus rostros para 
hacer ver á los hombres que ayunan. En verdad 


1) En el Evangelio de San Mateo, cap. xxi, v. 27 y sig. 
* 


12 
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os digo , que recibieron su galardon. Pero tu cuan 
do ayunas, unge tu cabeza, y lava tu cara (1) 
para no parecer d los hombres que ayunas, sin0 
solamente d tu Padre que está en lo escondido! 
y tu Padre que ve en lo escondido te galardo- 
nard (2). : 

El apóstol San Pablo, escribiendo á los fieles 
de Tesalónica con arreglo á este principio, 1e5 
dice: Estad siempre gozosos (3): El gozo y la 
alegría solo se encuentran en la práctica de la 
virtud, y en una conducta llena de candor y de 
sencillez. 


1) El sentido de estas palabras no es literal ; sino que asi co- 
mo los antiguos se perfumaban y lavaban la cara en los dias de 
alegría y de festejo, asi debemos Nosotros hacer brillar en nues” 
tro rostro una santa alegría el dia que ayunamos, para oculta 
nuestra virtud, y estorbar que la vanidad no nos arrebate $ 
mérito. Advertencia del P. Scio en dicho lugar. 

2) Evangelio de San Matco, Cap. v1, Y. 16, 17 y 18. 

3) Carta primera á los Tesalonicenses, cap. y, y. 16. 


Merece 
CAPITULO XVI. 
pr 


DE LA DEMASIA EN EL HABLAR. 


La murmuracion, los chismes y la mentira 
menos comunes, sin aquella gran come- 

“0% de hablar que:sienten todas las personas 
llenas de amor propio y satisfechas de sí mismas. 
as visto ya, hija mia, cuan importante es el 
WS A la mano en las conversaciones. Voy 4 de- 
JArte aun mas persuadida de esta verdad. $ al- 
Suno, dice el apóstol San Jaime, se tiene por 
é oso, y no refrena su lengua, sino que en- 
Sa su corazon, la religion de este es vana (1). 
. "ey Salomon nos instruye sobre este punto, 
dciéndonos en sus Proverbios. ¿Has visto aun un 
a precipitado para hablar? Se ha de espe- 
de él necedad antes que enmienda (2). David 

E que el hombre de mucha lengua, 
e blador, y que tiene comezon de murmu- 
> RO será prosperado en la tierra (3). Co- 


1) Carta Católica, cap. 1, y. 26- 
2) Libro de los Proverbios, cap. XXIX , Y. 20. 
CXXXIX , Y, 12. 


140 INSTRUCCIÓN 

mo ciudad abierta y sin cerca de muros , asi Y 
hombre que no puede refrenar su espíritu en Y 
hablar (1). 

Nadie ignora, que una ciudad abierta y des” 
mantelada está á la merced de sus enemigos») 
espuesta continuamente á su prócsima destruC” | 
cion. Tal es el hombre que, olvidado del consej? 
del Eclesiástico (2), no pone puertas y cerrojo | 
á su boca. El silencio, hija mia, debe ser cow 
la puerta de tu boca; la prudencia la cerradur» 
y la caridad la llave. Ella sola ha de servirte 4 
regla y de estrella que te guie en todas tus con” 
versaciones. 

Cualquiera cosa que hagais, sea de palabra? 
de obra: hacedlo todo en el nombre de nuesiP? 
Señor Jesucristo, dando gracias por él áDi% 
Padre. Asi lo decia el apóstol San Pablo en Y 
carta á los Colosenses (3). ¿Y qué es hablar Y 
obrar en nombre del Señor? Es hablar y obrW 
por un principio de amor y de caridad, como J% 
sucristo lo hizo por nosotros. Es no hablar $” 
necesidad: es no hablar para murmurar ó pa? 
mentir, 

Todo hombre sea pronto para otr; pero tardo 


1) Libro de los Proverbios, Cap. XxY, Y. 28. 
2) Cap. xxvim, y. 28, 
3) Cap. 11, v. 17. 
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dde hablar (x). Hija mia, no pierdas jamas de 
a este consejo del apóstol San Jaime, y par- 
gmente en tujuventud. Este es el medio de 

truirte en lo que no debes ignorar, y de ha- 
“erte capaz de hablar á propósito. Ama el silen- 
“0, porque son muchas sus ventajas. Rara vez 
se arrepiente el hombre de haberlo guardado, y 

menudo redimiria 4 mucha costa, si le fuese 
dable, la falta de haberle quebrantado. El silen- 
“io nos concilia la estimacion de los hombres. 

elo comun se forma una buena opinion de 
Una persona que no habla demasiado. 4un el 
Recio, dice Salomon en sus Proverbios, sí calla= 
Yes será tenido por cuerdo 5 y por inteligente st 


“errare sus labios (a). 


Aun digo mas: el silencio nos grangea el afec- 
to de los demas en muchas ocasiones. La mayor 
Parte de las gentes gustan que se les escuche, 
ue se les deje todo el tiempo y libertad de ha- 
ej la menor sospecha de quererles inter- 

"mpir, aprovechando todas las ocasiones de 
tomar la palabra, los agría y escita su aversion. 
'* diré tambien, hija mia, que el silencio tiene 
Mayor fuerza que las palabras mas vehementes 
Contra las injurias y los malos procederes. Nose 
lo que piensa una persona que calla en todas 

U) Carta Católica, cap. 1, Y. 19: 


2) Cap. XVI, Y. 28. 
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las ocasiones en que otros se desahogan en invec- 
tivas, y es casi imposible: no mirarla con respe- 
LO, con cierto temor, y:aun con una cierta con 
fusion. Un silencio respetuoso: contiene y amor- 
tigua los ímpetus mas vivos de la cólera; y sirve 
mas que: todas: nuestras tazones'-para proba 
nuestra inocencia y hacer' patérite la injusticia 
de nuestros agresorés: Si alguna vez te wiercs 
ofendida, imita el ejemplo: del rey David, que 
dice de sí mismo: Puse guarda á mi boca cuand 
el pecador estaba puesto contra mt (1). 

El hablar demasiado es un. defecto -ordinarió 
en las mugeres de todas edades y estados. Meno$ 
instruidas por lo común que los hombres, asi 
en los negocios como en las ciencias, raramente 
sufren que tengan ellos más parte enla conver- 
sacion. Ovidio en sus fastos hace mencion de 
una vieja que no podia abstenerse de hablar, Mi 
aun en el tiempo-enque sacrificabá á la Diost 
del silencio; porque tal era la ceguera de los Pa- 
ganos que deificaban todas las cosas; de suerte 
que el múmero de sus dioses y diosas era: casi 
infinito : por cuyo motivo dijo uno de sus auto” 
"eS, que seguramente tendria poca fe-en todas 
estas divinidades, que su pais estaba Meno de 


ellas, y que con mas facilidad: se encontraba UN 
dios que un hombre. 


1) Psalmo xxxvm, y. 1, 
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CAPITULO XVII. 


cin 


DE LOS JURAMENTOS Y DE LA CALUMNIA. 


Nana te diré, hija mia, en órden á la calum- 
> Porque supongo en tí todos aquellos buenos 
ttimientos que no te permitirian caer jamas en 
WM vicio tan infame y tan indigno de una perso- 
Ma que tenga la menor idea del honor y de la 

Probidad. 0) 

á No será mucho tampoco lo que diga en órden 
los juramentos, porque las personas de tu sec- 
RO estan coniuimente muy sujetas á usarlos. 

Aun los: hombres bien educados , y que no fre- 

cuentan, malas compañías ni gentes de bajo na- 
Miento , miran Jos juramentos con el horror 

Se merecen. Pero sucede muchas veces , que 
absieniéndonos de aquellos juramentos que 

. “4h con: la decencia y la urbanidad , no de- 

de traspasar los límites que Jesucristo nos 

Preserito en órden al modo de asegurar ó ne- 
Sar Agua cosa. 

ton Amia, aprende de las palabras de este Se- 

A regla que debes seguir sobre este punto: 

€ Mingun modo -jurcis, dice ; Mi por el Cielo, 


e 
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porque es el trono de Dios ; ni por la tierra , po 
que es la peana de sus pies; ni por Jerusalens 
porque es la ciudad del grande Rey ; ni jures por 
tu cabeza , porque no puedes hacer un cabell 
blanco ó negro. Mas vuestro hablar sea, st, sh 
no, no, porque lo que escede de esto de mal pr” 
cede (1). En efecto lo que pasa de estos límite% 
proviene casi siempre de un mal principio. 
Esta es la ley que Jesucristo quiere que obsel” 
yes en todas ocasiones y sin distincion. De 
observancia sacarás grandes ventajas aun co” 
respecto al mundo mismo. Evitarás mil lances ru” 
dosos que se originan del demasiado calor 
querer sostener cada uno su opinion. Pasarás pO 
persona prudente y moderada, y por este m0 
dio harás que triunfe la verdad, mucho mej” 
que por los grandes juramentos, los cuales mu 
lejos de probarla, la hacen dudosa muchas vece* 
Despues de esto, seria imútil decirte lo que Y 
toca hacer cuando hayas adelantado alguna pr% 
posicion que no sea verdadera. Jamas debe SU” 
cederte eso sino por sorpresa; pero si llegar” 
este caso, luego que conozcas tu error, conil” 
salo de buena fé. Tu misma puedes conocer mul 
bien , que si no te es lícito defender la verdY 
por medio de los juramentos, seria una cosa 


1) Evangelio de San Mateo, cap. y, y. 34 y sig. 
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Minable el servirse de ellos para hacer triunfar 
Mentira; siendo preferible en este caso, la 
n 4 . , s 
'SMa muerte á semejante abominacion. 


DS 


13 


| 
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CAPITULO XVIII. 


PD 


DE LA DOCILIDAD CON QUE HAN DE RECIBIR 
LA ENSEÑANZA Y LAS AMONESTACIONES. 


Si quieres , hija mia, adelantar en el camiv? 
de la virtud, si deseas que los cuidados que Y 
emplean en tu educacion produzcan un dia fr” 
tos sazonados que te llenen de gozo y satisfa” | 
cion, y te hagan agradable á los ojos de Di% 
que ve lo interior de nuestras almas, y á las 
los hombres que solo ven la corteza y superf” 
cie de las cosas, atiende con cuidado á la ins 
trucción , y recibe con agrado las amonestació” 

| 


nes que se te den. 

El principio de la sabiduría es el deseo de Y 
instruccion ; este deseo supone el amor de ell 
y este amor supone la observancia de los pr 
ceptos divinos, que es por sí misma la felicida 
á que pueden aspirar los mortales. Mas, al hoD” 
bre que desprecia con dura cerviz al que le coF 
rige , repentina destruccion le sobrevendrá dl o 
le seguirá sanidad (1). El obstinado en no qu” 


1) Libro de los Proverbios, CAP. XXIX, Y. T. 
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a la correccion , nunca curará de sus 
95, precipitándose así en una ruina eterna. 

s De mientras eres jóven cierras tus oidos á las 
; Crtencias que se te dan, si por tu indocilidad 
Eidos que se arraiguen en tu corazon las mác- 
'Mas mas saludables, si solo eres sensible al pla- 
“ty ¿las vanas diversiones; cuando quieras se- 
e de ellas, no podrás conseguirlo; gemirás | 
0 el yugo vergonzoso de las pasiones, y ha- 
imútiles esfuerzos para librarte de su tiranía: 

ue los hábitos que se contraen en los pri- 
Yeros años de la vida, de ordinario no acaban 

con ella. 
El ardor de la juventud y el defecto de la es- 
la, causan comunmente en las personas 
edad una ligereza y una precipitacion, que 
“92 dificultad puede templarse sino por medio 
€ 10s avisos y correcciones mas ó menos ágrias, 
“gun que lo ecsige la naturaleza de las circuns- 
qucias, Este es un remedio necesario que debes 
rás 5 ar y desear, puesto que sin él no llega- 
a á la sabiduría ; antes bien serás como 
Dios Isensata, ignorando todo lo que debes á 
rats hombros. ¿Hay necedad alguna mas 
le que esta? 

: nr hallas, hija mia , con bastante discerní- 
Mia ay conocer que cuando yo reuso pres- 
u voluntad, obro por un principio de 


de tu 
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verdadera ternura, y no por un efecto de mil 
humor; que las cosas que yo te mando, son jus 
las y ventajosas para tí; que me seria menos en 
gorroso abandonarte al impulso de tus caprichos 
que el estar continuamente atento á combatirlos 
y que en fin yo no soy tan enemigo de mi Fe” 
poso y del tuyo, que no abrazase el primer pal” 
tido, si le juzgase útil y conveniente para tí 
En muchas ocasiones he observado que no gus” 
tas de ser reprendida. Tal yez proviene esto de 
que has sido acostumbrada á las caricias desde 
tus primeros años ; tal yez de la indulgencia qué 
+e ha usado contigo en las ocasiones en que Y 
necesitaba la severidad; tal vez en fin de la bue” 
La Opinion que tienes de ti misma , producida 
por los frecuentes aplausos que con demasía 
te han dado por los mas ligeros motivos. Si W 
aversión y repugnancia por las reprensiones pr” 
ceden de alguno de estos principios, debo co!” 
lesar que es por mi culpa; y que esta os tanto 
mayor , cuanto en alguna manera he previsto 
daño con bastante anticipacion para precaverlo 
y no lo he precavido. > 
Las primeras palabras que empiezan á articó” 
lar los niños, son mucho mas elocuentes á 10% 
vidos de los padres, que los discursos mas pe!” 
snasiyos. Todo cuanto dicen las tiernas er cl 
ras, todo cuanto hacen es gracioso á los ojos 
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aquellos padres que no se van muy á mano, y 
5 refleesionan cuanto deben prevenirse contri 
A vivacidad de los sentimientos de la naturaleza. 
El mismo amor propio que nos impide ver nues- 
tros defectos, puede tambien no permitirnos que 
Veamos las irregularidades de nuestros hijos en 
Ma edad en que los crecemos incapaces de ma- 
la. Los miramos como una parte de nuestro 
Ser, y aun no sé si el amor que sentimos por 
ellos no es mas bien el amor de nosotros mismos. 
La razon y la esperiencia me han abierto los 
Ojos que casi me habia cerrado la ternura. Co- 
Nozco al presente que si los niños tienen poci 
Malicia en una cierta edad, con todo se planta 
entónces la sémilla de la que: tendrán despues. 
Veo que no tienen fuerza para obrar , ni espre- 
Slones para darse á entender; pero que nO les 
falta apego á su voluntad , que los hábitos em- 
Piezan á formarse desde la cuna , y que es una 
“strema imprudencia el no observar el daño que 
Puede seguirse y no precaverlo muy de ante= 
Mano, . 
: La atencion de los padres y madres no debe 
imitarse á las acciones de sus hijos; es preciso 
que se estienda tambien ásus pensamientos mas 
secretos. Se han de estudiar todos los movimien- 
tos de su corazon , se ha de cercenar absoluta- 
Mente todo lo que cos el tiempo pudiera perju- 
y 
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dicar ó estas tiernas plantas, y enderezar con l 
dulzura posible todo lo que se desvia de la rec* 
titud. Todos los padres deben estos cúidados 4 
sus hijos. Ninguno tiene derecho á ecsimirse de 
ellos, siñ faltar á lo que le prescriben Dios , la 


naturaleza y lasleyos de la sociedad civil. Ni. 


aun los Reyes se ecsimen de estos cuidados, á 
los que estan tanto mas obligados , cuanto tra- 


bajan por su propia gloria , por la de sus hijos | 


y por la felicidad de sus pueblos. 

Aquellos padres, que, contentos con haber 
dado la vida corporal á sus hijos , olvidan ente- 
ramente el cuidado de su educacion , poca ter- 
nura pueden esperar de ellos. Apénas llega 4 
alumbrarles la razon, reparan que la vida que 
les han dado sus padres es mucho menos pre- 
ciosa que la que han descuidado darles; que 
solo han recibido de ellos una vida animal, Y 
que en esto su suerte no aventaja mucho á la 
de las bestias. Estas reflecsiones que se presen- 
tan al alma, aun en medio de los escesos á que 
las pasiones arrastran á los que no estan acos- 

tumbrados desde niños á temer á Dios y á guar- 
- dar su ley, destruyen la ternura de los hijos por 
sus padres, cambian en desprecio su estimación 
y respeto, y les sirven muchas veces de pretesto 
para escusar sus desarreglos. Tales son las funes- 
tas consecuencias de la negligencia de los padres 
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- Y Madres en órden á la instruccion de sus hi- 
- Jos, 
No te alegres con los hijos impíos , dice el au- 
tor del Eclesiástico, si se multiplican : ni te com- 
2cas sobre ellos, si en ellos no hay temor de 
08::> porque mejor es uno que teme á Dios que 
¿os imptos (1). No puede en efecto alegrar 
0s padres un crecido número de hijos, si es- 
105 son malos; y realmente, para dejar en el 
Mundo hombres de esta condicion, mas vale mo=- 
sín hijos , como lo advierte el mismo au- 
dor (2), 
Pu solamente es una obligacion esencial de 
padres el corregir á sus hijos, si que tam- 
Yen deben poner toda la atencion posible en las 
ricias que les hacen. Alaga á tu lujo, y te 
Wsará espanto : críalo con mimo y te llena= 
pesadumbres : juega con él y te contris- 
E Vo te rias con él no sea que te pese y y d 
Postre tus dientes sientan la dentera ; Como 
>> cuando se come alguna cosa ágria. Así 
PEN enseña el mismo autor del Eclesiástico 
*Y en otro parage nos dice tambien : ¿ Tienes 
lijos? adoctrinalos , y dóblalos desde su niñez, 


» Cap. xvt, y. 1 y 3. 
En el mismo cap., Y. 4 
Cap. xx, y. 9 y 10. 
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¿Hienes tu hijas? guarda sus cuerpos , y nole 
muestres á ellas placentero tu rostro (1). > 
Por lo que, hija mia, si alguna vez fuese "' 
coriducta algo severa para contigo , no olvide? 
que conformándote con mi voluntad, cumplé 
al mismo tiempo con la del Señor : mi mayor 1 
dulgencia me haria entónces culpable, «No % 
ternura paterna, sino inhumanidad, el fomentY 
los vicios y malas inclinaciones de un niño par? 
ahorrarle algunas lágrimas; y el que por medio 
de esta cruel indulgencia no le aparta del mab, 
10 le trata como padre, sino como á enemigo” 
Tal es el documento de San Agustin sobre est 
punto (2). 


Despues de esto, hija mia, ya no puedes de” 


dar que una de las obligaciones mas esencial? 
de los padres, no sea el corregir 4 sus hijos* 
«uunque á la verdad deben hacerlo como padres 
es decir , con moderación. Bueno será que sepió 
lo que dicen sobre esto los Escritores sagrados: 
Es preciso instruirte, asi en lo que puede dartó 
algun placer, como en lo que mortifica aquel e* 
piritu de independencia á que nos llevan la 5% 
berbia y amor propio, ya en una edad en qué 
apénas tenemos fuerza para andar solos. Padre% 


1) Cap. vit, y. 25 y 96, 
2) Ln su carta á Vincencio, 
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dice e] apóstol San Pablo , 20 provoqueis á ira ú 
Westros hijos, para que no se hagan de ánimo 
“Wocado ; para que no desfallezean, y les falte el 
*Spivitu necesario para adelantar en la virtud, 
Y haciéndose sordos á la correccion caigan en la 
Stupidez (1), 

Hijo mio, decia el rey Salomon, escúchame, 
Y no te apartes de las palabras de mi boca: para 
Ye ny gímas en las postrimerías , y digas: ¿Por- 
Que aborrecí la correccion, y no. se aquictó mi 
Corazon d las reprensiones, niot la voz de los que 
Me enseñaban, ni incliné mi oreja « los Maes- 
(05) (2) No se note pues en tí desde este punto 
el aire desasosegado y melancólico que de- 
"JS ver cuando se te instruye y corrige, por mas 
“Jue se empleen todos los temperamentos posi- 
: les para endulzar lo que puede tener de desa- 
£radable la instruccion y correccion. Ten muy 
Presente, que el no ser dócil y reconocida para 
“on los que se toman el trabajo de educarte y 
Corregiste, es un medio seguro de no llegar ja- 
Mas á la perfeccion. : 

Mas en yano, hija mia, pondrias toda la aten- 

ción posible a las instrucciones que recibes, en 


1) Carta á los Cojosenses, Cap. HE, v. 21, Con la anota= 
Sun del P. Scio. 


Ax pa h 
2) Libre de los Proverbids, Cap. V, Y. 7» 151 12 Y 13, 
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vano escucharias las reprensiones con la mayo! 
sumision y humildad, si todo esto no mejorase 
efectivamente tu conducta. Entónces te compren- 


deria tambien á tí la sentencia del apóstol San 


Pedro, cuando habla de aquellos que converti- 
dos á la fe de Jesucristo, se: apartan de ella com 
las obras. Mejor les era, dice el Santo , no habe! 
conocido el camino de la Justicia, que despues 
del conocimiento volver las espaldas d aquel mar 
damiento santo que les fué dado (x). 

No dejes pasar un dia sin pedirte 4 tí mism3 
cuenta de tus progresos en la virtud, y en 10 
dlemas que te incumbe hacer. Haz este ecsámel 


con toda la severidad posible, sin lisonjearte Mi 


engañarte á ti propia. Anímate con el ejemplo 
de las personas yirtuosas, y con la memoria dé 
la satisfaccion y alegría que disfrutas cuando 
has hecho tu deber. El feliz écsito de tu educa- 
cion te toca mas de cerca que á nadie, y depen- 
de de él toda la felicidad del resto de tus dias» 
No aflojes pues en la empresa, y coopera á mi 
zelo y solicitud por tu adelantamiento. ¿Qué ma- 
no mas dulce y suave podria formarte, que ll 
de un padre que siente por tí la mas viva tor- 
nura? 

Despues de haber procurado convencerte de 


1) Carta segunda, cap. 11, y, ar. 


| 


o 
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Cuan necesaria es para tí la docilidad y una res- 
Petuosa sumision á los avisos y correcciones de 

mayores , voy á enseñarte lo que estás obli- 
Sada á hacer todos los dias de tu vida con respe- 
to á Dios, al prójimo y á ti misma. Te hablaré 

pues mas particularmente del objeto de tus 
paciones y del órden que debes guardar en 


' . ud 
PEIPIPICICIDIIIND IG rr error? 


¿ 
CAPITULO XIX. 


e A 


IDEA CENERAL DE LO QUE UNA JOVEN cuistiaf? 

L 

DEBE HACER TODOS LOS DIAS POR DIOS , POR , 
PRÓJIMO Y POR SI MISMA. 


To»as tus ocupaciones, hija mia, han de WY 
rar 6 á Dios, ó al prójimo, ó á ti misma, Y * 
Dios solo como último fin á quien todas las (0 
sas deben referirse. Paso á instruirte en gener 
sobre estos tres objetos. 

Todos los dias de tu vida, y muchas veces 
cada uno de ellos, has de adorar á Dios en el 
secreto de tu corazon. Has visto ya cuan dig” 
es el Señor de tus adoraciones. Graba muy pi” 
fundamente en tu memoria los rasgos con que ho 
querido pintarnos él mismo su grandeza infinita 
su temible magestad. Acostúmbrate cuando veP 
el cielo, los astros, la tierra y las demas cria” 
ras sensibles, á pensar que todas ellas Ison obr 
de su mano omnipotente, y de este modo se f0 
mará y crecerá en tí aquel temor santo y saludo” 
ble, cuya necesidad y ventajas te he manifestado: 

Guarda sus mandamientos 5 medita sobre 


cr 


AA XX 
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ellos; dedicate á comprender su justicia como 1ó 
acia Dayid, y como él mirarás con horror los 
“iminos de la iniquidad (1). Ame á las personas 
rosas de Dios: procura que las gracias y be- 
ficios con que te colma cada dia, aviven cada 
tu amor y tu reconocimiento. Si tienes la des- 
Stacia de ofenderle, humillate ante su divina 
sestad; implora su misericordia; pon todos 
Ms cuidados en aplacar su cólera, y en prevenir 
los terribles juicios de su justicia. Guárdate en 
Stremo de familiarizarte con el pecado; pen- 
Sindo que en el estado de culpa mortal, entre ti 
el infierno solo media la vida, que es la cosa 
Mas frágil del mundo. 
El pecado es un peso, con el cual se ha deir 
“0% mucho cuidado; porque es un peso que 
to mas crece, menos lo siente el pecador, y 
“ando este le lleva sin fatiga, es señal que Dios 
A la retirado enteramente de él; porque el sen- 
el peso de la culpa, es un efecto de la miseri- 
“ordia del Señor. 
é; y algunos niños inconsiderados, distraidos 
ta ciles, que acumulan unas sobre otras las 
3 parecen sensibles á las reprensiones y á 
Castigos ; se arrojan á los pies de su padre y 
Prometen corregirse; pero pasado un mo- 


los 
le 


1 
) Psalmo CXVIIT), Y, 104. 
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iento, se les ye alegres y contentos, se entrega 
á sus juegos y diversiones, y recaen de nuev 
en las mismas faltas que se les habia acabado de 
reprender. Hay otros, que apénas han faltado 
su deber, sin esperar á quese les reprenda, % 
confunden ellos mismos y se avergiienzan de $ 
falta. Una mirada algo severa les intimida; si $ 
les aplica algun castigo, quedan tristes y ave!” 
gonzados por muchos dias; no se muestran e 
losos de las caricias que se hagan á otros niños 
mas buenos que ellos, porque ercen no mert” 
cerlas : la memoria del disgusto que han causado 
á sus padres, los hace mas atentos y mas aplica” 
dos á su obligacion. Hija mia, no seas tu com! 
los primeros, y procura imitar 4 los “segundos 
Ruega al Señor que te conceda la gracia de 10 
olenderle; mas si por desgracia Megas á hacerlos 
pórtate con él como se portan con su padre 
aquellos hijos tímidos y dóciles sino quieres qué 
Dios ejerza para contigo toda la severidad 
su justicia, á fin de castigar tu falta de respetó 
á sus preceptos. Deje el impío su camino, dice 
el profeta Isaias, y cl hombre: inicuo sus pens” 
mientos, y vuélvase al Señor, y tendrá mise” 


cordía de él ; y d nuestro Dios porque es abu 
dante en perdonar (1). 


1) Cap. Ly, y. 5, 
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Adora á Dios y bendice su:santo nombre en 
Prosperidad y en la: desgracia, en la salud y 
*U la enfermedad, en medio de los placeres 
Almente que entre las mayores aflicciones. 
*uérdate al levantarte , que la luz que hiere tus 
Ses un beneficio «de Dios, en cuya mano 
Sá $ el apagar para siempré ese gran laminar 
ue La produce óquitarte á ti la facultad de go- 
2. Bastaria para esto el menor humor que 
tramase en: tus ojos; y él es tan poderoso que 
moyer con su sola voluntad la masa enor= 
Resuelve no echar en todo:el dia una mirada 
Ms sea contraria al espíritu! desu ley , y no 
lec cosa alguna que pueda alterar en ti la pu- 
Yeza de sus aniácsimas y rúégalesque guarde tus 
“108, no sea que se detengan: demasiado á con= 
rar las cosas vanas' de» este mundo ; pidele 
Me te priye de la luz) antes de permitir que esta 
.* para ti ocasion de-pecado:-y+el Señor: que 
Mene entrañas de misericordia para los que es- 
» en él, y le ruegan con sencillez de cora= 

> te preservará de todo «mal. Ofrécele tu 

5 mas ' no un corazon dañado ¿on los 
Actos mundanos.. Él -es¡la músma pureza y:san= 
lidad, y solo gusta de víctimas puras y santas. 
Habiéndote dicho que debes adorar á Dios 
"veces al dia, tu misma puedes mirar, 
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como tú primera obligacion diaria, despues de 
haberte levantado y vestido' conforme lo ecsigel 
la modestia y decencia, el ponerte de rodillas 
ante su presencia, y «darle afectuosas gracia 
por haberte preservado de tantos accidentes que 
pueden muy fácilmente hacernos pasar de u% 
sueño de algunas horas al sueño eterno de ll 
muerte. Nuestra vida es como un milagro con 
tinuo: ella depende de la armonía y concor 
dancia de tantos resortes diversos; y de parte? 
tan delicadas y fáciles de desordenarse, que $ 
muy de admirar no sean mas frecuentes 145 
Muertes repentinas. 

Si de un instante para otro puedes perder la 
vida , con mayor razón y facilidad puedes que” 
dar privada de la salud; y si puedes contar t2P 
poco con una y otra, seria ciertamente un gra” 
de error el poner tu confianza en la belleza que 
puedas tener. Ella es mucho más frágil y pere” 
cedera que la vida y Ja salud. Apénas está 
formada que ya: desaparece, y sus gracias $ 
marchitan «tiene aun menos estabilidad que la 
superlicie de las: aguas del mar. Hija mia, apo” 
ya tu hermosura sobre la virtud, y verás qué 
aun despues de haber pasado, la memoria 
buen uso que habrás hecho de ella, te coli 
de. honra. y de gloria. 

En todo el curso del dia no hagas cosa algun 
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Sn elevar. primeramente tu alma á Dios, para 
ofrecerle lo que yas á hacer. Dile como San Pa- 

9:en el momento de su conversion; Sezor, ¿qué 
Mieres que yo haga? (1) Haz. esta súplica con 

la sinceridad de tu corazon, y con. una 
ilde. disposicion 4: escuchar. su «voz ;. Dios 
M0 tardará en hacértela oir interiormente. Só 
el, si quieres que. te ihamine con. sus divinas 
les. No se necesita mucho tiempo para orar 
“nforme yo deseo que oresi un momento casi 
taz y puedes hacerlo aun en medio del ¡ma- 
Y9r bullicio del mundo.: Cuando San Pablo mos 
lex: Orad sin cesar (2), no esceptua tiempo 
lugar alguno, y sin duda entiende hablar de 
Wuella elevación del alma á Dios. para la que 
Se necesita poquísimo tiempo. 

“Nada te impida de orar siempre , dice el. au 
"Or: del Eclesiástico; y no te avergúenzes de Jus- 
"ficarte hasta la muerte , porque el galardon de 

permanece para siempre (3). Tu, cuando 
Uares , dice Jesucristo, entra en tu aposento, y 
Ecrrada la puerta y, ora d ta Padre en secreto, 


Y tu Padre que ve. en. lo secreto te recompen= 
send (4), 


1). Libro de los Hechos de los Apóstoles, cap. 1X, Y. 6, 
> Carta primera á los Tesalonicenses, Cap. Y, Y. 17. 

) Cap. xvi, Y. 22. 

3) Evangelio de $, Matco, cap. v1, Y. 6, ó 
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"Despues' depuesto! el soly'piensa:que hay w 
gran número» de gentes para quienes ya no sal” 
drá mas; que tuno sabes sicserás: de éste nú- 
mero, y que esta iricertidumbre continua debe 
empeñarteá estar siempre dispuesta para pare” 
cer en el tribunal del SeñorsAL fin dé cada dit 
ecsamina loque" has hecho, y: trabaja incesar” 
temente para confirmartesén dar caridad, en E 
humildad, enla modestia ,:ém la abnegacion Y 
tu propiacvoluntad ; ywen todo aquello. que ec” 
sijan de ti losque cuidan de tú educación.” i 
"Da gracias á Dios del bien que habrás hecho 
y atribúyele 44 la gloria de todo. Ruégale que 
te perdone las» faltas que hayas tenido la des” 
gracia: de cometér; Eesamina lo que ha dado 
ocasion á tu caida'y ¿para evitarla en adelante 
Sicobservas quevalguna de tus compañeras tl 
aparte: del cumplimiento de tus obligaciones 
presentándote con demasiada freciencia parti- 
das de: placer y ocasiones de distracción , hi2 
resolucion de verla lo mas raraménte que pue. 
das, y'evita en efecto 'su' compañía tanto comÚ 
la honesta política te lo permitiere, 
Despues que hayas rezado tus oraciones aco? 
tumbradas con toda la atencion de que ere 
capaz , acuóstate; y hasta que te duermas, ocú- 
pate en algun buen pensamiento, como el de 
Ja mucha relacion que tiene cl sueño con Y 
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Muerte, el de aquel término 4:que corre sin:ce- 
“it todo el género humano, el de. la. poca: rá= 
“01 que tenemos, en afeccionarnos por-los. di- 
Versos objetos que se encuentran en este curso, 
ho mas rápido y veloz que el de un bajel, 
Anal, los vientos hacen casi volar-.con-su furor 
“"Petuoso. Arrebatados hácia este término ine= 
VMable, perdemos continuamente de vista nues- 
“0S bienes que se desvanecen, nuestra fortuna 
We cambia; nuestros amigos quese apartan, 
% por ligereza:ó por necesidad ; nuestros parien- 
$ mas cercanos y mas queridos, que bajan al 
“bulero ; nuestros placeres, que pasan como el 
mo; y aun á nosotros mismos que sentimos á 
Sada paso nuestra decadencia y ruina: 
En todas. tus: obras, dice el. Espíritu Santo, 
“Wuérdate de tus postrimerías , y no pecards ja= 
Mas (x). Encendido en amor divino el corazon 
%l profeta Isaias, manifiesta su: deseo de unir- 
$e Á Dios y adorarle sin cesar, dirigiéndole esta 
Alectuosa espresion: Mi alma te deseó. en la no- 
e, y con mi espiritu en mis entrañas madru- 
GE á ti: como si dijera ; mientras yo viva ma- 
drugaré para hacerte oracion, y para contem- 
Plar tus obras , tus grandezas y perfecciones, Y 
varlas (2). 


1) Libro del Eclesiástico, cap. VI, Y. 40. 
27 Cap, XXVI) Y. 9. 
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Si alguno te dijere que erés aun demasiado 
jóven para pensar en cosas tan serías, pregún 
tale si eres aun demasiado jóven para morir; Y 
sino puede hacerte ver que haya edad algun 
que nos ponga á cubierto de la muerte, es pre 
ciso convenir en que no hay tiempo alguno € 
la vida, en que no sea muy útil, y aun muj 
necesario , el pensar que ha de acabarse. . 

Aunque eres todavía muy jóven, puedes sl 
embargo comprender que nada eleva tanto nue” 
tra alma, como la conviecion de que todo 1 
que hay debajo del cielo es vanidad; que 10 
hay verdadera grandeza sino en Dios, verdader? 
gloria sino en la observancia de su ley , ni ver” 
dadera felicidad sino la que esperamos de él. H* 
aquí el único objeto digno de la ambicion d 
hombre. Colocar nuestros afectos en las cosá5 
perecederas y transitorias, es mas bien baje? 
que grandeza de alma. 

Segun el gusto y las ideas de ciertas personas; 
seria conveniente que en la primavera dela vid» 
durante aquel tiempo precioso en que se siembr* 
lo que se ha de coger despues, se dejase A ue 
jóven en una total ignorancia de sus obligació” 
nes mas esenciales ; y que desde por la mañan? 
hasta la noche, no se le hablase sino de los mé” 
dios de agradar, de su talle fino y delicado » de 
su porte noble y desembarazado, de la frescur* 
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Abal colorido de su tez, de las modas y ata- 
105, de las tertulias y partidas de diversion, 
del ansia por los honores y. las riquezas) de Ja 
Meza en sostener su condicion y. dignidad, 
del resentimiento por las menores ofensas , de la 
"Wrmuracion, de las falsas relaciones y cuentos 
Uiscretos , y de la gloria vana de este mundo, 
“Yo confiésenlo de buena fe : ¿son estos los seb> 
Mientos é ideas que deben inspirarse 4 una 
“Watura mortal 2 Esto-es lamas que pudiera ha 
“ese, si hubiésemos de estar para siempre, dn 
mundo, ó si despues deesta vida nada que- 
das que temer Óó que esperar. enter 
¿Se te dirá tal vez que cada cosa viene 4:sta 
Mpo; que pasada cierta edad , se tienen mi= 
"AS mas sólidas que despues de haber conocido 
el Mundo , es mas fácil gustar de las. verdades de 
la religion. Hija mia, guárdate de, caer en estas 
"edes : todo. eso no esmas que una pura ilusion. 
es como: quererte persuadir, que para, sal- 
vá un pais dela inundacion de un rio cauda- 
50, se ha de empozar por abatir Jos diques 
"e le contienen. Un hombre que en materia 
negocios temporales razonase, tan en. Laso 
*9Mo casi todos discurren en materia. de costum- 
"es y de religion: seria tenido en concepto de 
> O estravagante. Cierra tus oidos 4,semejantes 
“Wonamientos, y. consagra. al Señor tus primo- 
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ros y tus últimos años ; todo el curso de tu vid: 
Huye de aquellas personas que despues de habe! 
dado al mundo la mejor parte dela suya, crecr 
hacer mucho* cuando dividen entre: Dios y 
mundo Jos dóbiles restos: de ella: ¿Qué idea ti” 
nen de: Dios tales personas? Semejante divisio! 
¿no'es mas injuriosa' para' el Señor que un t 
PEOR AO o DA 


A 


541 Es: cierto que aquella persona, que en algun | 


modo puede decirse haber ehupado con la Jech! 
el veneno del orgallo, y ¿quien desde: su mé 
tierna edad se Je hw inspirado el gusto de 1% 
mácsimas mas perniciosas ,'encuentra' escollos Y 
dificaltades'easi insuperables enel ejercicio de 
lavirtud) cuando habiendo legado 4 conoce! 


su error se resuelve 4 “seguir otro camino. NO 
es en efecto muy fáciliel ir contra cla. corrient 


de las"prevenpaciónes de la infincia, autorizY” 
das por la ¡muchedumbre;> favorecidas: por 

impulso: delas” pasiones , y fortificadas por d 
hábito. Muchos lan emprendido lograrlo; y $0 
pocos los que lohan conseguido. He aquí, hU* 
mia ylo que me'he“creido obligado 4: decirte Y 
órden'á ta condacta diaria para con Dios: 

“Añado “4: esto que “debes formarte una 1Y 
inviolable demo pasar dia: alguno sin' leer al” 
gun libro de piedad. Conocerás tu smisma gu 
nada'ño5 confirma 'más en la! resolucion: de $” 
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Swr el caminó de la virtud. El tiempo mas pro- 
PiO para esta lectura me parece ser por la. ma- 
"ana, luego que hayas concluido tus devociones 

inarias. Dedícate á leer sobre todo el Santo 

ngelio. Porque la palabra de Dios, dice el 
Wóstol San Pablo, es viva y eficaz, y mas pez 
"etrante que toda espada de dos filos: y aleanza 
tala division del alma y del espíritic, y aun 
las coyunturas Y de los tuétanos;5 y discierne 

pensamientos é intenciones del corazon (1). 

La vida de Jesucristo, como: lo advierte San 
stin, no ha sido mas que una instruccion 
“ontinua para el arreglo de nuestras.costumbres, 


mm” Ñ y £ 
y en tanto faltamos y en cuanto nuestra conduc- 


tino se conforma con la: suya. El Evangelio nos 
"ofiere todas las circunstancias: de- la yida de 
Jesucristo; sus milagros para ser el “objeto de 
Mestra admiracion, para fortificar muestra fe, 
Para sostener nuestra esperanza y pará ANIVAS 
Méstra caridad; sus acciones, pará servir de 
Modelo á las nuestras 5 y SUS instrucciones, para 
Servirnos de luz que nos ¡Jumine, y nos haga 
distinguir el camino de la verdad y de la salva- 
ción, del que guia á la perdicion y al error: 

tambien las mácsimas que he reuvido en 
“ste libro; apréndelas de memoria, á fin de que 


1) Carta á los Hebreos, cap. TY, Y. Y2- 
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en la ocasion puedan servirte de barrera qu 
opondrás á los ataques del mundo y de la carnt 

Casi no hay dia en que no tengas ocasion 
esperimentar si verdaderamente tienes por 
prójimo aquel amor que Dios te manda: Socor 
rele en sus necesidades; consuélale en sus aÑli0” 
ciones; sufre con semblante apacible sus defec” 
tos; ríndele los honores que se le deben ; nO le 
niegues jamas los respetos y atenciones deb!” 
das 6 á su mérito $4 su debilidad; evita tod0 
lo que pueda ser para él una ocasion de escál” 
dalo. Por este motivo y con respecto á este amó 
del prójimo, nos dice el apóstol San Pabló 
Guardaos de toda apariencia de mal (1): de modo 
que respecto 4 Dios debemos abstenernos 4 
todo lo que en realidad os malo; y respecto 
prójimo de lo que tenga apariencia de serlo: 

Tambien te debes 4 ti propia una estrem? 
avencion en todo lo que hagas. No aflojes jam 
ni en la práctica de la virtud, ni en el estudi? 
y conato:de adquirir aquellos conocimientos Y 
talentos que convienen á tu edad y á tu estado 
Entra á menudo en cuentas contigo misma, €6 
samina imparcialmente' tus progresos, y no Y 
lisonjeos. 

Aplícate sobre todo á conocerte ¿ pero ye col 


1) Carta primera á los Tesalonicenses, cap. y, Y. 22. 
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Fuidado en engañarte; no des toda tu atencion á 
0 que la merece menos. Nosotros tenemos un 
“Urpo y un alma. El alma es la que manda al 
ODO, la que piensa, la que quiere, la que dis- 
gue la verdad de la mentira, la que nos sirve 
C guia en las artes y ciencias, la que conserva 
memoria de lo pasado, la que goza de lo pre- 
Sbte, la que precave y toma las medidas para 
9 venidero; el alma es en fin el principio y orí- 
Sen de todas nuestras acciones. Ella sola nos 
nstituye propiamente en el ser que tenemos; 
Por consiguiente ella sola ha de ocuparte mas 
¡e el cuerpo. Adórnala con las verdades mora- 
SY Cristianas, y con los mejores conocimientos; 
Corrige sus flaquezas y viciosas inclinaciones; 
SOstenla con los buenos ejemplos; acostúmbra- 
“Ud obrar bien y 4 huir del mal; impídele que 
haga esclava de tu cuerpo, y manténla siem- 
Pre en e] imperio que le compete. Tu cuerpo te 
Pertenece ; pero no es el que verdaderamente 
“OStituye tu ser, ese ser que piensa, que se 
“onoco, que obra y que ordena las cosas. 
un este principio, las personas de tu secso 
We ercen ser amadas cuando solo se ama su her- 
o engañan groseramente; y este error 
a fuente de una infinidad de desórdenes y de 
sracias. Estas mugeres no advierten, que 
"o son ellas lo que se ama, sino solamente lo que 
15 
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hay en ellas; y que esto que se ama en ellas des 
saparece de un instante para otro. Si son ell 
mismas lo que se ama ¿porqué dejan de amarl* 
sus adoradores, luego que se ha marchitado * 
flor de su. belleza? ¿No es este el modo miso” 
con que se ven obsequiados los ricos? Acabáro”” 
se desgraciadamente las riquezas, y acabáron* 
naturalmente con ellas los obsequios y respeto% 
y aun la compañía de aquellos falsos amigos, qu 
lo eran solamente de su oro. 

Al contrario sucede en un verdadero amig! 
Este ama siempre; su cariño se aumenta á pró 
porcion que crecemos en la virtud: todas las 4% 
rugas de la yejez no son capaces de alterar % 
amor, porque es casto, racional, desinteresad” 
y tiene por objeto el alma que es de naturalcA 
incorruptible é inmortal, y no al cuerpo fráglo 
mortal y sujeto á mil enfermedades. Pero , hi? 
mia, los amigos de este carácter son tan dificF 
les de encontrar, como son comunes los otr0% 
Estudia con cuidado lo que acabo de decirte Y 
reflecsiona mucho sobre ello, pues es punto que 
merece toda tu atencion. 

No estés jamas ociosa; porque la ociosidad € 
el orígen de todos los desórdenes. Si te acostur” 
bras temprano á estar siempre ocupada, te 4 
cionarás al trabajo y atracrás sobre tí la end 
cion del Señor. En toda labor habrá abundane%? 
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dice Salomon': mas en donde hay muchisimas 
Mu abras, allí frecuentemente hay pobreza (1). 
electo; esta se halla casi siempre donde se 
piola mucho y nada se hace: mientras que áquo- 

Sigue comunmente á la industria y al trabajo. 
Por eso dice el mismo Salomon, que la pereza 

“e sueño, y el alma floja hambreará 5; porque 

pereza viene el adormecimiento, del ador- 
Wecimiénto el ocio, y del ocio la pobreza (2). 
Ve apóstol San Pablo, en su segunda carta á 

Tesalonicenses (3), reprueba dos suertes de 
as; las que nada hacen, y las que se meten 
lo que no les importa; los holgazanes y los 
po de novedades, curiosos de saber lo que 
2d los demas, y censuradores de: conductas 
stnas. Estos dos vicios casi siempre andan jun- 
3 porque ordinariamente la gente ociosa esla 
Ale Se mezcla en negocios que no le tocan, lo 
fund un con respecto al mundo, tiene á veces 
AS consecuencias. 

Si quieres que te salga bien lo que haces, es 
e er que tengas paciencia y atencion : este 

:. Medio de llevar al cabo las empresas mas 

ciles; de otra suerte. encallarias'aun en las 


1 

y e de los Proverbios, cap. XIV, Y. 23. 00 
3) el mismo libro, cap. x1x, y. 15, anotado porel P. Scio. 
Cap. HL, Y. 10, 11 y 12, 
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mas fáciles, y no harias cuando mas, sino toc 
superficialmente las cosas. Ten un cierto órdO 
y arreglo en todo lo que hagas. Cada cosa de ; 
tener su hora reglada y nada ha de precisartos' 
salir del órden que te hayas pr opuesto. La incl 
nacion y costumbre á que ahora te sujetes, qué 
dará para toda tu vida. Proverbio es: dice Sal 
mon, El mancebo segun' tomó. se camino, all 
cuando envejeciere no se apartará de él (1) 
pues, sumamente importante para ti el acostu” 
brarte temprano al trabajo, El apóstol San PY 
blo declara ; Que si alguno no quiere trabajé” 
segun su estado y condicion, sino que quiere ¿y 
vir.en la holgazanería, no coma (2). Porque” 
merds , dice David, los trabajos de tus mano 
es decir, todo aquello que por medios lícitosÍ 
con. el sudor de tu rostro hiubieres hecho 143% 
bienaventurado cres y te irá bien (3). 
Es cierto que el terbujo de mauos ha, sido 0 
rado ch todos tiempos como: la ocupacion W 
inocente; cuaudo mo hay «cosa mas precisa / qu 
hacer.«Aim entre: las naciones idólateas hasi 
sicmpre la ocupacion de las personas deta 5% 
50, reputadas pot 1wwas virtuosas. Sau Pablo pueo 


1) Libro de los. Proverbios, cap. xt, 1; 6. 
2) Carta primera 4 los Tesajonicónscs, cap. 114, Y. 10: 
3) Psalmo CAxvIr, 1,2. 
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Micnda este trabajo á los Tesalonicenses, cuan- 
do les: dice en su primera carta: Os rogamos, 

Ermanos , que crezcais mas y mas, en la ca- 
“idad fraterna, y que procureis vivir en sosie- 
8% y que hagais vuestra hacienda, y que traba- 
VAS con vuestras manos como os lo tenemos man- 
Pr (1). En aquellos momentos , pues, que te 

“jen libres los asuntos de piedad, ó de políti- 
ó de necesidad, ocúpate, hija mia, en el tra- 

jo de manos. El espíritu maligno y la pasiones 
Proyechan el tiempo en que está ociosa el al- 

'd, para inspirarle «malos pensamientos, para 
Vidtarle el vicio. con los mas bellos colores; y 
Pira toducirla al mal. 

Asi mismo, hija mia, estudia y observa muy 
Varticularmente cual es tu pasion dominante, y 
Procura yencerla, redoblando diariamente con= 
'á ella tus ataques. Ella es de una naturaleza, 
Me cuando la crecrás destruida, renacerá, digá- 
Moslo asi, de sus cenizas; la juzgarás mucrta, 
Y Cstará solamente adormecida; pensarás que ha 
Ctenido su curso, y no habrá hecho mas que 
cd un tanto, Unas veces: se resistirá con 

> y otras con astucia, Sies la murmuracion 

que te domina, habla poco del prójimo, Y 
Piensa en tus defectos é imperfecciones. Si es la 


1) ” 
¿ Cap. rv, v. 10 y £L. 


13 
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ociosidad , establécete una ley de no estar j% 
mas sin hacer alguna cosa. Si es la ambicion 
piensa que no eres mas que un gusano despró 
ciable della tierra, que aun los mayores mona!” 
cas son nada en la presencia de Dios, y que la 
muerte puede á cada instante derribar tus pro” 
yectos. Si son los placeres de los sentidos, e” 
samina atentamente cuan engañosos son, cuan” 
ta amargura los acompaña, y cuanto desdicen de 
una jóven cristiana, siempre que esceden los l" 
mites que la religion: nos prescribe. Aprovech? 
todas las ocasiones de mortificar tus sentidos » Y 
huye de todo lo que los alhaga y lisongea. NO 
permitas, en fin, que tu pasion dominante, $e% 
la que fuere, se arraigue profundamente en 
corazon, ¿impida que se fortifique con la costuW” 
bre; porque, en fin, cual esla vida tal es la mucl” 
te. Todos convienen en esta verdad ; mas ca% 
no hay uno que no espére una escepcion á Í* 
vor suyo. Esta mácsima se aplica á los otro? 
pero nunca la aplica cada uno á sí propio. 

Es una muy grande y lastimosa ceguedad, € 
esperar como cosa cierta, que despues de habe! 
pasado toda la vida olvidados de Dios, tendré" 
mos al acercarse la muerte el valor necesarió 
para salir del profundo abismo de las culpas €? 
que hayamos caido; que en aquellos últimos 10” 
mentos sacudirómos el yugo que hemos JevadO 


oe 
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€n vida; que amarómos la virtud que habiamos 
Siempre despreciado; y “aborrecerémos el vicio 
que habiamos amado; que el alma, hásta aquel 
Punto toda carnal, quebrantará sus cadenas, se 
Clevará, ansiará las cosas espirituales, y arderá 
“A fuego de amor celestial; y por último, espia- 
"emos en pocos momentos por medio de:un ver- 

dero arrepentimiento las iniquidades de un 
Stan número de años. a 


? 
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les 7 DE LAS OCUPACIONES NECESARIAS. 

«Mx ¡iutencion, hija-mia,es la de instruir!” 
ahora.en particular sobre los diferentes objeto 
de tus ocupaciones, las que reduzco á tres cl” 
ses : las unas son necesarias, las otras útiles, J 
las víltimas puramente agradables. Las ocupY 
ciones necesarias de que quiero hablarte prim0 
ramente, son de dos maneras. Las unas tien?” 
por objeto á Dios, al prójimo y nuestra salvY 
cion. Estas han de ser preferidas á todas las de” 
mas. Te he hablado ya de ellas, y nada añadil 

aquí á lo que llevo dicho. 

Las ocupaciones necesarias del segundo Ó" 
den miran á la estimacion del público, á la coW” 
servacion de nuestros bienes, á los medios de 
adquirirlos, y á la salud de nuestros cuerpos. PY 
ra vivir de un modo agradable en este mundo 
es preciso gozar de una buena reputacion, tencr 
los bienes suficientes para no haber de sufrir 1% 
duras incomodidades de la indigencia, y disfruta! 
de una salud robusta y constante. Todos est” 
puntos formarán la materia de los capitulos Y 
guientes, 


<“w. 
AAA erricicrorD... 


CAPITUZO XXI. 


SS 


DR LA ESTIMACION DEL PUDLICO Y DK LA 


REPUTACION. 


Kua mia, no intentes conciliarte la estimación 
Pública con las apuriencias de un mérito que no 
engas : dedicate antes bien á merecerla por me- 

o de una verdadera virtud. Un edificio leyvan- 
lado sobre la arena, no es mas sólido ni está 
Menos espuesto Á derribarse al menor vaiven, 

e lo que lo está la estimacion que no tiene á 
virtud por fundamento. 

¿Quién podrá negarte su aprecio, ni quién 
Dodrá dejar de amarte, si manteniéndote fiel á 

observancia de las mácsimas que te he inspi- 
lado, no juzgas á persona alguna; si toleras con 
Paciencia y dulzura las imperfecciones de tu pró- 
Jimo, los caprichos de su humor y las irregula- 
Mdados de su espíritu; si procuras hacer bien, 
Mn á tus enemigos; si eres humilde, cireuns- 
Pecta é irreprensible en tu conducta; si tu Jen- 
Sua no profiere la mentira ; si de tu boca no des- 
ta jamas el veneno de la murmuracion y de la 
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calumnia; si huyes las enemistades y si te esme 
ras en fin á vivir en paz con todos? : 

He aqui el camino seguro por donde llegará 

á ganarte la estimacion de los hombres. No está 
prohibido el desearla. Este deseo es no solo per” 
mitido , sino tambien muy laudable , cuando pY 
ra lograrle se emplean únicamente medios jus” 
tos é inocentes, y de todo se atribuye la glork 
á Dios. Los que hacen poco caso de su reputi” 
cion, no aman mucho la virtud. Ten cuidad 
del buen nombre, dice el Eclesiástico ¡porque esté 
será para ti mas permanente que mil tesoro 
grandes y preciosos. La buena vida tiene dias corn 
tados ; mas el buen nombre permanecerá paró 
siempre (x). 

- Vuestra modestia sea manifiesta á todos 105 
hombres ; decia el apóstol San Pablo á los Fili- 
penses (2); á quienes ecsorta seguidamente á 
practicar todo aquello que puede hacerles am 
bles, todo lo que es materia de edificacion y de 
buena fama, todo lo que es virtuoso y digno de 
alabanza. Pero ¿qué harás, hija mia, si el mur 
do te niega injustamente su estima? Lo que el 
príncipe de los apóstoles San Pedro aconsejabi 
á los cristianos de su tiempo, Despues de haber” 


1) Cap. x1x, v. 15 y 16. 
2) Carta á los Filipenses, Cap. Iv, v.5 y sig. 
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los Ccsortado á amarse mútuamente como her- 
Manos, á ser humildes, modestos , misericordio- 
508, ¿volver bien por mal , á abstenerse de toda 
Murmuracion, de toda mentira y de toda cul- 
ho á la conservacion de la paz y á la prác- 
de la virtud; les dice, que si no obs- 
“te todo eso padecen por la justicia, glorifi- 
Tien por ello á Dios en lo interior de su corazon, 
Y esten siempre prontos á responder en su de- 
€asa; haciéndolo dice el Santo, con modestía y 
“0R temor, teniendo una buena conciencia 5 para 
y Jue en lo que dicen mal de vosotros , sean con- 
“Mdidos los que desacreditan vuestra santa con- 
"ersacion en Cristo (1). 
Esta os la conducta que has de tener en tal 
“iso; glorificando á Dios en todo. La injusticia 
€ los hombres no ha de ser motivo para que 
ejes de ti la moderacion y la dulzura, ni para 
que halles menos placer en el ejercicio de la 
Virtud, y en la observancia de la ley del Se- 
« Los hombres justos no te reusarán segura- 
te su aprecio, siempre que te hagas digna 
él; pero los hombres justos forman un nú- 
''O muy corto; por lo que debes apoyarte 
Particularmente sobre la paz y el consuelo de 
"Ma conciencia pura. 


1) Carta primera de San Pedro, cap. 111, y. 16 y sig. 
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Esto no impide que procures siempre hacerte ¡ 
agradable á todos; pero sino puedes consegui 
lo, no te aflijas por eso. ¿Sabes lo que es (0% 
munmente la estimación de los hombres? ¿C% 
noces su duración y firmeza ? Pues atiende : 10% 
colores del iris, el brillo de las flores, la frescur? 
del rocío y las ondas del mar estan sujetas á Wi 
taciones todavía menos frecuentes. Los hombré 
no ven ordinariamente en nosotros otro méril0 
ni otros defectos, que los que su prevenció 
imagina. Su aprecio no nos hace mejores; al co 
trario, es de temer que sirva de fomento K 
estímulo á nuestra vanidad y orgullo. 
Los juicios poco favorables que los demas for 
men de tí, ó serán verdaderos , ó serán falso 
Si son verdaderos, ¿porqué has de sentir que Ll 
vean los otros tal como eres? ¿Estan acaso 1 
obligados á lisonjearte y disimular tus faltas, qué 
tu á corregirte de ellas? ¿Quisieras que se 1" 
butasen al vicio los honores debidos solamenté 
á la virtud? Tus quejas en ese caso, y tU” 
sentimiento no te harian mas perfecta sino mas 
culpable. Sial_ contrario aquellos juicios que 
forman de tí son falsos, prevenida como deb 
estarlo de quo tal vez habrás dado alguna 0% 
sion para ellos, y persuadida de que aun 
personas de mayor mérito no estan al abrig0 
¿de las saetas de la envidia, y de los ardides y 


 úán 
pira 
Por 
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Aberintos de la injusticia , solo has de resistir 
Ae tiros con rasgos de dulzura y de mode- 
. “ion, Aquellos á quienes no desengañe seme- 
Jánte proceder, no merecen mucho que hagas 
de lo que piensan de ti. 

lo Considera tambien, que si no se observa todo 
eno que hay en ti, tampoco se repara todo 

* malo; que por ti misma no eres capaz de for- 
Y siquiera un buen pensamiento; que Dios es 


Men te da esa capacidad; que él es el orígen 
Yh cipio de toda tu virtud; que tus inclina- 


"Ones naturalmente llevadas al mal, la debili- 
y hacen vacilar; que en cada instante estás 
ta á ser el juguete de tus pasiones; que 
imo esta vida es un combate continuo , 
“Cual aun á los mas fuertes les cuesta mucho 
Salir victoriosos. Si pones una seria atencion Cn 
h esto, ni te ensoberbecerá el aprecio de los 
0 abres, ni te afligirá su desprecio, siempre que 
ayas dado lugar á él por tu culpa. Las almas 
á Ms de una virtud pura, siempre dispuestas 
e á Dios la gloria de todo , y animadas por 
le o de caridad , siguen con mucha pacien- 
sosiego , asi los caminos de la infamia , co- 
e los de la buena fama, los de la gloria igual- 
Pa que los de la humillacion, como lo ec- 
á todos el apóstol San Pablo (1). 


1 
) Carta segunda á los Corintios, cap. vt, v- 8. 
16 


DEL MÉRITO PERSONAL. 


EL aprecio que se hace de los otros, no 5 
justo y laudable, sino cuando se funda en el mé- 
rito. Debes pues dispensar tu estimacion á todas 
las personas en quienes reconozcas algun mérito, 
sin hacer atencion, ni á su nacimiento ,ni á su 
fortuna. Pero ¿será conveniente que hagas co” 
nocer tus sentimientos á todos los que estime5 
por razon de su mérito personal? No, hija mi» 
si son gentes de un cierto carácter, que puedan 
valerse de este conocimiento en perjuicio de t! 
virtud. 

Observa, hija mia, que hay pocos hombres» 
por buenas cualidades que tengan, asi naturá- 
les como adquiridas, á quienes puedas sin pe 
ligro dar á conocer que los estimas. Muchas ve- 
ces bajo bellas apariencias se ocultan pernicioso* 
designios. El paso de la estimacion al amor £5 
muy resbaladizo , Y nO se repara el camino que 
se ha hecho en él, hasta que ya es casi imposi” 
ble volver atrás. - 

El espíritu de una jóyen, prevenido por la €57 
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timacion , seduce fácilmente el corazon y no está 
Muy dispuesta á condenar las empresas de un 
Ombre en quien cree divisar un mérito distin- 
Suido , sobre todo cuando ha dado el peligroso. 
Paso de hacerle conoeer su aprecio. Insensible- 
Mente se acostumbra á sus modales y á su len- 
Slage, y sus modales y su lenguage son cada dia 
Mas libres. Los ojos pierden aquella modestia y 
“quel delicado pudor, que no pueden conservar- 
Se sino con una vigilancia continua. Las palabras 
Algo disonantes , los equívocos y las conversacio- 
Nes hoco regulares , no ofenden ya como antes 
0s gidos. Aquel hombre que al principio pare- 
“la no pretender otra cosa que hacerse apreciar, 
lo pone en obra para hacerse amar. Deja 
CAtreyer con diestra finura algunos sentimientos 
Uernos y cariñosos; y estos sentimientos lison- 
Jan el amor propio de la jóven; y escitan en 


€ . . : . 
Ya una culpable curiosidad. Él aplaude sin ce- 
Nr A uy viu pe 


-V enhro tada a. 1 
"an en la persona que quiere seducir. Se muestra 
Civil, cortes, condescendiente, atento á las me- 
Mores cosas. La jóven incauta se complace, queda 
Satisfecha de sus atenciones; se persuade poco 
Poco que es amada; y Muy lejos de atemo- 
Mzarse al pensarlo, se entrega tambien al amor, 
$ por reconocimiento, ó por inclinacion y gusto: 


e este punto la voz de la razon se debilita; 


184 INSTRUCCION 
las leyes de la decencia mo hacen ya la mis 
impresion; se disminuye el feryor por la prác” 
tica de la piedad, y no se halla casi placer eN 
la virtud, Aquel fuego por último, despues de 
haber estado por mucho tiempo oculto, como 
bajo la ceniza, se manifiesta repentinamente, * 
introduce en el alma la inquietud , la turbacioD 
y el desórden. Esta desgracia es tanto mayo!» 
cuanto es casi irremediable y habria sido fá 
precaverla, y 
Mas, aun cuando te limitases efectivamente * 
la simple estimacion , los hombres, dispuesto? 
siempre á lisongearse á si propios, lo juzgaria” 
de otro modo; y ciertas mugeres envidiosas d' 
tu buena reputacion, no dejarian de aprovecha! 
esta ocasion para menoscabarla, 6 imputarte sed” 
timientos que serian agenos de ti. Entre ellas ha” 
llarias tambien algunas que tendrian la malici* 
de aprobar tu gusto y tu buen discernimient0 


r: cescerite es ennfesion que tu harias 
inocentemente, y que ellas convertirian en crí- 


men, ó sea para ponerte á nivel con ellas , Ó sea 
para tener el gusto de denigrarte, y de poder de- 
Cir con alguna verosimilitud que no eres tan vi!” 
tuosa como pareces serlo, 

A fin de que entres mejor en los consejos que 
mi tierno cariño y la esperiencia que tengo del 
mundo me sugieren, quiero darte á conocer €? 
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que consiste el mérito quese estima en el mun- 
5y de ahi podrás inferir tu misma, cuan pocos 
Son los hombres estimables. Segun el mundo, se 
ser hombre de mérito el que tiene modales 
“obles y graciosos, que sabe acomodarse al gusto 
Y al carácter de las personas con quienes «trata, 
Me sobresale en su profesion, quese presenta 
“On un aire desembarazado,, que habla con:ec- 
Sctitud y siempre con voces escogidas y conve- 
Mentes, que tiene un genio tratable y un espí- 
u festivo, y que no falta jamas á la urbanidad 
y 19 la atencion que se debe á los demas. He aquí, 
ja mia, lo que estener mérito, segun la opinion 
Y gusto del mundo. Muchos logran aun á menos 
ma: la: reputacion de tenerle. Muy amenudo 
asta ser bien cortado de talle, hablar: con sol- 
A, tener un uso fácil de ciertos cumplimientos 
Y Modos de obrar; y parecer liberal y generoso. 
5 no se necesita mas, ni tener otro mérito mas 
Sólido. para ser bien quisto de las señoras. 
Sin duda habrás advertido, hija mia, que en- 
todo lo que acabo de referirte no he hecho 
nacion alguna de la virtud; y es porque la vir- 
h no entra en esta especie de mérito de que se 
Ace caso en el mundo. Juzga, pues, si puede 
ve seguridad en dar el menor ascendiente so- 
"et á personas que, muy lejos de respetar tu 
Virtud, solo procurarán corromperla á la menor 
16* 
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ocasión que se les presente para lograrlo; é 10 
ficre de lo que acabo de decirte, que pues la m7 
yor parte de los hombres no tienen mas que 
falso: mérito, hay pocos de ellos que sean meri” 
cedores de una verdadera estimacion. 

No basta haberte pintado el falso mérito: % 
preciso tambien que te dé tambien una idea de 
verdadero, á fin de que no solo sepas desprecia! 
al primero, sino tambien dar al segundo todo 
el aprecio y honor que le son debidos. El verd?” 
dero y sólido mérito de un hombre del mund 
consiste en cumplir con fidelidad las obligacio” 
nes de su estado ; en ser atento , comedido y alí 
ble para con todos , teniendo presentes las dió” 
tinciones necesarias que ecsige la dignidad y co” 
dicion de cada uno, la edad, el secso, las pro” 
das personales y lo demas; en amar el honor y Y 
probidad ; en venerar la virtud; en mirar Co” 
horror el vicio; en no pervertir á persona alg” 
na, ya sea con el ejemplo, ya con las palabra? 
en querer álos pobres á pesar de lo que disgusto 
y es en sí despreciada la pobreza, y por último 
en arrostrar y vencer toda suerte de obstácul% 
para dar la mano á los débiles, é impedir qué 
sean oprimidos. 

Hija mia, cuando encuentres hombres de e 
carácter, lo que es muy raro, no repares en cor 
cederles todo tu aprecio; pero págales este Ul 
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b 
Uto interiormente, 4 menos que su avanzada 
e 
dad, ó una reputacion: muy sólida: te autoricen 


á 
' guardar menos precaucion. 


DE LOS BIENES TEMPORALES. 


Ex cuidado de los bienes temporales no £* 
contrario al espíritu del Señor. El apóstol Sal 
Juan nos asegura esta verdad en la carta que es” 
cribió á su discípulo Cayo, deseando que esto 
prosperase en su salud y en sus negocios temp0” 
rales, como habia prosperado en los de su alm2 
Carísimo, le dice, ruego al Señor que te prosp? 
re en todo, y que te conserve en salud, así com 
tu alma se halla en buen estado (1). Debes pues 
hija mia, poner una atencion particular en n0 
malgastar tu hacienda. Evita cuanto puedas lo* 
gastos supérfluos; pero nada te niegues de lo ne” 
cesario. El que para sí es escaso, ¿para quién 
será dadivoso? Quien Pará sí mismo es malo, 
dice el autor del Eclesiástico, ¿para qué otro se 
bueno? Este tal no se gozard en sus bienes (2) 
Si tienes el especial cuidado de proporcionar tú 
gasto á tus réditos, no te hallarás jamas en la in” 


1) Carta tercera, y. 2. 
2) Cap. x1w, y. 5. 


—_ 
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gencia , ni en el apuro de tener que recurrir á 
amigos; lo que te ecsorto 4-evitar cuanto 
Puedas, porque hay pocos que lo sean bastante 
Dira sostenerse en este género de pruebas. 
Ten un arreglo en el manejo de tus negocios, 
5 dejes pasar un- solo dia:sin echar sobre 
los una mirada, destinando un tiempo señalado 
Dara este fin. No desperdicies las ocasiones favo- 
"bles, porque estas raras veces vuelven. Habi- 
Mate 4 tomar tu partido en los tiempos mas di- 
ltosos, «Obra: con ánimo esforzado en tales 
ed no te asemejes á los perezosos de que 
la: Salomon cuando dice: Los deseos matan 
Perezoso porque no quisieron. sus manos obrar 
e “alguna: en todo dia codicia y desea; mas 
“é que es justo dará y no cesará (1)3 porque en 
, el diligente y laborioso abundará de todo 
Podrá dar á los otros, mientras que-el pere- 
S9 no. tendrá ni para los otros ni para si. No 
“gas jamas en esta especie de letargo, Y no per- 
ps sl la wistoza Y el abatimiento se apode- 
Bed ta espíritu , porque, comu lo advierte el 
za del Eclesiástico, á muchos mató la triste- 
>Y no hay utilidad en ella (2). 190084 
Si el Señor te da una grande abundancia, 


r . 
$ Libro de los Proverbios, cap. xxi, v. 25 y 26. 
Cap. xxx, y. 25, , del 
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no olvides que solo somos los depositarios Y 
nuestros bienes; que los bienes y los males, Y 
vida y la muerte, la pobreza y la riqueza vient 
de Dios (1); y que-este Señor nos pedirá uN 
cuenta ecsacta de estos mismos bienes que hab 
puesto en nuestras manos. Guárdate, hija mó 
de poner en ellos tu confianza y tu afecto. Ñ 
menosprecies á los que sean menos ricos quel. 
Sé dulce y afable con: los mas pobres. Acuérd? 
te que las riquezas son amenudo la herencia 
los impíos, igualmente que de los justos. No id” | 
latres en ellas ni les sacrifiques como much0% 
el honor, la justicia, la religion, y todo lo 9% 
la fe nos hace esperar en la vida venidera- dl 
riquezas.no- contribuyen tanto á nuestra feló” 
dad, como tal vez puedes creerlo; pues no:ser? 
bastantes para preservarte: de aquella multi" 
de males corporales que continuamente nos , 
naza. Los monarcas mas poderosos estan sujel”” 
á ellos. Los cuidados mas penosos, las pesadu? 
bres mas sensibles reinan 4 veces en los nras SU” 
tuosos palacius, de donde muy lejos de deste” 
rarlos la pompa, parece que ella misma: los ha% 
nacer. 

Aprende del Señor-la idea que debes for pr | 
te y el uso. que has de hacer de las riquezas. M4 
: 


— 


- 


1) Libro del Eclesiástico, Ap. XL, Y. 14: 
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ácil cosa es, decia Jesucristo á sus Apóstoles, 
ol un camello por el ojo de una aguja, que 
vi “Tr un rico en el reino de los Cielos (1). Las 
ezas no son malas en sí mismas; pues que 
l0S en la antigua ley las propone muchas veces 
O galardon de su pueblo escogido: lo que 
da reprueba y de lo que es dificil librarnos es 
del Pego á ellas. Oye como habla el Eclesiástico 
que sabe hacer buen uso de sus bienes, y no 
en ellos su corazon. Bienaventurado , dice, 

Tico que fué hallado sin mancilla, y el que no 
pS í tras el oro, ni esperó en dinero ni en teso- 
e Y el apóstol San Pablo, escribiendo á 
eo, le dice: Manda á los ricos de este siglo 

“e no sean altivos , ni esperen en la incertidum- 
€ de las riquezas ; sino en el Dios vivo que nos 
e Abundantemente todas las cosas para nuestro 
o(3). 
Las riquezas son frecuentemente ocasion de 
a y de perdicion. Ellas nos hacen mas sensi- 
16S al hechizo de los deleites sensuales, y nos fa- 
lan su goce. Ellas son para muchos hermosas 

y Pa que los tienen inclinados hácia la tierra 
impiden elevar su espíritu á las cosas del 


D Evangelio de San Mateo, Cap. XIX, Y. 24. 
P. xxu, v. 8. 
primera á Timoteo, cap. YI, Y. 17. 
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cielo. Ellas nos rodean de aduladores que disfr* 
zan nuestros vicios en virtudes, aplauden nues 
tras mas yergonzosas flaquezas. Ellas, por lim 
alejan de nosotros el candor y la sinceridad. 

Considera atentamente lo que del fin funest 
de los malos ricos nos dice el rey David. Los ent” 
migos del Señor, luego que fueren honrados Y 
ensalzados , serán deshechos enteramente con 
el humo. Fé al impto sumamente ensalzado yele- 
vado como los cedros del Líbano 3y pasé, Y 
aquí que no ecsistia, y lo busqué y no fué he” 
lado el lugar de él (1). 

He aquí al pecador reducido á la nada en m* 
dio de su gloria y de sus riquezas. Ni la gloria 
ni las riquezas constituyen muestra felicidad $07 
bre la tierra. Todo es en ella vanidad , todo ** 
ilusion, todo camina aceleradamente 4 su H0 
¿Quiéres , hija mia, ser feliz? Teme á Dios Y 
guarda su ley. 

Si el Señor te quiere probar con la pobrez% 
sopórtala con paciencia. Él ha dicho que S0% 
bienaventurados los pobres; pero lo entiende 
los que lo son de espíritu y de corazon, COP 
tranquilidad y sin murmurar. La pobreza es p0 
co menos temible que la riqueza para la sal 
del alma. Muchos pecaron por causa de la p% 


1) Psalmo xxxy1, v. 20, 35, y 36. 
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E el que anhela d enriquecerse aparta su 
pe de aquello que manda la ley y ecsige la jus- 
Eo (1). Buena es la riqueza para el que no tie- 
o en su conciencia, y muy mala la po=" 
za en boca del impto ; porque la detesta, y 
ura siempre contra la Providencia divi- 
dE (2). Todo lo que te fuere aplicado recíbelo, 
resignacion y de buena gana, como que vie- 
Dios; y en el dolor aguanta; y en tu hu- 
Wldad en las calamidades y trabajos, ten pa- 
“encia ; porque en el fuego es probado el oro yla 
lata; mas los hombres aceptables , los hombres 
dinos de que Dios los reciba y reconozca por 
Eos, son probados en el honor de la humilla- 
(3), 
El apóstol san Pablo nos pone á la vista un 
tivo muy poderoso para animarnos á sufrir 
valor y constancia las penas y las inquietu- 
de este mundo: Porque, dice, lo que aquí es 
P a nosotros de una tribulacion momentánea y 
Sera, engendra en nosotros de un modo mara- 
050 un peso eterno de gloria (4). El hombre se 


» gua del Eclesiástico, cap. XXVI, Y- 1., con la esposicion 
Soo En el mismo Libro, cap. xu1, v. 30, con la misma esposi- 


8 En el mismo libro, cap. 3, Y- 4 y 5, anotados por el P. 


4) Carta segunda á los Corintios, Cap.1Y, Y. 17- 
17 
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fatiga por espacio de veinte, treinta y cuarent! 
años para llegar áunos' honores: que mucha5 
veces no puede obtener, y que cuando por Á%" 
ha llegado á ellos, apénas le queda tiempo par? 
gozarlos. Dios que es la verdad y el principio de 
toda gloria, promete un premio eterno á los qué 
sufren la pobreza por su amor, y: con una hu 
milde resignación 4 su voluntad ; y con. todo» 
son muy pocos los que se muestran sensibles + 
la grandeza de sus promesas. Este profundo e1” 
torpecimiento, esta horrorosa incredulidad reli" 
tiva á los bienes eternos, no puede provenir sE 
no de un total olyido y abandono de Dios. 

He aprendido, decia San Pablo, á contenta” 


me con lo que tengo. Sé vivir humillado y sé vé 


vir.en abundancia; de todos modos estoy hecho 

todo, á tener hartura y d sufrir hambre 3á pentí 
abundancia y d padecer necesidad. Todo lo puedo 
en aquel que me conforta (1). Este Santo consel” 
vaba una profunda tranquilidad en medio de 1 
mayores aflicciones ; y ecsortaba á los demas * 


que como miembros de Jesucristo, manifestase”” 


mucha paciencia en las tribulaciones , en las 0% 
cesidades, en las angustias y otros trabajos + Y 
que en todos ellos estuyiesen como tristes , 
siempre alegres ( 2). 


1) Carta á los Filipenses, cap. 1v, v. 11, 12 y 17: 
2) Carta segunda á los Corintios, cap. v1, y. to. 


E 
1 


y 
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El mismo Apóstol nos enseña, que es grande 
SWancia la piedad, con lo que basta para vivir; 
-Pórque nada metimos en este mundo, y es cior- 
to que tampoco podremos sacar nada. Teniendo 
$ con que sustentarnos y:con que cubrirnos, 
“Ontentémonos con esto (1). La sola razon natural 
“beria poner á nuestra vista lo que San Pablo 
en este lugar: ¿Quién ignora que nada trae- 
con nosotros al nacer, y que cuando mori- 
Mos, los honores y las riquezas solo sirven para 
cer mas brillanté nuestra pompa fúnebre, y 
Satisfacer: de este: modo la vanidad y el orgullo 
los que quedan? Y siendo esto asi ¿sobre qué 

Se fundan: aquellas grandes agitaciones á que se 
ftregan los hombres, aquellos vastos proyectos 
Ye forman en su imaginacion? Mientras tenga- 
Mos con que alimentarnos, no como los que ha- 
“en un dios de su vientre, sino con templanza y 
alidad; mientras tengamos con que cubrir- 
203 y guardarnos de las injurias del aire, cada 
Wo del modo conveniente á su condicion, ¿por- 
qué no hemos de estar contentos con esto? La 
ielicidad estriba en el gusto y satisfaccion, y no 
€n las cosas. De aquí proviene que unos estan 
Mlegres y contentos con poco, y Otros no lo es- 
tan con mucho. Dedicate á hacer tu felicidad in- 


2) Carta primera á Timoteo, cap. v1, v. 6. 
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«dependiente. de: la imaginacion * de los otros 
En fin, aun cuando dispusiese el Señor dejar” 
te abismada enla mas terrible indigencia , some. 
tete respetuosamente á su providencia, y acutF 
date de aquellas piadosas palabras de Job: £ 
¡Señor lo dió, el Señor lo quitó ; como agradó 
Señor ast se. ha'hecho : bendito sea el nombre del 
Señor (1). ¿Si des la: mano de: Dios hemos reck 
bido. los. bienes , porqué no recibirémos los m6” 
les (2). p 
Recibe pues, hija mia, los azotes del Señor 
con una humilde sumision; y verás que cesar 
luego de agravar su mano sobre ti, y desap*” 
recerán las señales de su indignacion. 
Supuesto pues, que es tan dificultoso el 19 
olvidar á Dios cuando se gozan grandes: rique” 
zas, y el evitar las murmuraciones y lamento? 
en medio de la pobreza, si el Señor te conced? 
una medianía, ríndele gracias por esta bond 
todos los dias de tu vida. Esto era lo que le pe 
dia á Dios el sabio Salomon. Mendiguez , le de” 
Cia, ai riquezas nome des á má: dame solo 1 
REcesario para mi sustento (3). El mismo reY 
decia tambien, que mas vale poco con temor Y 


1) Libro de Job, CAP. 1, Y. 21. 
2) En el mismo, libro, Cap. 11, Y. 10. 
3) Libro de los Proverbios, cap. xxx v. 8, 
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105, que tesoros grandes que nunca sacian (1). 


e he dicho, hija mia, que debes tener cui- 
o de la conservacion de tu hacienda. Esta 
cion es principalmente necesaria á los que 
poseen bienes mediocres ; pero guárdate de 

. itir que se avive en tu corazon una sobrada 
Msia por las riquezas. Sean las costumbres sin 
Waricia, decia el apóstol San Pablo á los Hebreos, 
ntentándose con las cosas presentes 3 porque 
lOs dijo: No te dejaré ni desampararé. Porque 
"0 tenemos aquí ciudad permanente; mas busca- 
Mos la que está por venir (2). Nosotros somos 
Verdaderamente viageros , distantes de nuestra 
Patria, á la cual caminamos por la fe. Mas en 
Vez de que los que van de un lugar á otro dela 
lerra, se detienen donde quieren y todo el 
que quieren, y saben á corta diferencia 
“ando llegarán al parage que se han propues- 
3 en el viage de esta vida no podemos - hacer 
tos caminamos sin cesar hácia el fin de nues- 
Wa carrera que nada es capaz de retardar, é ig- 
ramos absolutamente el momento en que lle- 
Saremos á él. ¿Porqué, pues, habria de afligirte 
A Privacion de unas cosas que estás espuesta á 
haber de dejar á cada instante? Si has de dejar 


1) En el mismo libro, cap. XY, Y- 16. 
2) Carta á los Hebreos, cap. Xu, Y- 5 y 14. 


* 
- 
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oprimir tu corazon por la tristeza, sea, hija mi 
por aquella de que habla San Pablo cuando y) 
La tristeza que es segun Dios, engendra pe | 
tencia estable para salud; mas la tristeza l 
siglo engendra muerte (1). ni: 
Te lo repito todavía ; aun cuando te faltaseW 
necesario , no te desalientes , y confia en el Se 
ñor. El se ha hecho refugio para el pobre, aye 
dador al tiempo oportuno en la tribulacion (2* 
que es cuando mas le necesitamos. Él: es el p4” 
dre delos huérfanos (3). Él dice á cada uno 
nosotros. Invócame en el dia de la tribulació” 
te libraré y me honrarás (4). Él nos advierte qu 
inútilmente esperaríamos en nuestros semeja” 
tes, porque vara es la salud del hombre (5): É 
levanta de la tierra al desvalido (6). Confort 
las manos flojas, mos dice el profeta Isaias) Y 
enrobusteced las rodillas débiles: decid á los apo 
cados de corazon. Alentaos y no temais , el mis 
mo Dios vendrá y os saloará (7). Mirad las 4% 
del cielo , dice Jesucristo, que no siembran " 


, 
' 


1) Carta Segunda á los Corintios, €ap. Vil, Y. 10, 
2) Psalmo 1x, y. 10. 

3) Psalmo LXv1t, y. 6. 

4) Psalmo xxx, y. 15. 

5) Psalmo cvn, y. 13. 

6) Psalmo cxu, y. 5. 


7) Profecía de Isaias, cap. xxxr, y. 3 Já 
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yan y ni allegan en trojes , y vuestro Padre ce- 
“al las alimenta (1). EF mismo Señor habla- 
Pe poa sus apóstoles: En verdad os digo que 
Wiereis fe, y no dudáreis; :: todas las cosas 
4 pidicreis en la oracion, creyendo , las ten- 
deis (2). Esperemos pues, hija mia, en la bon- 
“dde Dios , creamos firmemente en la infalibi- 
ad de sus divinas palabras; oremos sin cesar 
“omo nos lo encarga San Pablo, corramos con 
Paciencia d la batalla que nos está propuesta (3). 
Amos tambien el consejo del apóstol San Pe- 
O cuando nos dice: Humillaos bajo la pode- 
» mano de Dios,::: echando sobre él toda 
¡rd solicitud, porque él tiene cuidado de vo- 
Uros (4). Hija mia, Dios sabe mejor que tu lo 
We te conviene; y nada te acontecerá sin su 
icion y voluntad. Ni debes admirarte de 
Cno sean oidas tus oraciones. Algunas veces 
ce sordo á nuestros ruegos , porque pedi- 
"os lo que no deberíamos. Pedis y nO recibis: 
Ce el apóstol San Jaime: y esto es porque pe- 
mal: porque pedis para satisfacer vuestras 
Pasiones (5). 


1) Evangelio de San Mateo, cap. Y1, Y. 26. 

2) En el mismo Evangelio, Cap. XXI, Y. 21 y 22. 
Carta á los Hebreos, Cap. XL, Y. L 

4) Carta primera de San Pedro, cap. y, v,6 y 7. 
Carta Católica, cap. 1, vo 3. 
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Dos cosas me quedan todavía que advertir” 
La primera es, que seas paciente en la adqu* 
cion de la hacienda, procurándola por mel 
.Justos, y no queriéndola hacer con demasit 
rapidez: porque dice el Espíritu Santo que 
riqueza hecha de prisa se menoscabard: "“ 
que la que se recoge poco d poco con la mal” 
es decir, por medios justos y con un trabW 
paciente y constante, se aumentará (1). La 
gunda es el reservarte siempre los bienes 1 
cesarios para tu subsistencia ; teniendo pres” 
el consejo del Eclesiástico : Vo des á otro t1 
rencia, no sea. que te arrepientas y les rut 
d ellos. Mientras vives Y respiras, no te has! 
mudar persona alguna, ni te apartes del cons” 
jo que te doy. Porque mejor es que tus hijos pr 
rueguen, que no estar tu mirando á las man” 
de tus hijos , como quien espera que le den (2/ 
Por último, hija mia, te encargo encareció” 
mente, que vivas con honor en la pobreza y 
moderación en la abundancia; y que mires “% 
igual horror, asi los medios injustos de amo” 
tonar riquezas , como el mal uso de las que Dio 
te haya dado. 


1) Libro de los Proverbios, cap. xui, v. tx, con la esposicio” 
del P. Scio. 


2) Cap. xxx, y, 20, 21 y 22, con la esposicion del P- se” 
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CAPITULO XXIV. 
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Pa 


DE LOS ACCIDENTES DE LA VIDA. 


Dichosos “los que apoyándose solamente en 
tra divina protección y socorro, tienen re- 

0 en su corazon pasar por el valle de lágre- 
para subir al monte de Sion , y adoraros en 
45 ó0 santo que vos allí habeis consagrado ! 
hablaba 4 Dios el santo rey David (1). Si 
pda mia, no esperas de Dios todo tu socor- 
encontrarás muchas veces sin apoyo, sin 

MA uelo, sin fuerza, sin valor en tus aflicciones. 
Valle Vida, como lo dice aquel Santo Rey, es un 
) de lágrimas, y lo es para todos los hom- 
Su "es decir , que todos estan continuamente 
enti á un número infinito de males. David 
os ade hablar principalmente de las penas del 
"Itu; y estas son las mas difíciles de sopor- 

> Y las que mas frecuentemente nos asaltan 
“Ste mundo. Cualesquiera que ellas sean, no 
toto Otro socorro que el del Señor, y somé- * 
umildemente á su voluntad, 


% Psalmo y. 


la pa xxuun, y, 6, segun la version de San Gerónimo y 


Mfrasis de 6, 


e 
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Considera atentamente lo que todos los 
acontece á tu vista. Se cierran los campos 
fuertes vallas y cercados, para preservarlos 
los estragos que podrian hacer en ellos los an 
males; pero no hay setos, no hay muros n0 al 
defensa contra las inquietudes de esta vida- 
estaciones en sus vicisitudes tienen un cursó 
glado sobre el cual se puede contar. En los me 
bellos dias del verano no tememos nos sorp' 
dan repentinamente los hielos y. escarchas Y' 
reinan en el invierno; pero en medio de la 
tuna mas propicia y risueña, nos sobreviene! 
frecuencia accidentes aciagos, que nos hace? 
vidar desde luego nuestras pasadas prospe” 
des, ó solo nos dejan una memoria de ellas, 
acrecienta todavía nuestro dolor; porque %, 
lo dice un filósofo (1), en el hombre desgr” 
do, el colmo del infortunio es el haber sido 2? 
dichoso. De la mayor y mas plácida calmas 
yemos de repente arrojados en medio dela ma 
deshecha borrasca; en un momento nuestra 
gría se cambia en tristeza; y á los cántico?” 
gozo se siguen inmediatamente las lamenté* 
nes y gemidos. ; 

Hija mia, siempre que le hayas previstos ó» ' 
por tristes que sean las circunstancias gue 


dis 
cb 


e 


1) Boecio en el libro xx de la Consolacion. 
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Compañen ; aunque trastorne todo el órden de 
US Proyectos; por mas que disuelva los yáncu- 

de tus afectos mas tiernos y justos, ten, mu- 

' cuidado de quemo se abandone, tu alma á 

' quejas y. 4 la: murmuracion. Creen algunos 
todo les es permitido en tales lances. Pien- 

“MM erradamente que por. el esceso de su dolor 
* justifica el esceso de su sentimiento, la vio=, 
"cia, de sus clamores, la impiedad de sus paz, 
'AS, y su atrevida resistencia 4 la voluntad. 
Dios. ¿Porqué, dicen algunos, no me ha ahor- 
do la muerte este dolor? ¿Porqué no viene 
Ora mismo á librarme de él? ¡Que no pueda 
ar la con mis propias manos! ¡Oh! Mi satis- 
cs seria el poder sobrevivir pocos momen: 
á esta pérdida tan fatal, á esta pesadumbre 
“Amarga. Podria consolarme en cualquier 
0 desgracia; nadie ha sufrido jamas otra igual 
e mia. Tal es, ó. semejante á este, el lenguago, 
hi Juellos cuyas, esperanzas se limitan 4: los. 
lenes terrenos ; mas no es difícil convencerles, 
“Que sus quejas y lamentos son opuestos no 
Rd la Religion, sino tambien á la razon. Por”: 
en fin nada de todo esto impide que se cum- 
Y ejecuten hasta el menor ápice los decretos 
la, divina Providencia. Ni los muertos que- 
Qs mos resucitan, por mas que nos lamen- 
OS, ni nuestras quejas y murmuraciones pue- 
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den “detener el curso de nuestras desdicha 
Si un hombre espuesto al sol en la estación 
en que este vibra sus rayos con mas fuerza, Y 
siese con sus clamores y lamentos impedir qué 
este astro le hiciese sentir toda la violencia 
su ardor, en vez de buscar todos los medios NY 
turales de ponerse 4 cubierto, ¿no mirariaS 
este hombre como digno de lástima por su fal l 
de razon? Nosotros estamos igualmente faltos de 
ella, cuando en nuestras' aflicciones nos quej” 
mos de la Providencia, y no nos conformamó 
á la divina voluntad. Nuestro único recurso Í 
abrigo: es una perfecta sumision á:las órden? 
del Señor. En ella encontrarás, hija» mia, 
único medio de embotar las agudas y penetra” 
tes saetas del dolor. En el tiempo de la trib” 
lación y angustia, espera al Señor, pórtate '% 
rontlmente , confórtese tu corazon y aguarda 
Señor (1). Acuérdate de que no es menos mié 
nánimo y digno de gloria el que tolera grande? 
nales, que el que hace cosas grandes y heróica 
"No emprenderé, hija mia, el recorrer tod 
los accidentes que pueden sobrevenirte; 
su número es casi infinito. No te lisonjees 
que estarás enteramente esenta de ellos. Est 
seria no conocer á fondo la condicion de la 1 


1) Psalmo xxvt, v. 14. 
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turaleza humana. Pero no turbes tu quietud y 
SOsiego con sobrada solicitud de lo venidero. 
serva tu tranquilidad, aun cuando no yeas 
dio alguno para preseryarte de ciertas des- 
, El Señor puede desviar el rayo pronto 
rir nuestras cabezas; él es el árbitro sobe- 
0 de todos los acontecimientos. Entrégate del 
á su providencia, porque este es un recur- 
mucho mas seguro que los consejos de la 
Prudencia humana. Sin embargo, cuando estos 
jos son justos, harás bien en seguirlos; 
procurando evitar que no te hagan sentir 
de antemano el dolor de un accidente que tal 

Vez nunca llegará á verificarse. 
baestras desgracias son mas ó menos tolera- 
5, segun las circunstancias que las acompa- 
- Estas son á veces tan dolorosas y pesadas, 
a derriban en poco tiempo todos los apoyos 
Muestra tranquilidad. El abatimiento y la de- 
acion se apoderan de nosotros, cuando 
Para defendernos no tenemos mas que el débil 
Sl tro de nuestra razon. Solo la Religion, con 
Poderosos motivos que nos presenta , puede 
bija rlos tranquilos en tales lances. Sirvete, 
mia, de estos motivos para sufrir con va- 
dversidades con que el Señor quiera vi- 
E de A. sus ojos todos somos delincuentes; y 
0s ha dejado á nosotros la eleccion del cas- 

18 


lor las q 
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tigo, sino que lo ha reservado para sí. Cuando 
nos castiga, es solo para volvernos á la senda de 
la virtud de que nos habíamos desviado. El Sant 
rey David le decia por eso: Bueno para mí? 
haberme tu humillado; para que aprenda 41 
justificaciones (1). 

Sea que tus desgracias provengan de la ju” 
ticia de Dios, ó de la malicia de los hombre* 
ó de tu propia imprudencia, ó de la de otr0» 
respeta la justicia divina , perdona la malicia 
los hombres, escusa su imprudencia, procu' 
corregir la tuya, recibe en fin todos los male 
que te sucedan ,ó como ordenados , ó como pe” 
mitidos por el Señor. Es un delito el rebela! 
contra sus órdenes, ó el declamar contra lo 9Ué 
permite su infinita sabiduría. 

No pretendo despojar de sus derechos 4 Y 
naturaleza y prohibirte el dolor y las lágrim? 
por la muerte de un padre, ó de una madre»? 
de otra persona que merezca tu afecto. La 1” 
tencion del Criador no ha sido sin duda, q 
mirásemos con ojos enjutos estos y otros de” 
graciados acontecimientos de la vida, puesto que 
nos ha dado receptáculos del agua que forma Y? 
lágrimas; pero quiere que nuestro dolor en tales 
casos sea tranquilo, paciente y sujeto á ciert0 


1) Psalmo cxvym, y. 71. 
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lmitos, Por eso vemos que el llanto moderado 
Via los ojos y mitiga el dolor; y que las lá- 
Mas escesivas dañan á la vista y dejan al alma 
Mayor abatimiento. 
Sucede á veces que pensamos llorar por otro, 
“ndo en la realidad solo lloramos por nosotros 
“Mos. Una hija riega con sus lágrimas el se- 
Púlero de su padre, no solo porque recibió de 
“la vida, los bienes y una buena educacion, 
tambien porque necesitaba todavía de sus 
jos y de su crédito; porque habituada á su 
pañía le parece quedar en soledad ; y porque 
“ele ha de hacer notable falta en adelante. 
,.. mos la muerte de un amigo, porque nos era 
pá > 6 podia serlo con el tiempo. Lloramos la 
q de un hijo, porque quedan desvaneci- 
f grandes esperanzas que sobre él habíamos 
a Creemos honrarnos con nuestras lágri- 
bri 5 Y si escudriñásemos á fondo su verdadero 
- "pio, nos avergonzaríamos de derramarlas. 
a pues, que casi siempre buscamos 
ño. > propio interes, aun cuando parece que 
guna os en nosotros, no hagamos cosa al- 
e que pueda perjudicarnos; y sl realmente 
Mi por nuestro propio amor, este amor 
- poner coto á nuestras lágrimas, no 
Yue llorando con demasía una desgracia, cai- 
95 en otra mayor, por el esceso y la duracion 
“pena que sentimos. 
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«Permitamos á nuestras lágrimas que corral? 
pero no se lo mandemos nosotros. Nada añad* 
mos á nuestra verdadera tristeza; ni la aumen” 
temos para hacerla servir de ejemplo á los otro*: 
La ostentacion del dolor se estiende á mas q 
el dolor mismo. ¡Cuan pocos sienten una ve” 
dadera tristeza! Lamentan altamente su desgr" 
cia cuando hay quien los escuche: quedan traW 
quilos á sus solas, y derraman nuevamente to 
rentes de lágrimas luego que llega compañía: 
dolor cesa muy pronto, cuando no tiene esp?” 
tadores ni testigos. Ni el contener sus lágrimi? 
ni el dejarlas correr libremente, es tan verg 
zoso como el fingirlas. » Asi se esplica el filósoN 
Séneca en una de sus cartas (1). 

Hay algunos efectivamente, que se esmero 
en parecer inconsolables. ¡ Cuantos esfuerzo* 
hacen para este fin! Estos no advierten que y 
es imposible lograrlo, y que el tiempo 1es Y 
quitando todos los dias una parte de esta P 
tendida gloria. No pasa mucho tiempo, queP*,. 
parecer afligidos se ven precisados á fingl 
afliccion; y nadie ignora, que lo: imitado] 
causa la misma impresion que lo natural Y E 
dadero. Nuestro: amor propio trabaja contint”” 
mente en disminuir nuestra pesadumbre : esto 


1) Carta 99. 
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| hace imperceptiblemente. El mismo amor pro- 
q Cs quien al principio nos hace llorar, gemir, 
E Pirar y aun dar alaridos; porque hallamos 
0 esto algun placer, algun alivio y desahogo 
Muestro quebranto. Esto es útil para los pri 
Pos ímpetus del sentimiento; mas luego se 
de á otros ausilios, y cuando no se halla un 
hto remedio por la razon ó por la Religion, 

Se halla indefectiblemente en el hábito, que por 
"nos hace igualmente insensibles al dolor que 
placer. Alguna vez es útil al hombre el ser 
Probado con la adversidad, porque se habitua 
“ella, la teme menos, y la tolera con mayor 
l'meza. La adversidad le hace mas sabio , mas 
Drudente, mas modesto , y menos vano y Orgu- 
0 en la prosperidad. Por esta razon sin duda 

ta Séneca (1), que nadie es mas desgraciado, 
Ue aquel 4 quien no ha sucedido desgracia al- 
Sina. No es flaqueza de espíritu el ceder á la 
voluntad de quien ha criado el universo y puede 
uirlo; pero es gran prudencia el saberse 
Consolar en los males irremediables; y es prue- 
M4 de una perfecta humildad, el ercer que cuan- 
ha llegado 4 su colmo nuestro infortunio, to- 


“vía no nos trata el Señor con todo el rigor de 
Su justicia. 


1) En el libro de la Providencia. 
18* 
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Cuando se pasa rápidamente la mano por 1 
llama , por activa que esta sea, solo se percibe 
un ligero dolor. Hija-mia, acostúmbrate á a 
rar esta vida como un tránsito veloz, y verá 
cuanto perderán de su fuerza las aflicciones. UN 
edificio levantado sobre apoyos muy débiles el 
una campiña abierta, y espuesto á los viento? 
mas impetuosos, estaria en una agitacion col” 
tinua y necesitaria de reparacion á cada instal” 
te. Tal es nuestra felicidad sobre la tierra. No” 
sotros la hacemos consistir en cosas tan fácileS 
de alterarse, que no es de admirar sea tan poco 
duradera. Es difícil no se nos quite con frecuel” 
cia alguna de aquellas cosas en que fundamo* 
nuestra felicidad. Para que esto no sucediesó 
seria preciso que el espíritu de equidad fues 
tan comun como es raro; que no se conocitsS” 
la infidelidad entre los amigos; que hubieseré” 
glas ciertas en la prudencia humana para el bue? 
écsito de todas nuestras empresas; que jamá? 
se nos pusiese obstáculo en la posesion de nue” 
tra hacienda y de nuestra buena fama; que los 
hijos nunca faltasen al amor y respeto que de- 
ben á sus padres; que los proyectos que se Í0!” 
man para su adelantamiento, no fuesen desba” 
ratados, ó por los concurrentes que tienen mas 
fayor ó mas mérito, ó por los designios impen“” 
trables de la divina Providencia: en una pala- 
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ds %) seria preciso que no hallásemos jamas 
Posicion alguna á nuestra voluntad. Pero como 
e E imposible , si tu, hija mia, quieres gozar 
. '9dala felicidad que cabe en este mundo vive 
“Y Mpre sumisa á la voluntad de Dios, como te 
llevo dicho; y como no hay hombre alguno 
E la tierra que pueda todo lo que quiere, 
tate tu á no desear ni querer mas que aque- 
lo 
ue puedas. 
Observa á las gentes del campo: Tu los creerás 
vez muy infelices, y no lo son tanto como 
"oSotros. Sus deseos són limitados, y por lo co- 
Ano quieren mas que lo que pueden. Sus te- 
Dres y sus esperanzas son menores que los 
"estros. En cuanto al temor, estoy persuadido 
Ue le reconoces como un mal; pero no sé si 
a lo mismo en órdená la esperanza. Apren- 
di la idea que debes formar de ella, por lo que 
“e un sabio moderno con estas palabras: «Aun- 
ue la esperanza sea la mas agradable de todas 
pasiones, sin embargo llega con el tiempo á 
la mas triste é inquieta; y puede decirse de 
> que se parece á la leche, que es dulce y sa- 
de cuando reciente, pero que se aceda cuan- 
si a guarda mucho» (1). Ya ves con eso, que 
€speraza no es en su principio un mal, llega 


ella 


2) El señor dela Chambre, en el Tratado de las pasiones. 
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despues á serlo, y no solamente se convierte CÉ 
un mal, sino tambien en una fuente y orígen de 
otros muchos. La gente del campo nos lleva, pues 
mucha ventaja. Lo que ellos temen mas, es Y 
mal tiempo; y sus esperanzas se limitan cas! 
siempre ásus cosechas, que aguardan mas ó m0 
nos abundantes, segun el mayor ó menor cultivó 
que han dado á la tierra, y segun que el tiemp? 
ha favorecido mas ó menos su trabajo. ¡Que de 
ferencia de ellos á nosotros! ¡Y cuan cierto * 
que nos aventajan en el espíritu de equidad , % 
la cordura y en la dicha! 

Si recorres todos los estados de la vida, " 
encontrarás uno que no tenga sus pesares y dis” 
gustos; y notarás que estos abundan principar 
mente en aquellas condiciones á que aspiran CP 
mas ardor las almas ambiciosas , y cuyas apari!” 


cias son mas brillantes. Por lo que te repito? 


.. » . . $ 
hija mia, que cualesquiera que sean los accident! 

eya E z 05 
siniestros de tu vida, no murmures ni te quej" 


ss , ¿y la 
de la Providencia, sino que te humilles bajo Y 


omnipotente mano del Señor. Él es un padre le” 
no de ternura : ámale, aun cuando te castigW” 
con la mayor severidad. > 
No hables de tus sentimientos é infortunio%* 
sino con las personas sobre cuya amistad puedas 
contar seguramente; aunque hallarás pocas e 
este carácter. Con las demas guarda un prolul 


| 
| 


| 
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dosilencio sobre tales materias. No te quejes de 
5 superiores, y en todas ocasiones manifiesta 
Ae por ellos. El resentimiento nos hace 
ar muchas veces las medidas y precaucio- 
Mes que debemos guardar; y es difícil que se 
Aenga el hombre en los límites de la pruden= 
y justicia, cuando ha entrado en la relacion 
los motivos que tiene de queja. 


DE LA SALUD. 


No solamente es permitido el cuidado del 
salud, sino tambien muy justo ; y Dios lo ecsig? 
de nosotros, como este cuidado no llegue al es” 
ceso , sobradamente comun, y que casi se acercd 
á la idolatría entre las personas de tu secso; des 
sagradable á los ojos de Dios, ridículo á los de 
los hombres, y dañoso á la salud misma que $e 
pretende conservar. El conservar la salud por 
medio de un régimen sobradamente ecsacto, 
por si solo una molesta enfermedad. 

Hija mia, ninguno de los bienes terrenos debe 
serte mas precioso que la salud: cuando ella 
falta, todo lo demas en algun modo nos es ¡inútil 
Mas vale el pobre sano Jrecio de fuerzas, que el 
rico débil y plagado de miserias. No hay renta qué 
valga mas que la salud del cuerpo ; ni hay mó 
JOT contentamiento que el gozo del corazon ( 1) 
Procura tu conservar ambas cosas, porque ellas 
se ayudan recíprocamente. Para conservar € 


1) Libro del Eclesiástico, CAP. XXX, Y. 14 y 16. 
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de del corazon, teme á Dios, guarda su ley, y 
Dártate del mal. Para conservar tu salud, evita 
“Mtemperancia en el comer y en el beber : no 
“Mas cosa alguna que sepas ser contraria á tu 
ento , y haz un moderado ejercicio. 
'Mna vida sobria; porque nada es mas con- 
Vario ála salud, que lo que es opuesto á la so- 
briedad, Por eso nos dice el Espíritu Santo: Des- 
5 cólera, y retortijones tendrá el hombre 
table: sueño saludable en el hombre templa- 
*dormird hasta la mañana, y su alma se de- 
“ard con él (1). Y en otro parage añade: Por 
ho comer murieron muchos: mas el que es 
prolongará la vida (2). : 
he enfermedades y achaques que afligen 4 los 
de res en una edad avanzada, provienen Co- 
A "mente del poco cuidado que han tenido de 
Salud cuando jóvenes. Creen los mozos que en 
“ad nada es capaz de alterar la economía de 
ici porque sienten en él todo el vigor 
Salud. Basta que halle un jóven alguna cosa 
di le Pique el gusto, para que coma de ella sin 
£Clon: no escucha entónces mas que la voz 
la A cales animal, y se hace sordo á la de 
On y á las mas juiciosas advertencias. ¡ A 


el 


0) En 


»E el mismo libro, xxx1, v. 23 y 2%. 


Wed mismo libro, cap. xxxvn, v. 34. 
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cuantos esta conducta ha llevado al sepulcro % 
la flor de su edad! Resisten algunos por la 10 
bustez de su temperamento, y prolongan alg 
mas sus dias; pero sujetos á muchos males ¿1” 
comodidades que les hacen molesta la vida. % 
zapan los cimientos de la salud, cuando tien 
apénas alguna solidez; por lo que no es de es 
trañar caiga despues, y se destruya tan fácik 
mente. 

La intemperancia no solo perjudica al cuerp0! 
sino que tambien causa la muerte del alma. 44 
chos andan, de quienes otras veces os decias? 
ahora tambien lo digo llorando, que son enemt 
gos de la cruz de Cristo, cuyo fin es la perdición e 
cuyo Dios es el vientre ; y su gloria es para 0", 
Jusion de ellos que gustan solo de lo terreno. 
se esplica el apóstol San Pablo en su carta á ! 6 
Filipenses (1). El mismo Santo le encarga á 1 
que cuide de que las mugeres no sean dadas 
mucho vino. (2). En efecto los vapores del vino 
y de las viandas, cuando se come y bebe sin pa, 
dida, hacen que se pierda aquella agradab! 
compostura, que gusta tanto á los ojos delica 
como la belleza misma. En semejantes escesos: 
la razon se estravia, las pasiones se rebelan, A 


1) Cap. ni, v. 18 y 19. 
2) Carta á Tito, cap. n, v. 3, 
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“Scaro reina en los ojos, la disolucion en las 
bras y el desórden en toda la conducta. Los 
E Cuerdos son en tales ocasiones, para de- 
con las palabras de Salomon, como quien 
o en medio del mar, y como piloto ador- 
o perdido el timon (1). 
“ra no caer en un estado tan vergonzoso y 
Indigno de una persona racional, en un es- 
0 que hace al hombre inferior á las bestias, 
Wye, hija mia, de toda compañía en que no se 
. * con singular veneración la virtud. No te 
Yentos jamas á la mesa de aquellas gentes cuya 
Mica satisfaccion es la de comer y beber mu- 
cho, y se hacen una regla de su propio desare- 
“Pero si por una desgracia imprevista, te 
ases alguna vez en tales festines, procura 
Mela vista misma del esceso aumente en ti el 
Or con que debes mirarle. El Espíritu Santo 
la con estas personas viciosas, cuando dice 


POr boca del profeta Isaias: ¡ Ay de los que os 


Mtais de mañana para seguir la embriaguez y 
“er hasta la noche , hasta aborchonaros el vi- 
ño! (a ) 
¿Porqué los cristianos alentados y sostenidos 
motivos mas grandes y poderosos, no 


1) Libro de los Proverbios, cap. xxttr, y. 34. 
2) Profecía de Isaias, Cap. Y, Y. TL. 
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hemos de mirarla intemperancia con la mismi 


aversion que .la han mirado los pueblos idóla- 


tras? Leemos en-Plutarco, que Pitaco estable 
ció una ley,.porla cual si alguno cometia ul 
delito estando tomado del vino, debia ser castr 
gado con doble severidad, que si le hubiese C0” 
metido no estándolo. El mismo autor nos refiero 
que Numa, rey de los Romanos, prohibió * 
uso del vino.á las mugeres, y que en el templ 
de la ciudad de.Tebas habia una coluna cu” 
drada en la cual estaban grabadas ciertas mal 
diciones contra el rey Menes por haber sido * 
primero que apartó á los Egipcios de una vid! 
sobria y frugal. 

San Agustin nos-enseña que la intempera” 
cia no consiste precisamente enla cualidad ni €? 
la cantidad de los manjares, sino en la glotont” 
ría inmoderada (1). Esta glotonería fue causa de 
que Esaú vendiese 4 su hermano Jacob, por uN 
plato de lentejas, su derecho de primogeniturd» 
que tenia tan grandes privilegios entre los ju” 
díos (2). 

Pon, hija mia, un grandísimo cuidado en FC 
primir esta glotonería. Nunca te entregues Co! 
demasiado ardor á comer una cosa con prele- 


1) En el Libro xvr de la ciudad de Dios, cap. 37. 
2) Libro del Génesis, cap, xxy, y. 33. 
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¿fa á otra. Acostúmbrate á poner un freno á 
daladar dándole alguna vez lo contrario de lo 
bn te apetece. En esto consiste la temperancia, 
e mejor decir la sobriedad : porque en la 
Wblanza se comprenden dos virtudes; la so- 
sorda, de la que acabo de hablarte, yla con- 
Cla, que hace en órden á los deleites carna- 

>lo que la sobriedad: relativamente al gusto. 
ea será: demasiado tu amor á estas dos vir= 
tdes, Ellas forman la principal gloria de tu sec- 
a visto por que medios se logra la sobrie- 
d, Alcanzarás tambien la continencia, si evitas 
delicadeza, así en la cama como enel ves- 
MS si no amas mucho tu comodidad y lo: que li- 
Mea blandamente los sentidos; si estás siem= 
"ealerta contra las sorpresas que estos puedan 
e si te das á la lectura de buenos libros; si 
S solo. con personas prudentes y modestas; 

“A fin, si vives bien persuadida de que-á los 
Placeres de este mundo les acompaña casi siem= 
Se Mucha amargura, y de que no hay felicidad 
Ólida y duradera, sino en amar y servirá Dios. 
- Algunos reprueban la pluralidad de los man- 
"eS como una cosa perniciosa á la salud, por= 
* dicen escita al apetito á comer con esceso, 
Y causa desórden en el estómago, haciéndose la 
A 'Bestion de los unos mas fácil y prontamente 
Me la de los otros; y aun hay quien pretendo 
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que este es el único principio de todas nuestrié 
enfermedades. Apoyan su opinion con el ejer” 
plo de la gente del campo, que son mas sanos? 
robustos, y viven mas largo tiempo que los m0 
radores de las ciudades, por razon de que *' 
alimento es mas simple. Pero como nuestro cut” 
po está compuesto de partes diferentes, pare” 
que la variedad de los alimentos podria serle £” 
vorable; sirviendo los unos para la nutricion A 
las partes sólidas, otros para las carnosas , 01% 
para los espíritus, y asi de los demas. Así coM 
las abejas, de los jugos de muchas flores de 4 
versas cualidades confeccionan la miel tan %% 
brosa, así el disolvente del estómago, de mucho 
manjares diferentes puede estraer un jugo Y 
una sustancia muy propia para el alimento 
cuerpo. Vemos igualmente, que los animales C% 
men de diversas especies de yerbas, unas du" 
Cos, Otras amargas, otras frias y otras calientes 
y contodo estan sujetos á menos enfermedad” 
que nosotros. 

Es verdad que la gente del campo por lo.“ 
mun no usa mas que de una sola vianda en se 
comidas, y que sin embargo gozan de una sal" 
muy robusta y mejor que la nuestra 3 pero est 
no es precisamente porque se abstengan de le 
variedad ¡en los manjares , sino porque come 
con moderacion'y hacen mucho ejercicio 5 $ 
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dan mucho, y por medio de una traspiracion 
Mas frecuente y abundante, espelen de su cuer- 
Una infinidad de humores, que son el origen 
muchas y peligrosas enfermedades en los 

; que comen mucho y hacen poco ejer- 
“cio, 

No os pues la pluralidad de los manjares lo 
We daña , sino su: cantidad. Lo mas seguro es 
Scoger entre ellos los de mas fácil digestion. Con 
Sta precaucion, la diversidad de los alimentos, 
“Mo sea acompañada de la moderacion , muy 
lejos de perjudicar á tu salud, podrá hacerle mu- 
á O bien. Esta diversidad escita el apetito, y pa- 
lá que lo que se come con gusto se digiere mas 

Mente. Puedes pues usar de la diversidad 
> Viandas, mientras que no comas demasiado, 
“elijas las de fácil digestion. Harás tambien to- 

%5 los dias un poco de ejercicio; pero porque 

lo h es menos necesario á tu secso, te encargo 
agas moderado, y no te abandones él fuego 
tu juventud, á fin de que no esperimentes 

%S malos efectos que de ello podrian resultar. 
haiero que sepas el régimen de vida que se 

a impuesto Galeno , uno de los médicos mas 
los de la antigiedad , para que te conformes 

%n él, en cuanto te sea dable. Dice el mismo (1), 


1) En el libro y de la Conservacion de la salud, cap. £- 
19" 
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que se. habia. prohibido. el uso de toda fr” 
ta, á escepcion de los higos y de las uvas mu) 
maduras ;, y que aun de estas comia con muchi 
parsimonia. Procuraba sobre todo hacer diari?” 
mente algun ejercicio, y evitaba con cuidadO 
todo lo que podia causarle crudezas é indigesti0” 
nes. Cuando jóven, comia lechugas para temp" 
el gran calor del estómago; y en una edad m% 
adelantada, las comia tambien para dormir mó 
jor. Con este mótodo se conservó en buena $4 
lud por espacio de muchos años , á pesar de qu” 
era de un temperamento débil, de que la may 
parte del tiempo pasaba las noches á la cabe” 
cera de sus enfermos, y de que su aficion al £% 
tudio le empeñaba en muy frecuentes vigilia” 
Desde que se fijó en un género de vida sob? 
y arreglada, no sufrió enfermedad alguna, 4% 
cepcion de pocas efímeras , que: dice el mis 
haber provenido de demasiada fatiga y aplicó” 
cion al trabajo que le daban sus enfermos. E 
En cuanto á la bebida, opino que la me% 
de que puedes usar, es el vino templado con uni 
suficiente cantidad de agua. De esta, la mas 1” 
gera y la mas sana es la de algibe, como 10 se 
haya recogido de la que llueve en tiempo 
tempestad. El vino tinto es el mejor para Las 
ordinario; pero se ha de beber con moderacio?* 
Abstente de beber cuando ha pasado poca tiew” 


SAA A 
EIA 


DE UN PADRE A SU HIJA. 223 
PO despues de la comida, y tambien cuando 
a mucho calor; porque lo primero inter- 
d Mpe la digestion, y lo segundo causa enferme- 
es mortales. En cuanto sea posible no bebas 
Lmpoco vinos licorosos ; porque hay pocos que 
Sean naturalmente, y aun cuando lo sean, Su 
iada fuerza y ardor no pueden dejar de 
Ser dañosos. No bebas asimismo de aquellos li= 
“res en que domina el espíritu de vino ó el 
“Suardientez porque no couviene ni á tu salud 
uá tu secso. ; 
En órden al té, café y chocolate, opino que 
Primero es el menos mal sano3 y que si unos 
y Otros producen algun: buen efecto, debe atri- 
se en parte al agua caliente que-entra en 
tales bebidas. El agua caliente es de un-uso an= 
"Juísimo. Entre los Griegos y los Romanos ha= 
lugares señalados en que se vendia públi- 
“AMente. Ateneo dice que es bueno beberla asi 
“% el invierno y la primavera, y fria en el ve- 
"ino, Los pueblos del Japon beber el agua: cast 
Mirviendo. El agua tibia, bebida en ayunas, lim= 
Pia el estómago y afloja el vientre : con todo no 
A de usarse con mucha frecuencia, porque de- 
ita el disolvente del estómago. Cuando se bebo 
Caliente en un grado mayor, cura algunas veces 
el cólico y los flatos. 
No comas muy de prisa. y como quien engt> 
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lle; porque no es saludable ni decente. Procur 
que entre la comida y el sueño medie un tien” 
po suficiente, para que la digostion haya podid 
hacerse. Sea tu sueño moderado. El dormir de 
Iasiado es tan dañoso como el dormir muy poco: 
Acuéstate temprano, á fin de poder leyantarl 
algo de mañana. Si he de juzgarlo por mi pr0” 
pia esperiencia , creo que esto es muy útil part 
la salud. Acostúmbrate á ello desde jóven; el 
hábito se forma en poco tiempo y llega despue* 
á ser un placer. y 

Cuanto menos escesos hagas , menos tendrá? 
necesidad de remedios. No te sirvas de ellos 
sino tan raras veces cómo puedas. No deseche3 
los mas simples, porque en muchas ocasione? 
son los mas eficaces. Usa sobre todo de los qu* 
sirven para purificar y adelgazar la sangre, Y 
raramente de los que relrescan mucho. Estó% 
suelen espesar los humores, retardar la circula” 
cion de la sangre, é impedir la traspiracion, que 
£s un remedio natural, del cual tenemos continui 
necesidad para preservarnos de una infinidad de 
males, 

Elige los médicos mas prudentes y esperimen” 
tados , y que conozcan tu temperamento; y hi2 
de manera que tu liberalidad los empeñe á ob” 
servar con atencion todas las circunstancias de 
tu mal. Cuando te sientas atacada de alguna po 
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ligrosa enfermedad , no te amedrentes , ni des- 
ca tu ánimo por la tristeza. Desde que na- 
“emos. debemos prepararnos para morir. Apro- 
Vecha todos los instantes para entrar en aquellas 
Posiciones que quisieras tener cuando llegue 
Múltima hora. Prepáralo todo de antemano para 
“el tiempo. No lo guardes para la estremidad, 
“ando la debilidad del cuerpo disminuye el vi- 
Sor del espíritu, y nos hace incapaces de tra- 
dajar útilmente en el único negocio para que 
venido á este mundo. 
En tales ocasiones, deja á tus parientes y alle- 
Sidos el cuidado de la salud corporal , y parte 
de la espiritual con algun piadoso eclesiásti- 
dy hablando con él de Dios y de los tesoros in- 
de su misericordia , en cuanto lo permitan 
> comodidad y tus males. Sino has olvidado á 
Dios durante tu vida , él no te abandonará en la 
hora de tu muerte. Vendrá entónces á socorrer- 
3 te consolará; y este paso tan terrible para 
las almas mundanas , tu le mirarás como el fin 
de todos tus males, como el principio de una 
Verdadera felicidad, comó un dichoso libramien- 
dela esclavitud del pecado, como el cambio 
de una vida mortal y desgraciada con una vida 
“trnamente feliz , y morirás de este modo pa- 
'camente en los brazos del Señor, 
Ocura sobre todo , que una humilde y per- 
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fecta sumision á las disposiciones de Dios man” 
tenga siempre la tranquilidad en tu alma, la pr 
reza en tu conciencia.y el contento en tu cor? 
z0n. Nada contribuye tanto á la conservacion d 
la salud y á fimpedir los progresos de nuestro” 
males. Pero sea cual fuere el écsito del cuidad 
que emplees en la conservacion de: tu saluds 
mirala siempre como un bién fragilisimo , y YY 
pongas en ella tu confianza, sino en Dios sola" 
mente. Desfallecerán los Jóvenes , dice el prolel 
Isaias, y se fatigarán y los mancebos caerán 
Haqueza : mas los que esperan en el Señor hú 
llarán nuevas fuerzas > tomarán alas como águ* 
las, correrán y no se Jatigarán , andarán q 
desfallecerán (1). Es decir, hija mia, que si p0” 
nes toda tu confianza en Dios , él te sostendrá 
con su gracia, y-no te faltarán las fuerzas; si pS 
es tu apoyo y tu protector. Thustrada con sus dE 
vinas luces , conocerás cuánto mas estimable? 
son los bienes futuros que los presentes; tomé” 
rás alas y volarás como las águilas , elevándo!” 
por tu piedad y por tu fé sobre todos los obje” 
Los lisonjeros y engañosos de la tierra; cam” 
narás por las sendas del Señor , y aun cor 
por ellas , haciendo notables progresos sin cu” 
sarte, porque Dios será tu fortaleza. 

1) Profecía de Isajas, cap. XL, v. 30 y 31. 
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CAPITULO XXVI. 
pcia 


DE LAS OCUPACIONES UTILES- 


Soy ocupaciones útiles aquellas por cuyo me- 
10 adquirimos ciertos conocimientos y habili- 
Ades, que sin ser absolutamente necesarias, NOS 
“oncilian el afecto de las gentes de mayor gusto 
1 discernimiento. Hacer todas las cosas con aque-. 
la gracia que es con relacion al cuerpo, lo que 
«Urecta razon en órden al alma; saber bien su 
loma, hablarle correctamente, y decirlo todo 
Un modo gracioso y natural; escribir tan bien 
“omo se habla, y hacer ambas cosas con facili- 
d d y sin afectacion; saber la historia del mun- 
0 en general, la del propio reino en particular, 
yla Mitología en cuanto es necesaria para la 


Íntelin.. 
Meligencia de nuestros poetas, y para poder 
TT, 1 
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decir algo en una conversacion; no ignorar k 
Geografía, 4 lo menos en órden á las principal 
partes de los dos hemisferios que la componth 
las diferencias de los climas, los estados prin” 
pales, los rios mas caudalosos, el nombre y ha 
situacion de los lugares célebres por sus gral” 
des acaecimientos, las ciudades mas famosas y Y 
que las hace recomendables , el número de 1% 
soberanos de mayor nombre > Y la religion do” 
minante en sus estados; conocer sobre todo € 
pais de nuestro domicilio, el genio de la nacio» 
y particularmente el de las gentes con quien* 
vivimos ; poner mucho cuidado en no faltar ? 
las leyes de la urbanidad y cortesia; no deja! 
ver en las conversaciones, ni un sobrado fujO 
de hablar, ni una ridícula afectacion de calla” 
no censurar, ni hacer mas perceptibles las ne” 
cedades de otro ; dejar gozar á cada uno del 
buena opinion que tenga de sí mismo , y que 105 
otros puedan tener de él; alejarse igualmente de 
una vil complacencia que de una importuna de- | 
licadeza; distinguir lo que conviene á las con” 
versaciones serias; no ostentar un aire de tris” 
teza Ó de gravedad, donde reina una inocenté 
alegría; contribuir al placer de los otros com 
modales blandos y alagieños , con una converst” 
cion agradable y con los entretenimientos ho- 
nestos. He aquí, hija mia , á corta diferenció 
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Le ujetos á que han de dirigirse tus ocupacio- 
útiles. 
Se necesita á la verdad mucho tiempo para 
— "Prender tantas y tan diyersas obligaciones, y 
; “*se capaz de cumplirlas ; de lo que puedes 
e que es mas dificultoso contentar á los 
bres que á Dios. Este Señor queda satisfe- 
“o con nuestra buena voluntad: solo nos pide 
PStro corazon, cuyos movimientos mas secre= 
“imperceptibles conoce, siendo así que para 
45 nos necesita, y que nada podemos añadir 
eterna felicidad. Los hombres, al contrario, 
di ca hacen cuenta de nuestras buenas inten- 
ps ni aun llegan á creerlas , á menos que 
S convenza el concurso de todas las aparien- 
Se Los unos necesitan de los otros, y estas 
“cesidades mutuas forman los vínculos de la 
iedad. Cada uno busca en los otros señales y 
lostraciones de aprecio que le sirvan de apo- 
J9:4 la buena opinion que tiene de sí propio: 
Bon que el íntimo conocimiento de sus de- 
| haga, desquicia continuamente , POr mas que 
'$a el hombre para distraerse y engañarse á sí 
Smo. Los unos buscan la sociedad para hallar 
ha pn un consuelo en sus pesares; los otros para 
acer su curiosidad éinstruirse en lo que ig- 
13 muchos para hacer una vana ostentación 


de to que saben, y todos para hallar aquel pla- 
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cer y diversion de que estan ansiosos, y 4% 
necesitan para su propia satisfaccion. Los hom” 


bres no se ven, no se tratan, sino por nece 


dad. Te he dicho ya que la sociedad es una Y 
pecie de comercio, en que cada uno debe 0% 
tribuir con alguna cosa para no ser gravos0 


: e 
los otros. Considera el cuerpo humano, en 4% 


no hay parte alguna que no sea útil y no ejer”? 


sus funciones propias para el bien del todo: 4% 


misma  subordinacion , esta harmonía mist” 
debe ecsistir entre las personas que compor% 
una sociedad. Si no quieres ser mirada en Y! 
como un miembro inútil, es preciso que hagé 
algun esfuerzo, y te esmeres en adquirir aqu” 
llos conocimientos y talentos de que acabo 
hablarte. Como lo quieras firmemente , no de” 
confies de lograrlo con el tiempo. 

Para este fin, habitúate á usar de las mejor? 
voces en tus conversaciones, aun las mas fav” 
liares, sin descuidarte nunca sobre este punt”: 
Procura esplicarte en pocas palabras. La co” 
versacion con las gentes que hablan bien ¿yA 
lectura atenta de los libros mas bien escritos % 
nuestro idioma, te servirán mucho para esto 
Cuando hayas oido hablar de algun suceso dig” 
no de atencion, diviértete en referirlo aunqe” 
no sea mas que á un criado, y observa entónc% 
si lo relatas fielmente , si incides en repeticione 


| 
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Viciosas , y si las voces de que te sirves son pro= 
, y nobles las espresiones. Alguna vez po- 
hacer estos ensayos en presencia de perso- 

"As prudentes y capaces de notar tus faltas, á 

o pedirás te hagan el favor de adver- 


En órden á la Mitología , la Historia y la Geo- 
la, yo mismo me tomaré el cuidado de guiar- 
Por el camino mas corto y mas plausible, sin 
“sigir de ti mas que lo que conviene á las per- 
de tu secso. Las reglas de la civilidad y 

sía te las enseñará la gente de probidad del 

No + que son para esto los mejores maestros. 
ay dia en que no se te presente ocasion de 
"ovecharte de sus lecciones. Observa con cui=- 
lo todo lo que pasa en él, y confórmate á los 

JOres modelos. 

Le queda que hablarte todavía de la música, 
Ubaile y del arte de tañer algun instrumento. 

€ he dado maestros para todas estas Cosas, y 
Por consiguiente queda en tu mano el adelantar 
“A Su estudio y adquisicion. Te he hecho empe- 
temprano para economizar el tiempo que es 

'ecioso. 

a antiguos patriarcas fueron los inven- 
de la música. Asi parece de un pasage del 

de ¡uástico, en que se lec una hermosa pintura 
virtud de aquellos varones gloriosos. Con 


e 
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su habilidad, dice el autor de aquel libro (1) 
hallaron tonos musicales y dictaron los cánticó 
de las Escrituras. Hombres ricos en virtud , so 
citos del decoro, pacíficos en sus casas, Ti 
estos alcanzaron gloria en las edades de su nú 
cion , y en sus días son celebrados: su gloria 6d 
será abandonada, y el nombre de ellos vive e 
generacion y generacion. He aquí, hija mia, " 
bello. modelo que puedes imitar. Tu: ves ñ 
aquellos santos hombres , aunque tan llenos ; 
espíritu de Dios, no miraron la música como” 
digna de su atencion y de su estudio. 

No ignoro que la música de aquellos tiemp* 
era mas varonil y mas casta que la de ahora 3 
que no se conocian entónces aquellos tonos 41%” 
guidos y afeminados, que se han inventado qe 
pues, y han nacido en algun modo del lujo? 
de la abundancia. Sé tambien la impresion 91” 
hacen en los corazones estos tonos blandos * 
afectuosos. Uno de los gentiles mas ilustrados “ 
la antigúedad (1), que sin duda conocia perfe” 
tamente el poder que ejercen sobre nuestra 4 
las diversas harmonías de la música, decia Y 
todas las mutaciones que suceden en ella, inf” 
yen muy sensiblemente en las que sufren 
costumbres, las leyes y aun la suerte mismá 


1) Cap. xntv, y. 5, 6,7,13 y 14. 
1) Platon, en el lib. 4 de la República. 
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los estados. Concluye de aquí, hija mia, que 
debes abstenerte de toda cancion cuyas palabras 
oendan la pureza de las costumbres. Ordina- 
"lamente los hombres voluptuosos imaginan para 
“sta especie de canciones los tonos mas melosos 
Y tiernos; y esta relacion del tono con las pala- 
tas es muy temible para la virtud. 

"Acontece en la música lo mismo que en la 
docuencia. Muchos se sirven de esta para hacer 
Wiunfar el vicio: sin embargo, esto no impide 
Que la empleen otros muy útilmente en defensa 
de la virtud, y para confusion del error. Si los 
Viciosos se sirven de la. música para encender 
€n el corazon el fuego de las pasiones desarre- 
gladas, ¿por qué los virtuosos no, podrán servir 
Se de ella, ó como de una diversion que nada 
tiene de malo en sí misma, ó para escitar en su 
ma aquellos santos afectos que decia San Águs- 

sentia en su interior, cuando oia cantar los 
nos? ¿Qué cosa hay en el mundo de que 
M0 pueda abusar un corazon corrompido? Para 
los limpios , dice San Pablo, todas las cosas son 
'as ; mas para los impuros é inficles nada hay 


limpio : antes estan contaminados sus ánimos Y 
$ conciencia (1). 


Puedes pues, hija mia > aplicarte al estudio de 


1) Carta á Tito, cap. L) Y 15 
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la música y al de tañer algun instrumento. sir f 
vete de ella para tu recreacion y la de tus amr 
855 pero no emplees en su ejercicio el tiemp0 
que debes dar á ocupaciones mas importantes 
Mirala como una diversion útil, y como un re” 
medio siempre á la mano contra el tedio y cor 
tra la ociosidad. Si tienes un verdadero gusto 
por la música, no desperdiciarás el tiempo enl 
lectura de novelas, llenas por lo comun de aco!” 
tecimientos fabulosos , y siempre fundadas sobr 
principios opuestos á las buenas costumbres. 
En órden á la danza; nunca será sobrada tU 
circunspeccion y modestia. Cuando he dispuesto 
que aprendieses á bailar, mi principal intenciol 
y á la que debes conformarte, ha sido la de pro” 
curarte la robustez del cuerpo, y facilitarte un 
modo de andar firme, un porte garboso y uni 
gracia sin afectación en todos los movimientos 
de tu cuerpo. No pretendo con eso prohibirte 
que bailes alguna vez; deseo solo que tengaS 
siempre muy presente, que no conviene á uni 
jóven cristiana el bailar en reuniones en que 
reine la menor licencia. Un autor gentil, Salus- 
tio, hablando de una dama romana, dice que 
bailaba con mas gracia y ecsactitud y finura, de 
lo que conviene á una muger de estimacion. DC 
aquí puedes conocer, hija mia, como aun 105 
paganos gustaban de la honestidad y de la m0- 
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destia en las mugeres, hasta en aquellas ocasio- 
Nes que parecian dispensarlas de las leyes de una 
“sacta decencia. Y siendo esto así , ¿los cristia- 
105 que sobre este punto no tienen la misma de- 

cadeza , serán dignos del nombre que los dis- 
gue? 
Mia mia, en todas tus acciones ten siempre 
Mira de agradar á Dios. No te aventures á cosa 
guna que pueda esponerte á quebrantar su ley. 
No imites á aquellos hijos rebeldes, de quie- 
"es dice el Señor por boca de Isaias: ¡Ay de 
%s hijos que desiertan para formar designios , Y 
de mi: y urdir una tela y no por mi espiritu; 
Para añadir pecado sobre pecado! (1) Meja de tu 
Maginacion todo lo que pueda prestar ocasion 
“tu espíritu de tropezar en el error, y á tu co- 
"azon de sentir los afectos desordenados. Solída- 
te sobre buenos principios, y no los pierdas 
Jamas de vista. Sean ellos continuamente la re- 
de tu conducta; pero regla que nunca dejes 
r por los seductores artificios de tus pasio- 
Mes. Acostúmbrate á la privacion de aquellos 
Ceres á que te sientas inclinada con sobrado 
dor. Ama el retiro como un puerto seguro, en 
Que se halla el alma al abrigo de las tormentas 
1 eligros á que estamos continuamente espues- 
en este mundo. 
1) Profecía de Isias, CAP. XXX, Y. 1. 
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CAPITULO XXVII. 


DD 


DE LA RECREACION. 


Ex espíritu no puede estar siempre fuerte” 
mente ocupado: es preciso concederle algun des” 
canso; porque sin este, se enerva y entorpece» 
sobreviene el tedio, el fuego de la imaginacio” 
se debilita, y peligra la salud. Tu, hija mid» 
procura sacar algun provecho hasta del tiemp? 
mismo que destines á la recreacion. Te he dich0 
en el principio de esta obra, que la música, € 
baile y los instrumentos, cuyo estudio miraba 
como penoso, y te ha costado tanto trabajo» 
podrian despues servirte de diversion. Empiez 
desde ahoraá formarte un placer de su ejerciciós 
y emplea en esto el tiempo concedido al des” 
canso del espíritu. No te digo esto, para que lo 
mires como una ley inviolable. No es mi ánim0 
impedirte que emplees aquellos ratos en otra? 
diversiones. Solo deseo que busques y prefiera? 
aquellas que puedan traerte alguna utilidad. DO 
jo 4 tu alvedrío la eleccion; pero te ecsorto Y 
que en todas tus diversiones hagas que reine li 
modestia y la inocencia. 
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Parece este un lugar á propósito para hablar- 
¡de los espectáculos. Tal vez seria mejor no 
| larte absolutamente sobre este punto; por- 
Jue cuanto menos conocemos el mal, tanto me- 
E culpables somos cayendo en él. ¿Tendrás 
“dor, hija mia, para resistir al torrente, á las 
Presiones del ejemplo? ¿Pero podria yo verte 
ver al precipicio, sin adyertirte á lo menos el 
igro que te amenaza? ¿Quién está mas obliga- 
que yo á desengañarte, y á quitar de tus ojos 
Venda que te impide ver la ponzoña que el 
mudo te presenta como una copa de oro, y 
vo el aspecto de un licor agradable? ¡ Ojalá, 
Ja mia, que no corrieses riesgo alguno en se- 
"un uso generalmente establecido! No es mi 
Mo sembrar espinas en el camino que quiero 
Te sigas, ni pintarte la virtud con un semblan- 
£squivo, ceñudo y fastidioso. No pretendo 
| Gite de todos los placeres; antes bien dejo 
- arbitrio todos los que puedas gozar sin pe- 
O de tu inocencia. No creas tampoco que sea 
pa picita de severidad escesiva, lo que me 
la á decirte que te abstengas de ciertos es- 
de culos, en los que no se observan las reglas 

A honestidad y de la decencia cristiana. 
da efecto, la virtud no puede dejar de pe- 
Var en tales parages. Allí reina el mundo 
sus pompas, con todas sus vanidades, 
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con todas sus falsas mácsimas. Allí jamas pur” 
cen los yiciós tan feos y abominables como re 
mente son: al contrario; despojados de todo 1 
que tienen de grosero, pintados con arte, aus” 
liados con los embelesos del canto ó de la decl” 
macion, favorecidos con los aplausos del publ” 
co, con la ternura de las espresiones y ademé 
nes, con la delicadeza de los pensamientos, y 0% 
la ingeniosa conducta de ciertas intrigas Y% 
derraman en el corazon un veneno agradable» 
aunque mortal, autorizados por fin en algu 
modo por el número y la distincion de los 
pectadores, los vicios son capaces de sorprende! 
allí los sufragios aun de los mas celosos partid” 
rios de la virtud. Allí triunfan siempre las P% 
siones. Allí todo las lisongea, todo les da pábulo: 
todo las enciende, las aviva y las ecsalta. Alis” 
ostenta el lujo con todo su brillo. Allí, por úl- 
timo, está Dios enteramente olvidado. ¿CóM% 
seria posible, hija mia, que en tales lugares " 
padeciesen un funesto naufragio la sencillez de 
las costumbres, la rectitud del corazon, el 1% 
cato, la modestia y todos los buenos sentimieW” 
tos que con tanto desvelo he procurado insp" 
rarte? 

Te dirán algunos que yo te pinto el peligro 
mayor de lo que es. Pretenderán con argume”” 
tos fundados en la política y respetos humano% 


e.” 
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Mberar en tí las verdades de la religion. Quizás 
údrán tambien la osadía de proponerte con 
| las palabras la alianza monstruosa de los pre- 
oi de Jesucristo con las mácsimas mas per- 
l0sas del mundo. Hija mia, todas estas pro- 
osiciones deben serte sospechosas. Ellas son 

0S tantos lazos que el demonio tiende á las 
“mas temerosas de Dios. Estas redes son tanto 
temibles, cuanto son mas sutiles y delica- 

las, Conserva tu virtud en toda su pureza; y aun 
ndo te vieses con fuerzas para sostenerte en- 
estos peligros, atiende á no esponer la fla- 

de aquellos á quienes tal vez tu ejemplo 

tá arrastrar y ser causa de su ruina. La vir- 

mas firme solo se conserva por medio de 
tnsimo cuidado, de una desconfianza Con= 

» de nosotros mismos, del favor que nos 
testa el retiro, y del trato con personas vir- 
dad : todos los hombres convienen en esta ver- 
Ad, 4 menos que no tengan idea alguna de la 
óno la hayan practicado jamas, Ó no quie- 
Seguir otra guia que la de sus propias pasio- 


Wes, 


Pero ¿cómo es posible vivir en el mundo, dirá 
a alguno , sin asistir á los espectáculos? Ad- 
os 5 hija mia, que yO no repruebo sino los 
endén las buenas costumbres; y solo 4 es- 


Os : 2-8 y 
| te digo que reuses asistir por mas que te diga 
n 
>, A 
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el mundo y por mas instancias que te haga-%' 
hay algunos en que solo se disfrutan placer? 
inocentes, no intento prohibírtelos. Quiero qU 
procures de tiempo en tiempo divertirte y ale” | 
grarte, buscando alguna honesta distracció” 
No gustaria que vivieses en un continuo retiró 
porque este género de vida podria tener tambi? 
sus inconvenientes. Puedes reir, bailar, canti 
tañer instrumentos, hallarte en tertulias deceW 
tes y divertidas, y aun asistir á los espectácul 
serios ó cómicos , mientras estes segura de pe 
no hay en ellos cosa alguna que se oponga 4% 
mas ecsacta decencia. Teniendo á manos tant% 
medios de diversion inocente, ¿por qué solo * 
han de desear con ardor aquellos en que la Y 
tud se ve oprimida por la licencia, y espuesta* 
todo lo que tiene de mas peligroso el vicio? 

En todo el curso de tu vida esperimentarB 
mas ó menos dificultades en la práctica de la Y 
tud, segun que las personas con quienes trat” 
sean mas ó menos virtuosas. El que anda cons” 
bios , dice Salomon, sabio será : el amigo de l* 
necios tal se hará como ellos (1). Tu serás san 
con el santo, dice el rey David, y con el varo" 
inobente serds inocente. Con el escogido , escog” 
do serás, Y con el torcido te torcerds (2). Por está 


1) Libro de los Proverbios , CAP.) XI, Y. 20, 
2) Psalmo xvrr, y26 y 27. 
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"op voy á hablarte ahora de la atencion y cui- 
09 con que has de buscar la compañía de las 
Ugeres yirtuosas , y alejarte de las que viven 
Idadas del temor de Dios. Espondré á tus ojos 
Pintura de unas y otras, sacada de la Escritura 
ta,á fin de que á su vista se incline tu cora- 
la á las virtuosas y se aparte con horror de 
que no siguen los caminos de Dios. 


¿e? 
HL III IIA III cra so 


CAPITULO XXVII. 
39 et 


PA 1 
DE LA COMPAÑIA DE LAS MUCERES VIRTUOSAS 
DE LAS QUE NO 10 SON. 


Hisa mia, frecuenta cuanto puedas la comp? 
ñía de las mugeres virtuosas. Su ejemplo te 
virá de un gran socorro para que no te arras 
el tropel por aquel camino ancho y espacio 
que conduce á la perdicion. Si amas á Dios» 
deseas sinceramente guardar su ley, si estás e 
daderamente penetrada de su grandeza y de 
poder, no te costará trabajo el seguir mi co 
jo. Para empeñarte mas eficazmente á seguir 
he creido que debia servirme de los grandes e 
gios que hace el Señor de las mugeres qué 
ven en su temor santo, y de las maldiciones gu 
pronuncia contra aquellos que tienen la ¿4% 
gracia de vivir desordenadamente. Vas á oir 
mo habla Dios de unas y otras. de 

La muger buena es la parte buena, la part! 
los que temen d Dios, que se dará al varon P”, 
sus buenas obras. Ya sea rico, ya pobre , estal 
de buen corazon : el rostro de ellos estará ales 
en todo tiempo. La gracia de la muger diligen! 
delcitard d su marido, y engrasard los hueso$ 
él. La buena crianza de ella es don de Dios. MY 


DE UN PADRE A SU HIJA: 17 
| plena Ye callada ¿no tiene trueque esta alma 
<Q no hay precio alguno con que pueda pa- 
We. Gracia sobre gracia la muger santa y pun 
rosa: pues no hay peso que se compare col 
alma continente. Lo que el sol al nacer en 

'% alturas de Dios es para el mundo, es la gen- 
24. de la muger buena para el adorno de su 
lo . Cimientos eternos sobre piedra sólida son 
mandamientos de Dios en el corazon de la 
Pd santa (1). Quien buena muger halla, ha- 
z un bien, y recibirá contentamiento del Se- 
| y (2). ¿Muger fuerte quién la hallará? Lejos ,Y 
los últimos confines de la tierra su precio. Con- 
R ae ella el corazon de su esposo » y de despojos 
tendrá necesidad::: Buscó lana y lino , y lo tra- 
“Y6 con la industria de sus manos::: 5 Y $e levantó 
noche::: Abrió su mano al desvalido , Y estendió 
%s palmas al pobre::: Fortaleza y decoro el vesti- 
de ella y estará risueña en el dia último (3): 
¿Cuáles han de ser, hija mia, tus reflecsiones 
Sobre lo que acabas de leer? Paréceme que hay 
Matro que merecen tu atencion. La primera es, 
ue esto son otras tantas lecciones que Dios te 
en sus Libros Santos, para enseñarte que si 
Mieres ser agradable á sus ojos, debes ser solicita, 


Y) Libro del Eclesiástico, Cap. XXVI, Y- 3,4, 16 y sig 
>) Libro de los Proverbios, Cap. XVIIL, Y. 22. 
) En el mismo libro, Cap. AXX1, Y. 10) y sig: 


+ 
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cuidadosa, amiga del silencio, llena de pudor, cá% 
ta, modesta y atenta águardar sus mandamientó 
que debes dedicarte al trabajo de manos; leva” 
tarte temprano, aliviar 4 los pobres, y hermé 
nar la fuerza con la belleza, es decir, distil” 
guirte de aquellas mugeres débiles que se esmó 
rán mas en agradar á los hombres con sus gi” | 
cias corporales que á Dios con su virtud. Las” 
gunda reflecsion es, que una muger yirtuoP 
una muger buena, una muger fuerte es una (0% 
difícil de encontrarse, y que por consiguien'” 
debes caminar con una estrema circunspeccl 

en el mundo, donde el vicio se disfraza frecuel” 
temente con el esterior de la virtud. La terco 
reflecsion “que debes hacer, es, que presentál” 
dote Dios la virtud de las mugeres acompaña? 
de tan grandes ventajas, y rodeada de tanta gl” 
ria y honor, ha querido convidarte á practica” 
la, y 4 mirarla como un bien mucho mas apr” 
ciable que todo lo que el mundo puede promé 
terte de mas grato y lisongero. La cuarta refle”” 
sion en fin, es que debes mirar como un place! 
como un honor y como una obligacion el 112” 
cuentar el trato de las mugeres virtuosas, 4 
aquellas mugeres que son el ornamento de $ 
casa, y una fuente de vida para sus maridos. 14% 
piadosas conversaciones que tendrás con ellas» 
te fortificarán contra las falsas razones y pals” 
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bras seductoras de los hijos del siglo , de los hi- 
J9s de la incredulidad, de los hombres sin espe- 
“inza, que no miran á los bienes eternos é in- 
“tos, 6 que segun la espresion del apóstol San 
tablo, dicen que conocen á Dios , mas le niegan 
“OR los hechos ; siendo abominables y rebeldes, 
Y reprobados para toda obra buena (1). 

“Cuando en la Santa Escritura se habla de las 
Mugeres que viven olvidadas de Dios, es con 

Oces y espresiones capaces de aterrar el alma de 

pecadores mas endurecidos. Atiende como ha- 

A Salomon de la muger quese ha abandonado á 
sus malos deseos: La casa de ella, dice,ínclina á la 
Muerte, y sus sendas d los infiernos (2). Son panal 
que destila miel los labios de la ramera, y Mas 
Uustrosa que el aceite su garganta - mas los dejos 
de ella son amargos como el ajenjo Y agudos co- 
Mo espada de dos filos. Sus pies descienden d la 
Muerte::: vagos son sus pasos ¿investigables (3). 

Pon, hija mia, el mayor cuidado en no trabar 
Amistad con mugeres de este carácter. La menor 
accion inmodesta debe horrorizarte. No sola- 
mente has de huir la compañía de tales muge- 
res, sino tambien la de aquellas que adviertas 
No tienen por sus maridos todo el afecto y Yes” 

1) Carta á Tito, cap. 1, Y- 16. 

2) Libro de los Proverbios, Cap. II, Y. 18. 

3) En el mismo libro, cap. Y» Y- 3 y sig: 


20 INSTRUCCION 
peto que le deben. Aleja de tu vista todo 1 
que pueda habituarte al mal. El ejemplo formi 
insensiblemente el hábito, y es una especie de 
demostracion para los sentidos, los que incl 
nándose á lo que se les presenta, arrastran 
espíritu sin que lo advierta. En vano se procu” 
rará convencerle de las verdades fundamentales 
de la religion, si el hábito de aplicarse solamen” 
te á lo que lisonjea los sentidos, le impida que 
tenga presentes en la ocasion estas verdades. ÉS 
preciso procurar en cuanto sea posible, gue 
todo lo que se ofrece á nuestros sentidos, apoy? 
y fortifique la conviccion de nuestro espíritu: 
Esta es la ventaja que lograrás con el trato Y 
compañía de las mugeres virtuosas, 

Huye, hija mia, de aquellas mugeres munda- 
nas, que muy lejos de ser un manantial de gozo 
y alegría para sus maridos, los abandonan y se 
abandonan á sí mismas á las pasiones mas de- 
testables, ¿Quieres saber con que ojos miraban 
la infidelidad de una muger casada los dos pue” 
blos mas famosos de la antigúedad, aunque preo- 
cupados con los errores del paganismo? Con- 
sulta á Plutarco. Este autor, despues de haber 
dicho que Licurgo desterró de la ciudad de 
Esparta todos los joyeros y otros tenderos de 
galas y afeites mugeriles, añade: «Era tan gran- 
de en aquel tiempo la honestidad y pudicicia de 
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ls Mmugeres, que se reputaba el adulterio por 
crimen imposible; por cuyo motivo Licur- 
qEno habia hecho ley alguna contra este deli- 
(1).» En el mismo parage dice tambien Plu- 
0, que habiendo un estrangero preguntado 
$] anciano Esparciata, llamado Geradatas, que 
Castigo se imponia á los adúlteros en Esparta, 
respondió: « Entre nosotros no hay adulterios. 
¿Pero si los hubiese ? replicó el otro: y el ancia- 
Po le dió siempre la misma respuesta, añadiendo 
¿Como puede haber adulterios en Esparta, pues- 
lo que las riquezas, las delicias , los afeytes , las 
Salas, y todos los adornos y atavios esteriores 
$e miran con desprecio y deshonor 2» 
Las leyes romanas permitieron. por algun 
Uempo á los maridos el matar á su muger sor- 
Prendida en adulterio (2): y este delito es aun 
Castigado con la muerte en Alemania. Con todo» 
Este crimen tan detestado de Dios, y opuesto á 
leyes de todas las naciones, $e comete Con 


Un atrevimiento incomprensible. 


Parece que no sea ya. un pecado vergonzoso 
Y que no merezca la pena de ocultarlo á la vista 
los hombres. El desórden ha subido al ma- 
YOr punto, y lo digo con harto dolor, parece que 


1) En sus Morales , pág- 220- 
2) Aulogelio, lib. x , “ap- 23 
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las mugeres quieren aventajar á los hombres 
el libertinage. La inmodestia se deja ver en cas! 
todas sus acciones. El recato, la vergúenza , la 
moderacion , estan desterrados de sus persona% 
de sus casas , de sus festines , de sus conversi” 
ciones y tertulias (1). 

Cualquiera que sea tu destino, acuérdat 
siempre, hija mia, de evitar la compañía de 1% 
mugeres poco temerosas de Dios. Es esencial 
obligacion de hacerlo así; sin que pueda auto” 
rizarte á faltar á ella motivo alguno de interes 
ó de política, ó de respeto humano. Si te un 
en amistad con tales mugeres,, tu ruina será ine” 
vitable. No tardarás á seguir sus opiniones , y * 
entrar en el mismo camino de perdicion que ellas 
siguen; y cuando quieras apartarte de él y ¿crees 
por ventura que podrás lograrlo fácilmente? Ten- 
drás que sostener en este caso muchos y fuertes 
combates; y aun con eso te será muy dificultos0 
el borrar enteramente la impresion que habrál 
hecho en tu corazon las mácsimas corrompidaS 
de semejantes mUgYeres, $ 

Enagenadas y como embriagadas con su feli- 
cidad Presente, temen ver á las claras los pre- 
cipicios que las rodean. Ellas son como aquellos 


1) Sea lo que fuere del pais donde escribió el antor , lo cier 


to es que en España, por la misericordia del Señor, no está 
tan generalizado este desórden. 


| 


| 
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'Mpios, que segun la espresion de Isaias ; dicen 
Hd que ven: No veais ;y d los que miran: No 

'tets para nosotros las cosas que son rectas: ha- 
tro os cosas que nos gusten , ved para nos0- 

98 cosas falsas: apartad de mi el camino , des- 
4d! de mi la senda , que vosotros como profetas 
Y ministros de la verdad enseñais á seguir : cese 

nuestra presencia el Santo de Israel: no se 
"OS haga presente su justicia, cuyo temor pue- 
de aguar nuestras delicias (1). Tal es tambien 
5 lenguage de las mugeres entregadas al vicio. 

preciso que atropellando las máesimas mas 
po de la Religion , se esfuerzen á apartar 
ojos de aquel Dios que hará lover un dia 
ntes de males sobre sus cabezas. Porque 
¿Como podrian disfrutar tranquilamente de $us 
Placeres, si tuviesen presente á aquel Dios ven- 
Sador, fuerte y celoso, de quien dice, Isaias (2), 
Que no dará su gloria á otro, ni á los idolos las 
anzas y homenages que le son debidos ? 

En vano se lisonjean de hallar una completa 
Satisfacción en su vida sensual. Su pretendida 
Clicidad estriba precisamente en las gracias del 
Cuerpo, en la salud, y en el capricho de los 


1 : : 
a , re de Isaias, cap. XXX) Y. 10 y UL, anotados por 


2) Cap. xn, y. 3. 
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hombres : ¿y qué hay menos estable que está 
cosas ? 

No hay proporcion alguna entre los placer? 
que disfrutan y los tormentos que padecen po 
los remordimientos de su conciencia, por s'” 
inquietudes sobre lo venidero > y por el despre” 
cio que les atrae su mala conducta. 

Estas mugeres no solo te incitarán con 5% 
ejemplo á llevar como ellas una vida licenciosd 
si que tambien emplearán todas las gracias 
toda la suavidad y dulzura de sus palabras pu? 
disuadirte de que te entregues al ejercicio de l 
virtud. Apénas te permitirán proferir su nom” 
bre. Te dirán que el pudor es una falsa yergiien” 
za; la castidad, simpleza; la frugalidad , igno” 
rancia de los verdaderos gustos; el amor 1 
retiro, insípida indolencia; la compasion, peque” 
ñez de espíritu; la deyocion, odio ridículo de 
mismo. Vamos, te dirán, gocemos del tiemp0 
presente : pasemos la primavera de nuestra yida 
entre los placeres: los años de la juventud n0 
vuelven: no nos privemos de satisfaccion alguna; 
suspendamos para otra ocasion el cuidado de 
nuestras almas. Tiempo habrá para pensar en 
esto, cuando nuestros hechizos y el amor que 
inspiran hayan pasado. Entónces el retiro será 
nuestro recurso. 


Hija mia, para responder á tales razonamien- 
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Mo que por desgracia son sobradamente comu- 
en el mundo, haz dos reflecsiones. La pre 
da es, que las que hablan así, son criaturas 
les; mortales como tu, sujetas al error, y 
We tienen el intento de apartarte del camino 
cto que te ha mandado seguir el Señor, que es 
Mortal, que es la verdad misma, y en cuya 
lino está la fortaleza y el único poder indepen- 
nte, Puesta entre los malos consejos de las 
Maturas, y los preceptos del Criador, ¿le dirás 
is como aquellos impios de que habla Job: 
Pártate de nosotros, que no queremos la ciencia 
tus caminos (1)? La segunda reflecsion es 
Wenada hay mas incierto que nuestra vida. Esta 
y E Hidumbre es suficiente para reconocer toda 
Iman de los razonamientos que acá- 
e leer. Ni la juventud, ni las gracias, mM 
Juegos, ni los placeres impiden que la muerte 
te sin piedad el hilo de nuestra vida. 
Tu te diste y consagraste á Dios en el bau- 
y 93 y por consiguiente eres suya, y no puedes 
A darte al mundo: todo lo que mas puedes es 
Prestarte 4 las diversas necesidades de la vida; 
O siempre estando unida á Dios. Dios hizo 
ea y tu corazon, hija mia, no lo dudes, 
pre inquieto y agitado hasta que des- 


1) Libro de Job, cap. XXI, Y. 14» 
1, 3 
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canse en Dios. Cuando te hallares en el mundo 


piensa en el Señor, así como te sucede much 
veces, que estando con el Señor piensas en 
mundo. No te será esto muy difícil, si amas 
Criador como se suelen amar las criaturas. 

No te dejes pues sorprender por las sedució 
ras palabras de las mugeres enemigas de la V” 


tud. La perversidad de algunas llegará á tanto 


que procurarán persuadirte que la Religion * 
una fantasma, una invencion humana para 1 
ner sujetos y dependientes á los espíritus deb 
les y crédulos; y aun la atacarán á tus ojos 
sus verdades mas esenciales. Siempre dispuest 
á ecsagerar el mérito que puedas tener, esti 
mugeres no faltarán á insinuarte que los q 
cuidan de tí y velan sobre tu conducta, $0” 
unas gentes inquietas, inútiles , molestas y 15 
tidiosas, que quieren privarte de los placeres 
de que ellos ya no pueden gozar. Este es el le” 
guage de las pasiones, hija mia. ¿Le prestarka 
el oido, mas bien que al de la razon? Esta 10 
enseña que hay un Dios: todas las criaturas seM” 
sibles son otras tantas voces poderosas y elo” 
cuentes que nos anuncian la ecsistencia del Cr ma 
dor. Él mismo se ha hecho sensible álos hombre*' 
les ha hablado; les ha hecho conocer su a 
tad , y les ha dado su ley. Desde el principio de 
mundo , los mayores persónages , los hombr** 


DE UN PADRE A SU HIJA. 27 
Mas sabios é ilustrados han adorado á este Dios, 
han respetado sus mandamientos , y los han ob- 
4 o con temor y con temblor. ¿Darás tu fe 
uellas mugeres , cuando te digan que todo 
es una vana ilusion ? 
Encontrarás igualmente hombres infectados 
WM los mismos principios de error y de irreli- 
9%, pretendidos espíritus fuertes , que solo ca- 
lan guiados por la engañosa luz de sus pasio- 
yque no tienen respeto alguno á las verdades 
as, que desprecian todo lo que no entienden, 
e en materia de costumbres y de religion se 
en en jueces soberanos, que no crecn haya 
“lino mas sabio que ellos, y que muy lejos de 
rod sobre su error y estravío , emplean todo 
conato en inducir á error: y estraviar 4 los 
'os. Cuando te sucediere oir á tales hombres, 
tipa fuertemente tus: oidos, córcalos con un 
de abrojos y espinas, para que no puedan 
Utrar en ellos sus venenosas palabras 5 mani- 
sta con el aire de tu semblante que sus discur- 
«te horrorizan, y sobre todo aléjate. pronta- 
desu presencia; porque de tales ataques 
pas bien saldrás victoriosa huyendo que com- 
llendo, Si te alagaren los pecadores , dice Sa- 


lomon , no condesciendas con. ellos (1). 


y Libro de los Proverbios, cap. 1, Y. 10. 


28 INSTRUCCION 

Evita el encontrarte en compañía de gentes 
que no conozcas. Vive en una desconfianza co” 
tinua de tí misma, y de todos aquellos que p% 
drian emprender alguna cosa contra la pur 
de tus costumbres y de tus Opiniones. No te hs 
tengas jamas bajo pretesto alguno en los lugar? 
en que pueda peligrar tu alma. Imita la condi” 
ta del piadoso rey David, que decia de sí misn% 
Aborrezco la sociedad de los malignos , Y cor 
los implos no me sentaré (1). Sigue á la | 
esta regla de no sentarte en compañía de pr 
sonas que puedan inspirarte mácsimas contraria 
á las que Dios te manda seguir. Una muger Y 
no teme á Dios, es capaz de pervertir á pa 
ciudad entera, así como una porcion de leY 
dura agria toda la masa. y 

En todas tus inclinaciones y amistades te * 
Dios siempre presente. Acuérdate tambien 
que á cada momento puede arrebatarte la mue” 
te aquellas personas á quienes ames con WW 
ternura. Si tus amigas no tienen por ti todo ' 
afecto que tu quisieras, no te has de afligir Pp? 
es0 , si es verdadera tu amistad para con ella% 
porque así como nadie debe ser tu fin, tamp% 
co debes serlo tu de nadie. A cada momen 
puedes tu misma perecer; y entónces seria tan 


1) Psalmo xxv,) y. 5. 
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poes para ellas el dolor de perderte > 
o habria sido mas vivo y tierno su alecto 

"a contigo. 
po nada te asegurará y preservará mas 
ra los ataques de los mundanos, que la mo- 
tia, voy á hablarte de ella seguidamente. La 
odestia es como el estandarte y la señal de la 


Vitud, 


,. 
(III iris rr? 


CAPITULO XXXI. 
DE LA MODESTIA. 


La modestia ha de reinar en tu corazon y 0 
tus palabras, en tu vestido, en tu rostro y % 
toda tu conducta. Seria inútil que se dejase v 
en tu esterior, si no residiese como reina en 'l 
corazon. El temor de Dios ha de ser el trono (" 
que se apoye: la inclinacion á la virtud, y la ave” 
sion del vicio han de ser sus fieles compañera? 

La modestia ha sido venerada por casi toda 
las naciones del mundo , Aun por aquellas qu* 
no tenian conocimiento alguno del verdader0 
Dios. Ella es tal vez la virtud á quien mas hi 
perdonado en apariencia la corrupcion general 
de las costumbres 5 siendo así que entre los pu” 
blos sepultados en las tinieblas del paganismo» 
110 Se conocia mas que la sombra de la verdade" 
ra modestia. En muestro siglo casi no ecsiste YI 
sino en los páramos y en las cabañas rústicas 
Allí es donde el lujo y la disolacion la han obli- 
gado á retirarse. Sin embargo, ecsisten todavíl 
algunas almas generosas y bastante firmes part 


' 
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Sstenerse contra el torrente, almas virtuosas á 
Qienes el ejemplo de la multitud no ha podido 
Dervertir. Hija mia, escógelas por modelo, y Si- 
Sue con ecsactitud sus huellas. Una virtud tan 
able: como la modestia, merece justamente 
Jue se empleen todos los medios para conservar- 
'y porque raras veces la recobra el que ha te- 
"ido la desgracia de perderla. La prudencia ec- 
Me que no nos arriesguemos á caminar sin es- 
olta en un pais enemigo, ni aun en aquellos 
Uares en que parece que nada hay que temer. 
misma prudencia ecsige que la virtud de una 
Muger vaya en alguna manera escoltada por la 
modestia, en toda edad y en todos lugares. 
La modestia ha de lucir tambien en tus pala- 
tas. Estas son intérpretes de los sentimientos 
del corazon. La modestia no es como las demas 
Virtudes, que es precisoá veces ocultar 4 los ojos 
de los hombres ; al contrario seria una especie 
de delito el ocultarla. Ella puede muy bien gus- 
tar del retiro y de la soledad: pero cuando se 
Manifiesta en público, no debe cubrirla velo al- 
Suno. El apóstol S. Pablo, en su carta á los Efe- 
sios, te enseña, que debes desterrar de tus con- 
Versaciones toda palabra inmodesta que pueda 
Ofender la pureza. Toda impureza:::, ni aun se 
nombre entre vosotros, como conviene á Santos: ni 
Palabras torpes, ni necias, ni chanzas que son 
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impertinentes , sino antes acciones de gracias, por 
los beneficios que incesantemente estamos reci 
biendo de la liberalidad divina. Vinguno os en? 
gañe con palabras vanas ; pues por esto viene l 
ira de Dios sobre los hijos de la incredulidad, 
contumaces y rebeldes á la verdad y á la ley di- 
vina (1). En otro parage dice tambien el mism0 
Apóstol : Las malas conversaciones corrompe? 
las buenas costumbres ( 2). 

Nada debe haber tampoco en tu modo de ve* 
tir que se oponga á la modestia. Las mugeres» 
dice Tertuliano, no necesitan para agradar, del 
brillo y dela magnificencia de sus vestidos yal 
víos. Sus gracias y atractivos no eran menos po 
derosos antes que se hubiese abierto el seno de 
la tierra para estraer de ella el oro; antes que $ 
hubiese hallado el arte de emplearle en la tela? 
antes que se usasen las pedrerías , antes que cier” 
tos pueblos hubiesen imaginado el medio de 
manufacturar la seda y otros el de teñirla, y otrá5 
Cosas semejantes , cuyo mérito consiste en su 1d” 
reza y en la distancia de los paises de que pro” 
vienen. 
Es verdad que puede haber magnificencia sil 

inmodestia; pero es muy raro hermanar la m0” 


1) Cap. v, v. 3,4 y 6, anotados por el P. Scio. 
2) Carta primera á los Corintios, cap. xy, v. 33, 


DE UN PADRE A SU HIJA. 33 
destia con elujo en el vestir. Por 50 el Señor te 
Corta por boca de San Pablo áno buscar tu 
Era en la riqueza de los vestidos. Oren las 

Ugeres, dice el Apóstol, en trage honesto, ata- 
VWárdose con modestia y sobriedad , y no con can 
3 encrespados , Ó con oro, ó perlas óvestidos 

stosos (1). Observando lo que el Señor te -pres- 

“ibe por sus Escritores sagrados , en cuya: boca 
Mada ha puesto que no sea para nuestra instruc- 
“ión, no solamente serás agradable 4'sus divinos 
OJ0s, sí que tambien aun los hombres mas desar- 
teglados no podrán dejar de elogiar tu conduc- 
la: y si alguno esteriormente la vitupera, no 
“reas que interiormente la desapruebe. 

¿La mayor parte de las mugeres son como los 
Miños , que se enamoran de todo lo que ven. No, 
Seas tu, hija mia, una de ellas. Haz que se vea en 
tus vestidos un buen gusto y una noble sencillez; 
Pero no des jamas en la idea de quer distin- 
Suirte por su novedad ó por su magnificencia. La 
"eputacion de una sabia conducta, Un carácter 
Jicioso , un humor placentero, y una noble 
tencion á todo lo que pueda complacer á los 
Otros, te conciliará mas honor, y una distincion 
do mas gloriosa 5] el mundo , que la mayor 

za de tu trage. En órdená este, has de aten- 


1) Carta primera á Timoteo, Cap. 11, Y. 9 
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der tambien á lo que convenga á tu edad, 416 
nacimiento , y á tus facultades. En cuanto a Lu 
modas, no hay inconveniente que te conformó 
al uso, mientras no sea contrario á la modestit 
Estas frecuentes mutaciones en la forma de 105 
vestidos, manifiestan demasiado la ligereza de 
nuestra nacion (*.); pero seria talvez poca prus 
dencia el emprender oponerse á una cosa gue eb 
sí misma es indiferente , Suponiendo que no seé 
directamente opuesta á la virtud. Antes de se” 
guir una nueva moda, espera que la haya abrí” 
zado el mayor número. 

La modestia debe resplandecer tambien en 
rostro. Asi como la aurora nos advierte que el sol 
no está muy lejos, así la modestia del rostro esla 
señal menos equivoca de la pureza del corazon: 
La modestia ha de ser simple y natural; porqué 
si es estudiada, es una verdadera desvergúenzá: 
El Señor nos enseña por el Eclesiástico que la 
modestia y verguenza de una muger sensata Y 
buena, es mas preciosa que el oro; y que la grá” 
cia precede siempre al rostro modesto de un jo 


2) Si. el vestir influye algo :en el carácter y en las cost” 
bres de las naciones, lo que dice el autor. de la suya ¿% 
podria ahora decirse tambien de la nuestra, distinguida ant 
por su entereza y laudable gravedad? La rapidisimal sucesión 
de las modas entre nosotros, casi no da lugar á que pueds 
fijarse, ni su número, ni la época de cada una. 


cia o a 
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Vén que se grangea por su rubor la estimación y 
grado de todos (1). Esta gracia de la modestia 
'splandece mucho mas en las mugeres , porque 
Se halla acompañada en ellas de la dulzura y de 
“lértos atractivos que no se hallan en los hom- 
Tes. Lo que principalmente has de procurar, 
Viña mia, es que nada tengan de inmodesto tus 
Miradas. Si es de una gran consecuencia el refre- 
Wr la lengua, no lo es menos el contener los 
Wos dentro los límites de la modestia; porque 
Por ellos Za concupicencia se enciende como fue- 
80 (2). Si tu ojo derecho, dice Jesucristo, te sir 
de escándalo, sácale y échale de ti; porque 
* conviene perder uno de tus miembros, antes 
Me todo tu cuerpo sea arrojado al fuego del in- 
o (3). El Señor no podia esplicar de un mo- 
0 mas enérgico la importancia de no fijar la 
Vista sobre toda suerte de objetos, que diciéndo- 
'9S ue si nuestro ojo derecho nos es una oca- 
Sión de ruina ó de pecado , debemos arrancarlo 
Y echarle de nosotros. Esto te enseña que has de 
prenderte de cualquier objeto que pueda in- 
Ucirte 4la culpa, y arrojarlo lejos de ti, aunque 
amaras tanto como á tu ojo derecho. 


1) Cap. vir, Y. 21, y CAP: XXXIL, Y. 14. 
2). En el mismo libro , Cap. IX, Y. 9. 
En el Evangelio de San Mateo, cap. y, Y. 29. 
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Nada es mas opuesto á la modestia que deb? 
parecer en el rostro, que el añadir á sus colore? 
naturales, los postizos que emplean las mugeré 
de un modo que choca á la vista, y que muy le” 
jos de realzar sus gracias las deslucen, y aca” 
rean en la flor de su edad las arrugas de la Y” 
jez : asi es que tales mugeres hallan su castigo % 
lo mismo con que ofenden al Señor. Tertuliano 
hablando de estas mugeres, dice: La imágen Y 
Dios les desagrada, y ellas tienen la temeridi 
de emprender hacerlo mejor que el Artífice 0 
todo el universo (1). Tu, hija mia, respeta ** 
obras de Dios en todas las cosas. Conserva 105 
gracias naturales por medios inocentes, con 2d 
buen régimen de vida, evitando las vigilias y 105 
escesos. Sean tus gracias simples y naturales» Y 
nada le pidas prestado al arte. Emplea asimisn 
el menor tiempo que puedas en ataviarte. 
Tertuliano dice tambien que las mugeres nO 
han de procurar agradar por su belleza ; y 91” 
este deseo jamas proviene de una concienci 
pura. Proponte para ejemplo de tu conducta Y 
de Rebeca sobre este punto. La Escritura Sant! 
nos reficre (2) que estando ya otorgada por €” 
posa de Isaac, emprendió su viage desde Mes0” 


1) En el libro de los Adornos de las mugeres. 
* 2) En el libro del Génesis, cap. xxty, v. 60 y sig. 


| 
| 


] 


| 
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Vtamia parair á la tierra de Canaan, en casa de 
Draham su suegro, y al' llegar cerca de ella, 
Viendo: venir de: lejos á Isaac, preguntó quien 
“la aquel hombre, y habiéndole respondido su 
“Onductor, que era el esposo que el Señor la 
la destinado, se cubrió inmediatamente el 
tro con su manto. En la misma Santa Escri- 
A (1), se advierte que Rebeca era una jóven 
ente agraciada, y una virgen hermosísi- 
"a, con todo-ella oculta bajo el velo todos sus 
hechizos , asi que percibe á su esposo Isaac. ¡Que 
be leccion para las mugeres! Ella les enseña 
Me han de procurar hacers 
Maridos mas bien por la modestia 
le por su hermosura y demas gracias corpora= 
'S. La hermosura, como ya te lo he dicho otra 
VOZ, es semejante á una flor que se marchita de 
lnoche á la mañana; pero la virtud es durade- 
"ly nos acompaña hasta mas allá del sepulcro. 
Por último, hija mia, la modestia se ha de 
Manifestar en toda tu conducta, en tus modales, 
EA tu porte; cuando estes sola, y cuando te ha- 
llos en compañía; en tus ocupaciones serias, y 
“1 tus diversiones; en todo tiempo, en todo 
War y en toda edad. 
Como es mi intencion que halles en esta obri- 


1) En el citado libra y cap., v. 16. 
de : 4 
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ta los consejos necesarios para toda la conduct 
de tu vida, voy á darte algunas instruccion 
para las diversas circunstancias y estados en qu 


puedes hallarte. 


Marsrsresercrs PIFI 


CAPITULO XXX. 


a 


DE LAS CONVERSACIONES A SOLAS Y DEL 
CUCHICHEO. 


Ex apóstol San Pablo sentia dentro de sí dos 
fyes recíprocamente muy opuestas; la ley del 
"erpo y la ley del espíritu. Nuestra vida es una 
"ontinua sucesion de combates entre estas dos 

- Cuanto el espíritu es mas escelente que el 
Merpo, tanto la ley del cu beria estar 
Mjeta 4 la ley del espíritu, Esta justa subordi- 
Macion se hallaba en Adan cuando salió de las 
Manos del criador. Pecó Adan; y desde aquel 
Momento perdió el imperio que su espíritu ha- 

atenido sobre su cuerpo, y dejó de ser paci- 
Co observador de sí mismo. Nosotros como 
lijos suyos , somos partícipes del mismo pecado, 
Y por consiguiente llevamos la misma pena. 

Estaley del cuerpo, hija mia, es la que trastorna 
“quellos propósitos que formas con frecuencia de 
Se apacible, dócil, sobria y ecsacta en el cumpli- 
Miento de tus obligaciones. Ella es la que te impi- 
“*á veces hacer aquello cuya importancia y nece- 
Sidad tu misma conoces, y que quisieras despues 


habor hecho. Puedes inferir de aquí, que desde 
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nuestra infancia estamos obligados 4 combat 
contra esta ley; por lo que es menester que ' 
acostumbres temprano á sostenerte contra Su 
ataques y no sujetarte ásu yugo. Cada moment0 
acrecienta sus fuerzas; y cuanto mas fuerte Y 
vigoroso es el Cuerpo, tanto mas temible es esté 
ley. Vive siempre alerta” contra sus empresas Y 
pelea con ella, disputándole: hasta las menor 
ventajas. Sin esta precaución , te seria muy difi- 
cil, por no decir imposible, el conservar la ca5” 
tidad; esta virtud preciosa que hace vivir 
hombre sobre la tierra con tanta pureza com0 
viven los es en el cielo; esta virtud que 
colmó de gloria al patriarca José, y mereció * 
la virgen María que fuese elegida entre todas 
las mugeres para ser Madre del Hijo de Dio55 
esta virtud á la enal naciones enteras, aunqu” 
gentiles, han consagrado templos y erigido a 
tátuas; y á quien los Romanos tenian en tan sI” 
gular veneración, que no creyeron deber con” 
fiar la custodia del Fuego sagrado, sino á donce” 
llas de una castidad reconocida, á quienes au” 
los cónsules cedian el paso, y las que gozaban 
alto privilegio de librar álos delincuentes, siem” 
pre que sucedía encontrarse con ellos en el camí” 
no; esta virtud en fin tan apreciable aun par? 
aquellos que menos la practican, que se ven 107 
davía medallas en que emperátrices romanas po” 
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"O castas, se hicieron figurar con el nombre de 
diosa Vesta, á fin de ocultar á la posteridad el 
precio que habian hecho de esta virtud con 

SU conducta desarreglada. 

Si tu, hija mia, no resistes con todas tus fuer- 
zas 4 esta ley del cuerpo, los deleites sensuales 
lCgarán á ser tu ídolo, ó por mejor decir, un 
tirano, bajo cuya dominacion gemirás, sin poder 
Casi salir de ella. Mira pues á esta ley como un 
“nemigo con quien jamas has de hacer treguas. 

Por mas que parezca concederte algun reposo, 

Vive siempre alerta, y guárdate de las acechan- 

Zas de este enemigo. Cierra con cuidado todas las 

venidas por donde pueda entrar en tu corazon, 

Y dominarle. Él es temible por sí solo; pero lo 

€ aun mas cuando se ve ausiliado; y como nada 

*.es mas favorable que las conversaciones á so- 

$, por eso paso á instruirte de las poderosas 

"azones que han de empeñarte á evitarlas , igual- 

Mente que los secretos al vido de que tambien te 

hablaré despues. Estos son dos escollos en que 

Peligran dar al través aun los mas cautos y pru- 
hites, 

Entiendo por conversacion á solas, toda con- 
Versacion secreta y sin testigos, de una jóven, 
Sea doncella ó casada, con un hombre sea jóven ó 
viejo, euando no es esta conversacion indispen- 
Sablemente necesaria; y estas son las que yo re- 


A 
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pruebo, y, tu, hija mia , has de procurar. evita! 
como muy perjudiciales á la virtud. En efectos 
de tales conversaciones, como lo advierte el au 
tor del Eclesiástico, así á los hombres como 41% 
mugeres, procede comunmente la corrupcion y 
ruina de las almas (1). 
Si te sucediere hallarte sola en ocasion qu 
venga á verte algun hombre cuyas circunstad? 
cias ecsijan imperiosamente que no te niegues? 
recibirle, haz que esté en la pieza en que le recr 
bas alguno de tu familia, poniéndote tuátal dis 
tancia de la persona que te visita, que nada put” 
da decirte sin que lo oiga aquel criado. No 1 
quites á la. yirtud el apoyo que encuentra pu? 
sostenerse en el deseo que naturalmente tenemo0* 
todos de parecer virtuosos á los ojos de los des 
mas. Hay pocos hombres valientes sin testigos; y 
hay asi mismo pocas mugeres perfectamente Cas 
tas, cuando no tienen mas testigo de su honesti- 
dad y recato, que aquel mismo que trabaja 2 
derribar su virtud con las palabras mas lisonge” 
ras y seductoras. ¿Qué crees tu que piensa UN 
hombre de una jóven de cualquier estado que 
sea, que le permite estar y conversar á solas con 
ella? Se lisonjea qué esto es un paso que se ha 
adelantado á favor Suyo, y como le pesaria des” 
pues no haber sacado de él toda la ventaja posl- 


1) Cap. xLu, y. 19. 
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blo, esto mismo le alienta y le da mas osadía, 
Cien visitas en presencia de gentes, no dan tan- 


to atrevimiento á un hombre, como una hora de 
“Onyersacion á solas. 


El yicio teme á los testigos; pero la virtud los 
ma y debe amarlos, no para sacar de ellos una 
8loria vana, sino para que le sirvan de amparo 
Contra los peligros que la rodean. Desconfia siem- 
Pre de ti misma, teniendo presente el dicho de 
San Pablo : El que piensa que está en pie, mire 
Y9 caiga (1). Un hombre rico y amante de sus 
tesoros, evita hallarse solo con cualquier otro 
Por poco sospechoso que pueda serle de querer 
tentar contra ellos. ¿Cuántas precauciones no 
loma para conservarlos? ¿Porqué no serias tu 
leualmente solícita de la conservacion de tu vir- 
tud, que es un bien infinitamente mas precioso 
Que todas las riquezas del mundo? Mira con que 
tencion las mugeres idólatras de su belleza evi- 
lan aquellos lugares en que creen haya el menor 
rastro de viruelas, como temen el encuentro de 
quien venga de tales lugares; como se precau- 
cionan con los mejores preservativos. Pues lo 
ue estas muegeres hacen por su hermosura, 

azlo tu, hija mia, por tu virtud. 

No te engañes á ti propia creyendo que por 


1) Carta primera á los Corintios, Cap. Xx, Y. 12. 
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ser el hombre de una edad muy avanzada, p0” 
drán ser sus visitas sin consecuencia. Hija mit; 
hay locos de todas edades. ¿Ignoras por ventura 
la historia de la casta Susana? Tampoco ha de 
servirte de pretesto para conversar á solas Col 
un hombre, el respeto que creas deber á su con” 
dicion y gerarquía. Los grandes honores debe” 
ran ser la recompensa de las grandes virtudes; 
pero muy amenudo no son mas que el fruto de 
un diestro manejo en que entra mas habilidad» 
por no decir otra cosa peor que mérito verdade" 
ro. Un hombre que no debe su elevacion 4 la vit 
tud, raras veces Sigue su partido. Guárdate con 
especialidad de estos hombres, que suelen se! 
menos circunspectos y mas atrevidos , porqué 
ercen que su condicion les da el derecho de des- 
mnesurarse. Los favores que han recibido de la 
fortuna, les hacen mas esclayos de sus propia5 
pasiones, Si olvidada de tu obligacion , permites 
que hable á solas contigo un hombre de este 
carácter, puedes contar seguramente que el res” 
peto que tu habrás tenido por él, le dará lugar 
á que él falte al que te debe. Las atenciones que 
le manilicstes por su dignidad, las creerá dirí- 
gidas á su mérito personal; y si despues te ves 
precisada á desengañarle , y tomas el partido de 
una resistencia mas viva, ¿qué no dirá de ella, 
si no puede vencerla? Quedará para tí la victo- 
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Ma; poro te costará muy cara, Su propio despe- 
“ho $ bién la mala opinion que le habrá dado de 
tu demasiada facilidad en recibirlé, le harán 
ar con poco miramiénto de tú conducta, y 
“Un esparcir voces muy injúriosas y perjudicias 
á tu buen ombre. Habrás sido fiel '4 las 
Mligaciones mas esenciales que te impone la vir- 
dy pero tendrás que sufrir en el mundo los 
Mismos disgustos que si hubieses faltado á ellas. 
Mas yo quiero suponer que este hombre, á 
Mien por un respeto mal entendido habrás fran- 
Weado la entrada en tu casa, conserve siempre 
“ontigo aquellos sentimientos que en nada ofen- 
la honestidad; que niúnea te hable sino de 
Cosas indiferentes ; y aun quiero suponer tam- 
4 que sea hombre de un mérito realmente 
ido, y que solo tenga contigo conversaciones 
Muy útiles. Pero ¿qué quieres que diga el mun- 
de sus visitas? No quieras adularte y enga- 
Ñarto tu misma, hija mia. Los hombres, acos- 
Wmbrados á juzgar que lo que sucede comun- 
Mente, sucede siempre, erecrán sin reparo que 
“a hombre muy superior á ti ó por su nacimien- 
to, ó por el puesto que ocupa, no tratará conti- 
89 sino aquellos puntos en que puede intere- 
Sarse tu honor. 
Ves por consiguiente, hija mia, que las consi- 


Lal 
taciones y respetos debidos á la cuna $ 4la 
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dignidad de un hombre,, no pueden autorizarl” 
para tener con él aquellas conversaciones á soli 
Que te prohibo. Tampoco: has de tenerlas con 1% 
iguales, y. mucho menos con los de inferior cor 
dicion á la tuya, sin: razones muy poderosas. D” 
£sta, regla no has de esceptuar á persona algun 
ni aun á aquellas que pasan plaza de muy prú 
dentes, y virtuosas.. Muchas yeces lo son men% 
aquellos que lo parecenmas, y que la voz comu” 
designa por tales, En efecto ; ¿es ser prudente Y 
VIrtuoso, esponerse al peligro. de dejar de serli 
¿Una jóven casada ó doncella, que sin una abr 
soluta necesidad se halla sola con un hombre, esté 
espuesta á perder su pudor que es el mayor or- 
namento de, tu secso. El pudor es. una delicada 
repugnancia que tienen las almas inocentes y:c45” 
tas por todo aquello, que puede manchar enúl- 
gun.modo su honestidad. San Bernardo le lam 
guarda del honor. En el momento que se ye oli 
dido, .€sparce en todo el rostro un honesto Y 
agradable desórden, que contiene á su agresó! 
infundiéndole moderación y respeto al mism0 
tiempo que acrecienta y da un nuevo realce 419 
belleza. La familiaridad que engendran las con- 
versaciones á solas, os sumamente contraria 4 
este apreciable pudor. Se turba al principio, 4 la 
vista de un hombre solo ; pero se calma poco 
poco su timidez y aprension , Y como es un sen- 
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Wiento finísimo se' disipa fácilmente: Es ¿omo 
Segunda flor que viene recien cogidos los nue-' 
'feutos, que por su estremada delicadeza ne” 
ta de mucha atencion y cuidado” para no. 
Vela continuamente sobre ti, hija mia, y con 
éra con mucha atencion lo que haces. Una 
de conversacion de las que te hablo , es capaz! 
E que tu misma no te conozcas despues. 
lo pte siempre de los ingeniosos artificios de 
hombres, que son muy hábiles en disfrazar 

q perniciosos proyectos. Muchas veces toman 
Camino mas largo y de mas rodeos, para Me-" 
Mas seguramente al término que se han pro- 
sto, Guian directamente al vicio, cuando 
den conducir á la virtud. Dan el nombre de 
ersiones y pasatiempos inocentes, á lo que es 
“a verdadera disposicion para el mal. Inspiran 
usiblemente el deseo de agradar , no menos 
otras ideas muy diversas de las que ha in- 
Úndido una educacion eristiana. Emplean para 
k fines las promesas, las lisonjas , las ecsage- 
Aciones. Si se ha de dar fe á sus palabras, solo 
€ en la muger que quieren seducir, gracias 
sl lesos divinos. No se cansan de admirar 
pe a y de decirlo con la lengua, 
os ojos y con el gesto. De este modo hacen 

Y en un corazon todavía inocente, los mo- 
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vimientos de una naturaleza corrompida. Entó” 
ces, el yicio,, ausiliado, del ardor. del temper” 
mento, de la fuerza del ejemplo y de las inqui” 
tudes_ de una culpable curiosidad, estimulado 


. . . . . y 
por las vivas y continuas solicitaciones de 


hombre al parecer digno de estimacion, y Lor 
tificado. por último; con todos los socorros GU 
le prestan la naturaleza y la artificiosa seduc” 
cion , casi nunca deja de triunfar de la mas 1” 
gida virtud. Un hábil seductor observa y esti 
dia todas las circunstancias, y asegurado ya Y 
los progresos que ha hecho, se esplica atrevE 
damente. Ya no hay entónces valor en la 1” 
ser para: reprenderle su osadía, porque se bé 
acostumbrado insensiblemente á su lenguage, Y 
se ha familiarizado en algun modo con el vicio 
disfrazado con la máscara de la virtud. El vicios 
precedido de las gracias, y acompañado de cie” 
tos movimientos dulces y suaves que alaganlo* 
sentidos, se insinua fácilmente en el corazol» 
lisonjea y fomenta la inclinacion natural que t0” 
dos tenemos al mal, y despierta con mucha VE 
veza y actividad el amor de los placeres. Huy? 
de él, hija mia, y no te fies ni en sus prome 


sas, ni en sus atractivos. Sus principios 50%. 


dulces y agradables; pero debajo de una dul- 
Zura aparente, está oculta una verdadera ama!” 
gura; y nada pasa mas rápidamente que sus 
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pes Busca, pues, solamente los. que son pro= 
0 de una vida inocente y sin mancilla. 
Me he detenido un poco sobre, esta materia, 
me parece ser de suma importancia, Y 
te que estoy persuadido de que los. consejos que 
doy relativamente á las conversaciones á solas, 
Sn el medio mas seguro de conservar tu ino- 
“cia; y aun me adelantaré á decir, que sin su 
tvancia, es casi imposible preservarte de la 
picos del siglo, la que solo. podrás evitar 
Wyendo las ocasiones. La conclusion de todo lo 
e es que: jamas has de. hallarte sola con 
bre alguno, ni en coche, ni en el paseo, ni 
% casa, ni en las visitas, ni en cualquier otro 
dirage en que pueda hablarte sin testigos que lo 
Migan, Para este fin imponte una ley de no irá 
Darte alguna sin la compañía de tu madre, ó de 
ra persona respetable de tu secso», que pueda 
“QT. SUS Veces... > 
¿ Me queda que hablarte todavía del cuchicheo 
Palabras al oido en presencia deotros. La bue- 
yo Crianza no permite ni decirlas ni escuchar- 
«Esta es una incivilidad que ofende casi siem- 
dre 4 los circunstantes , mayormente si se sigue 
Cspues alguna sonrisa misteriosa, 6 se fija la 
Vista sobre alguno de ellos. Si alguna. señora de 
perior gerarquía quiere hablarte al oido, y tu 
Fees que el respeto debido 4 sus circunstancias 
., 5 
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te obliva 4 permitiro , escúchala: pero siompt 
con la precaución de que no se te escape 80 4 
alguno que indique ser aquel secreto relativO 
alguna de las personas presentes. Si es un ho?” 
bre el que quiera hablarte asi, niégate 4 su de 
seo con todo el comedimiento posible; y sob 4 
todo si es un jóven, ó alguno de aquellos soho" 
nadores de profesion, que hacen consistir pa 
su gloria én deslucir la de las mugeres. Niégi . 
redondamente 4 escuchar á unos y otros, Y 8" Y 
dua su procedimiento como un insulto públic 
que hacen á tu virtud. ¿Porqué han de tener * 
atrevimiento de querer decirte al oido, espr% 
siones que 10 se atreven á decir en alta isis 
Esto es indicio de que hacen menos estimaC ¡e 
de tí que de las otras Esto es significar que 1 
creen menos adicta al cumplimiento de tus 
gaciones , mas cródula, y mas fácil. k 
Si no puedes contener su demasia con tu $ 
lencio, toma desde luego el partido de retirarte 
$ de mudar de lugar, si hay ocasion para ad 
Sin hacer una publicidad, la que harás bien 4 
evitar cuanto puedas. La virtud no ha de hace!” 
te adusta 6 intratable, sino benigna, afable Y 
atenta para con todos. Una muger verdader? 
mente virtuosa, se resiente del agravio hecho 
su virtud; Pero solo lo dá 4 conocer á su autor: 
Procura dejarle confuso y avergonzado de 5% 
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Wocedimientos pero lo" hace de "modo que se 
A casi siempre su estimación sin atraerse 
¿ca el aborrecimiento. 
Pero si te asegura uno de estos hombres que 
| y que hablar cosas de mucha importancia, 
le no puede comunicarlas mas que á tí sola. 
% Prestarás el cido? Guárdate, hija “mia, de 
en este lazo, y en cualquier otro que pue- 
Wtenderte la artificiosa malicia. Para este fin, 
Mo “como: una, Jey inviolable el no conversar: 
las con hombre alguno, sin que los circuns- 
me puedan oir y entender lo que él te diga. 
'Entras te halles como ahora sin estado, sea 
Madre la única depositaria de tus secretos, y 
ge 4 ella todos aquellos hombres que digan 
Wee" que comunicarte algo. Sila divina Pro- 
“encia te colocare despues en el matrimonio, 
da tu esposo el mismo lagar en tu confianza, 
“al presente ha de ocupar tu madre. 
Belo digo con todo el amor y terntira que 
en el corazon de un padre por su hija: evi- 
Con eserupulosa ecsactitud todo lo que sea 
trario 4 la honestidad, y en particular toda 
nversacion poco decorosa con los hombres. 
re este punto, aun la nimiedad es laudable 
“la muger. No te deleites , dice Salomon, en 
pe penes de los impíos y ni te agrade el camino 
vs malos, Huye de él, y no pases por él; des- 
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viate , y abandónalo. Porque no. duermen si am 
no. han hecho mal , y el sueño es arrebatado 
ellos , sí no han armado alguna zancadilla (1): 

El veneno que sale de las bocas impuras 
muy, sutil y penetrante, y se entra desde lueg” 
en el corazon, donde produce una especie 4 
gangrena, que. con mas facilidad puede prev” 
nirse «que curarse, Aléjate , pues, de las ocasi” 
nes, y ten presente , que lo que al principio P% 
tece cosa leye, llega á ser muy pronto gray? 
criminal. Una piedra que se deja caer de $ 
derrumbadero, tiene al principio un movimic 
to casi imperceptible ; pero se hace tan rápl, 
£n un momento, que seria sumamente difi 
detener su/ímpetu. Tal es el corazon human 
cuando se deja lleyar de su inclinacion natw' 
á los deleites sensuales. No escuches la yoz Y 
las pasiones. Esta voz es suave y agradable; pa 
su embeleso es engañoso y funesto. Es como * 
canto de las Sirenas , que hace inevitable la A 
dicion de quien le escucha, 


1) Libro de los Proverbios, Cap. 1W,y. 14, 15 y 16 
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CAPITULO XXXI. 


Pu 


DE LA LECTURA Y EN ESPECIAL DE LAS 
NOVELAS. 


Si tus oidos no han de prestarse á escuchar 
Cas deshonestas, tus ojos no han de ser menos 
“stos. No los. emplees jamas en leer libros no- 
“vos , porque la lectura es una especie de con- 
Versacion á sola que no ecsige menos circuns- 
deccion que las de que acabo de hablarte. Cuanto 
SS til y provechosa la lectura de buenos libros, 
lanto es perjudicial á la virtud la de los malos. 

motivo principal de la impresion que hacen 

conversaciones á solas, es porque en ellas el 
SSpíritu está mas recogido y atento, y no Se hace 


“asi diversion alguna, ó contra el vicio , Ó con- 


trala virtud. Esto mismo sucede en la lectura: 
Y como somos naturalmente mas inclinados al 
Mal que al bien, se sigue de aquí, que no nos es 
provechosa la lectura de los buenos libros, 
“omo nos es dañosa la de los malos. 
Aún se estiende á mas mi modo de pensar so- 
Fe este punto: pues juzgo que un libro malo 


*s mas peligroso y temible para una doncella ó 
E» 
5 


- 
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casada jóven, que una conversacion á solas. VO] 
á decir en que fundo esta mi Opinion. Por po“ 
que sea el pudor y delicadeza de una jóven qué 
se halla sola conversando con un hombre, Co 
dificultad puede sostener sus miradas; siente Y 
su interior una secreta confusion, que se des” 
cubre en su vergonzoso rubor; procura hac” 
visible su virtud al mismo que desearia ó no he 
larla en ella , Ó poder vencerla; teme el esca 
dalo que puede causar en su casa; y en fin % 
halla agitada de diversos pensamientos que pue 
den impedirle el lijar toda su atencion en lo qu” 
se la dice. Nada casi de lo dicho acontece en ll 
lectura. La jóven que está leyendo en un libro 
espresiones y mácsimas nada dignas de la virtud, 
se halla sin testigos; no la cerca temor alguno 
apénas se le hace perceptible á ella misma el Y 7 
bor ; bebe el veneno como agua; se oculta 4 * 
Propia la iniquidad, y se esfuerza á persuadirse 
que su gusto por esta especie de libros es solO 
Por el ingenio y agudeza con que estan escrito* 
Esto mismo , hija mia, es lo que los hace mi 
peligrosos. Por mas bella que fuese y agradable 
á la vista una flor ¿la olerias , si tuvieses la me 
nor sospecha de que hay en ella un veneno ocul- 
10, que puede quitarte la vida? 

Nunca leas novelas; pues su único objeto pa” 
rece ser el de mover el corazon , escitar las paz 


a 
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Mones y alagar nuestras inclinaciones naturales . 
Smejantes escritos son mirados con desprecio, 
“empre que no causan estas impresiones 5 y €s= 
impresiones , hija mia, son muy perniciosas. 

Se objetará tal vez que la virtud se ye siempre 
Wiunfante en las novelas; y yo digo que esto mis- 
Mo hace peligrosa su lectura. En ellas se halla 
“omunmente la virtud espuesta á las mas fuertes 
tentativas. A la verdad, la heroina de la novela 
sale de su apuro sin detrimento de la virtud; pero 
Sto es solo en la imaginacion del autor; y este 
Wunfo imaginario sirve á las jóvenes cródulas, 
Que miran como verdadero lo que leen, para 
disminuir su desconfianza y cireunspeccion en 
peligros reales en que pueden hallarse. Au- 
torizadas con el ejemplo de aquellas pretendidas 
Croinas , temen tanto menos esponerse á los 
Mismos riesgos, cuanto se lisonjean que saldrán 
tambien victoriosas como aquellas. Esta cs una 
falsa seguridad, una peligrosa confianza , Capaz 
dar al través con la mas pura inocencia; sieri> 
cierto que esta inocencia solo se conserva 
con el temor continuo de perderla. Tu, hija mia, 
Muy lejos de confiar que resistirás á los mayores 
Peligros , teme hasta los menores : huye de ellos, 
Y resiste valerosamente á la inclinacion que po- 
dria inducirte 4 no temerlos. La consideracion 
Y el temor de la terrible amargura que les sub- 
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sigue, te hará vencer seguramente el atractivó 
del placer que les precede. 

La virtud en las mugeres no es como el valo! 
en los hombres. Este se acredita mas, con espo 
nerse:el hombre 4.las ocasiones mas peligrosa% 
pero esta esposicion produce un efecto contrario 
en la muger haciendo dudosa su virtud. La mu- 
ger que lleva una vida retirada, que descubre $ 
modestia, y manifiesta una sabia retentiya en sus 
palabras y acciones , dá con esto solo una prue” 
ba nada equivoca de la limpieza de su alma. 

Lee siempre libros buenos. Entre ellos hay 
tambien muchos, en que hallarás una diversion 
inocente, y cuyo estilo puede satisfacer el gusto 
mas fino y delicado. Dedicate á la frecuente lee” 
tura de libros de piedad y de sana moral, de 
los que sacarás una fuerza maravillosa contra R 
Inconstancia y ligereza del corazon humano, que 
pasa tan fácilmente de las sendas de la yirtud 4 
las del vicio. En ellos encontrarás tambien un 
antídoto que te preservará del contagio de las 
Perniciosas mácsimas del siglo. No hallarás en 
ellos que se reptuebe la conservacion de tus gra” 
cias naturales; pero aprenderás el cuidado que 
puedes tener y el uso que debes hacer de ellas- 
Verás que puedes cuidar del aseo y limpieza de 
tU CUErpO5 pero no para mancharte con algun? 
impudicicia, sino para que sea como una imágen 


DE UN PADRE A su mia. 7 57 
de la pureza de tu alma. De este modo en un 
Merpo material vivirás. espiritualmente, como 
debe hacerlo todo cristiano. Los que son segun 

carne, dice el apóstol San Pablo , gustan de las 
“osas de la carne: mas los que son segun el espi- 
"tu , perciben las cosas que son del espíritu: aña- 
ndo seguidamente que la prudencia de la car- 
Re es muerte: mas la prudencia del espíritu es 
Vida y paz (x). Así tambien podrás ofrecer á Dios 
l cuerpo en hostia viva, santa y agradable á sus 
vinos ojos conforme el mismo Santo Apóstol te 
“onseja que lo hagas, y aun te lo ruega por la 
Msericordia de Dios (2). 


1) Carta á los Romanos, cap. vin, v. 5 y 6. 
2) En la misma carta , Cap. MU) Y. E- 


DE LAS CARTAS y DE LOs PRESENTES. 


Aux cuando evitases las conversaciones á $0” 
las, los secretos al oido y la lectura de malos l- 
bros, no quedaria enteramente 4 cubierto tl! 
Virtud y reputacion, si escribieses 4 algun hom- 
bre 6. recibiesos sus cartas, sin guardar todas 
las precauciones necesarias. Si un hombre con 
quien no tienes negocio alguno que tratar, 5 
toma la libertad de escribirte, recibe cortes” 
Mente su carta, y no la leas; si escribe segunda 
yez, niégate á recibirla > Y cuando despues le 
veas no le hables ni de una ni de otra. No €5 
necesario advertirte, porque tu misma lo con07 
£es ya, que no has de contestar en manera al- 
guna á tales cartas, 

Nunca será sobrada la circunspeccion de las 
mUgeres , tratándose de escribir á un hombre 3 lo 
que no deben hacer sino por motivos muy serio5 
y graves. Cuando una muger llega á escribir; €5 
preciso que sea de un modo muy cortes y gra” 
cioso; y hay Pocos hombres á quienes pueda e: 
cribir de este modo, sin esponerse á grandes in- 
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“onyenientes. El decir que 5e responde á un 
bre solo para echarle en rostro su procedi- 
Miento, es una mala y débil razon. Para este. fin, 
el silencio es mucho mas fuerte y eficaz que las 
Mas séyeras reprensiónes. 
Debo prévenirte tambien en materia de car- 
Us, que en todas las que escribas, sea por ur- 
idad, ó por amistad , ó por algun negocio, no 
lantes ni aventures palabra alguna que pueda 
Perjudicarte en lo sucesivo, si lega á faltar la 
na inteligencia con aquella persona, lo que 
5 muy ordinario en el mundo, aun entre los 
yores amigos. -Si- escribes 4 tus superiores, 
“mplea: todas las espresiones del: respeto; si á 
iguales, las del aprecio; si á tus inferiores, 
> de un buen afectaz y siá tus amigas (*), las 
lomas viyo y tierno cariño. En: las cartas de 
“Umplimiento , ha de divisarse una juiciosa aten- 
cion 4 la dignidad y carácter de las personas á 
Quienes se dirigen. En las cartas de negocios, 
Yada debe olvidarse de esencial , asi como nada 
se ha de poner de supérfluo. En las de amistad, 


%) Esta voz debe entenderse aquí , no segua la acepción Co- 
Mun, Sino en su rigoroso sentido; porque aquellas personas cuya 
Amistad no está cimentada en la virtad, mo son dignas , ni 
de tan respetable nombre, ni de que las trate con mucho ca- 
tiña y confianza una jóven honesta , que podria hallar en esto 
Mismo la ruina de su virtud, 
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ha de reinar una libertad honesta y decente, qu 
las haga semejantes á una conversacion. Las ci” 
tas, de cualquier género que sean, han de sel 
breves , sin ser oscuras 3 su: estilo conciso y te!” 
so; sus frases naturales y fáciles 5 no ha de lucll 
en ellas una falsa brillantez, ni ha de haber v% 
alguna arriesgada, ni espresion tirada como p0! 
los cabellos, $ fuera de sazon. En una palabro 
se ha de ver en una carta el Juicio , igualment* 
que el ingenio de quien la ha escrito. 

No aceptes jamas presentes de parte de hon" 
bre alguno, cuya edad, ó cuyo carácter pueda 
hacer sospechar que quiere por este medio 1” 
Sinuarse en tu espíritu , y facilitarse el acceso 
cerca de tí. Si recibieres públicamente los tales 
presentes , el mundo pensará mal de tí, lo que 
debes evitar con sumo cuidado : si los recibieres 
en secreto, te empeñarás por grados en uni 
mayor correspondencia y gratitud. Con esta e 
pecie de misterio darás lugar á ciertas libertades 
Por las cuales nunca es sobrada la aversion de 
una muger; y lo que es todavia mas temible, n0 
advertirás tu misma el descuido y relacsación 
que esto producirá insensiblemente en tu con- 
ducta. Vo Serás aceptador ::: de dádivas dice el 
Señor, etc., en el Deuteronomio, porque las dá- 
divas ciegan los ojos de las sabios , y trastornan 
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las palabras de los justos (1). En el Exodo repi- 


te tel co : 
el Señor esta misma regla , diciendo cast en 


> 


| 


tales palabras: No pecibirás presentes, que 
“gan aun d los avisados, y trastornan las pala- 
de los justos (2). Podrás admitir algun pre- 
de tus amigas: y aun hay ciertos casos en 
e seria unzincivilidad el reusarlos, como por 
emplo, los que se dignen hacerte las señoras 
Una esfera muy superior á la tuya. 
Generalmente hablando, munca has de hacer 
Presentes á las personas mas ricas que tu. A los 
Mas acomodados les pertenece hacerlos á los que 
son menos, y 4 estos el aceptarlos con urati- 
sud pero no mendigarlos en ocasion alguna. 
Tampoco los admitas nunca de parte de tusigua- 
y si no te hallas con facultades de recompen- 
St el que te hagan, con otro superior, Ó por lo 
Menos de casi igual valor. Para evitar esta es- 
Decio de gastos , reusa COn toda atencion y Ci- 
Vilidad posible los dones que se te hagan. Muchos 
vo dan sino para recibir; y miran los presentes 
“omo una especie de comercio , del que esperan 
Sacar alguna ganancia , y po" consiguiente que- 
descontentos , si lo que reciben no vale mas 
Que lo que han dado. En órden á tus inferiores, 


1) Cap. xv£, Y- 19- 
2) Cap. xxur, Y. 8. 
Tr, 
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si alguno de ellos quisierehacerte algun presel” ' 
te, maniliéstale con mucha afabilidad. que e 
muy sensible 4 los. afectos de su buen pom 
pero no admitas su regalo, á menos que sea co% 
de muy poca monta > Procurando siempre Y ol 
buir mas de lo que recibas. En muy pocos casó ; 
has de aceptar presentes por los servicios ed 
hayas hecho » 4 menos que estos sean muy con 
siderables, y que los sugetos favorecidos no o 
dan sin incomodarse manifestarte de otro modo 
Su gratitud. El portarte de otra manera , seri 
no hacer servicios, sino venderlos ; lo que 5 
indigno de un alma bien nacida. 

El modo de hacer un presente ha. de. ser mas 
precioso todavía, Y Mas agradable que el pre” 
sente mismo. Este es un talento que poseen po” 
Cas personas, y que se halla ordinariamente €2 
las almas generosas > bienhechoras, y que nada 
hacen por ostentación. Si quieres hacer un re- 
galo á una amiga, procura ayeriguar con des- 
treza que es lo “Jue mas podria gustarle y con” 
venirle, sin darle el Mas remoto indicio de tU 

esignio, para proporcionarle así el placer dela 


y risueño , y con todo lo demas que pueda per- 
Suadir á tu amiga que sería mayor tu satisfaccio! 
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| tus. facultades te: permitiesen 'ofrecerle «otro 
)M: más «precioso: No- tengas en tu vida, hija 
Mas el ridículo y vil procedimiento: de hablar 
los regalos que: hayas hecho. Guarda sobre 
Ste punto: un profundo «silencio así con la per- 
“na que los ha recibido, como con cualquier 
Otra 

Si quieres evitar, conforme lo ecsige tu obli- 
Sicion , las instancias que se te pudieran hacer 
Para la admision de ciertos presentes, ten mu= 

cuidado de que no se descubra en tí una 
tada curiosidad acerca de algun objeto, y 
Mucho menos el mas leve indicio de que desees 
erle. El apetecer todo lo que se ve es una 
Verdadera pequeñez de espíritu. Trata de ser 
Muy rígida y severa sobre este artículo : nada 
idas, nada recibas , y nunca des ocasion algu- 
Y de pensar , que deseas tener lo que no debes 
ir ni aceptar. 

Hija mia , si menosprecias los saludables con- 
"Jos que te doy en este libro, vivirás en una 
"itinua agitación y desasosiego : porque la ver- 
la dera tranquilidad del espíritu solo puede dar- 

lainocencia de las costumbres. Mira pues como 
Un placer, como una gloria digna de todo tu 
nelo, la conservacion de la pureza, así en tus 
Pensamientos , como en tus inclinaciones y en 
9da la conducta de tu vida, ¡Cuan dichosa se- 
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rás, sial fin de tu Carrera mereces que se dig? 
de ti , lo que la Santa Escritura afirma de la ví? 
tuosa Judith, que tenia; muy. grande reputació! 
entre todos, porque temía mucho al Señor y " 
habia quien hablase de ella una mala palabra ( 1 


1) Libro de Judith, cap. vin, v. 8, 


! 


e 
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CAPITULO XXXIII. 


> 


DE LAS OBLIGACIONES DE LOS HIJOS PARA CON SUS 
PADRES 


El que teme al Señor, dice el autor del Eele- 
Sástico, honra á los padres, y servird como á 
tenores á aquellos que le engendraron. ::: La ben- 
dicion del padre afirma las casas de los hijos , y 
la maldicion de la madre les desarraiga los ci- 
Mientos. ::; Hijo, ampara la vejez de tt padre, y 
20 le contristes en su vida: y si le faltare el sen- 
tido, perdónalo; si se debilitase su espiritu y 
chocheare , toléralo con paciencia, y 20 le des- 
Precies; porque la limosna del padre, la be- 
“licencia, y oficios de piedad y caridad que 

brás usado con él, no quedará en olvido (1). 
Hijos, dice el apóstol Sun Pablo, obedeced « 
Vuestros padres en el Señor; porque esto es justo. 
Honra á tu padre y á tu madre , que es el pri- 
Mer mandamiento con promesa , que hizo Dios 
de recompensar su observancia en-esta y en la 


1) Cap. m, v. 8 y sig. con la esposicion del P. Scio. 
6* 
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Otra vida , para que te vaya bien y seas de largo 
vida sobre la tierra (1). 

Se reducen pues, hija mia, tus obligaciones 
sobre este punto, á amar á tus padres, á res 
petarlos, á obedecerles, y á tolerar con pacien- 
cia sus achaques y fragilidades , propias de la 
vejez. Les debes primeramente tu amor y porque 
lo tiene bien merecido su entrañable y cariños 
ternura para contigo , porque la ley general que 
te obliga á amar al prójimo como á 4 mismd 
comprende con mas particularidad á tus padres 
y porque ha de estar siempre fijo en tu memo- 
ria y en tu corazon el oficioso cuidado que des- 
de tus mas tiernos años han tenido de 4; y ya para 
procurarte todos los placeres posibles y ya para 
tu adelantamiento en la virtud. Debes, en segun- 


luces y mas esperiencia que tu. 

Lo tercero que debes á tus padres es la obe- 
diencia, pues que son tus superiores y tus seño- 
rcs- Esta superioridad que tienen sobre ti, les 
pertenece por derecho natural y divino. La pri- 
mera de todas las sociedades es la de los padres 


1) Carta á los Efesios > CAP. VI, Y. 1 y sig. , anotados por el 
P. Srio, 
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Con sus hijos; y es cierto que no puede haber 
lguna sin subordinacion. ¿Hay acaso otra mas 
len fundada y mas justa, que la que somete los 
ijos á la autoridad paterna? En todos tiempos 
Y entre todas las naciones , los vencidos han re- 
conocido la ley de obedecer al vencedor : esta 
6 la Jey de las armas. Lo que obra en aquellos 
fuerza, han de obrarlo en ti la naturaleza y 
razon, Honra y obedece á Dios en la perso- 
Ya de tus padres , porque el poder y autoridad 
que estos tienen la han recibido del Señor. Es- 
tás por último obligada á sufrir con inalterable 
Paciencia sus achaques, sus antojos , su mal hu- 
Mor, su chochez y las demas incomodidades que 
leya consigo la vejez. Reflecsiona , hija mia, con 
Cuanta paciencia y amor han sufrido tus padres 
5 muchas incomodidades de tu infancia , tus ni- 
Mecos , tus voluntaricdades, tus fogosidades , y 
los demas disgustos que les has costado hasta la 
edad de discrecion en que te hallas. Has de mi- 
tar como una dicha para ti el poder emplear con 
autores de tu vida, aquellos servicios y cui- 
dados que puedan avivarles la dulce memoria de 
que ellos emplearon contigo. La naturaleza 

te estimula á hacerlo así; Dios te lo manda, la 
Yazon te lo enseña, el buen órden lo pide, la 
gratitud lo ccsige, y por fin tu propio interes te 
empeña á lo mismo. Hará Dios que tus hijos se 
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porten un dia contigo, como tu te habrás por 
tado con tus padres. 

Habrás advertido seguramente en las antece- 
dentes palabras de San Pablo, que á los hijos 
que cumplen con lo que deben á sus padres, el 
Señor les promete que les ¿rá bien, que serán 
felices. No entiendas, hija mia, por esta felici- 
dad la que es visible 4 los ojos de los hombres- 
No te limites á esta dicha transitoria, que con 
siste en los bienes de la tierra, de los que estad 
privados muchas veces los Justos, mientras que 
segun dice Job (1), se hallan con abundancia en 
las tiendas de los pecadores. Eleva á mas alto 
punto tus miras: aspira á una felicidad muchO 
mas sólida; á la paz que dá una buena concien- 
cia; al gozo de que llena Dios el corazon de 105 - 
que guardan fielmente su ley ; al torrente de de- 
licias que prepara el Señor para sus amados , que 
no ceden á los impulsos de una naturaleza col” 
rompida. | 

Tambien habrás notado en las referidas pala- 
bras del Apóstol, que los hijos buenos serán de 
larga vida sobre la tierra. Aprende, hija mia, del 
rey Salomon, de que modo has de entender es 
tas palabras, para que no juzgues que aquellos 
á quienes por disposicion divina arrebata uni 


1) Cap. xux, y. 6. 
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—'mprana muerte, hayan faltado á la obligacion 


“encial de que te hablo. Aquel Santo rey te en, 
Seña con las siguientes palabras , en que consiste 
Uverdadara vejez, y la conducta admirable que 
tiene Dios con sus escogidos. La vejez venera- 

les dice; no es la duradera, ni la computada por 
"mero de años: pues las canas del hombre son 
3us sentimientos , y la edad de la vejez, es la 
Vida sin mancilla. El que agradaba á Dios, fué 
Wado de el , y viviendo entre los pecadores , fué 
trastadada. Fué arrebatado para que la malicia 
no alterase su entendimiento , ó para que lo apa- 
tente no sedujera su alma. ::: Consumado en bre- 
ve, llenó muchos tiempos: de manera que no dejó 
Vacio alguno en los pocos años que vivió; ha- 
biendo conseguido aquella perfeccion que otros 
ho alcanzan sino en muchos (1). 

Estas palabras te hacen ver que una vida 
Corta es algunas veces una gracia particular de 
Dios, que previene misericordiosamente la alte- 
tacion que la corrupcion del siglo podria causar 
en la piedad de los justos. LoS hombres carna- 
les no ecsaminan ni conciben esta economía di- 
vina , llena de bondad y de amor, y solo fijan 
su atencion en los bienes sensibles y perecede- 
tos de la vida presente. Por es0 el mismo rey 


_X) Libro de la Sabiduría, cap. 14, Y. 8 y sig. con la espo- 
*icion del P. Scio. 
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Salomon, hablando de estos hombres sensuales 
«Jue ven y no entienden la Muerte prematura de 
los justos, dice: Perán el fin del sabio y nor 
tenderán que haya Pensado Dios de él y porque 
le haya asegurado el Señor » Sacándole pronta” 
mente del Peligroso mar de Cste siglo maligno, Y 
Heyándole á la seguridad del puerto eterno (1) 


1) En el mismo libro y cap., y. 17, esposicion del P. Scio: 


rl 


e 
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CAPITULO XXXIV. 


A 


Ver, RESPETO DEBIDO A LOS ANCIANOS, Y DE LO 
¿QUE DEBEN LAS MUCERES DE MAYOR EDAD A 
LAS JÓVENES. 


Levántate delante de cabeza cana y honra la 
Persona del anciano, y teme al Señor tu Dios (1). 
es entre otros el precepto que por medio de 
Moyses impuso Dios á su pueblo elegido. El 
"Dóstol San Pablo, instruyendo á su discípulo 
Ioteo en el modo de gobernar la iglesia que 
los habia puesto á su cuidado, le dice: Vo ¿n- 
“epes al anciano: mas amonéstale como d padre; 
los jóvenes como á hermanos; dá: las ancianas 
“0Mo d madres: y á las jovencitas como d her- 
Maras (2). Si un pastor de la grey de Jesucristo 
"o ha de reprender agriamente á las personas 
mayor edad, sino amonestarles como á sus 
res, se sigue naturalmente que te incumbe á 
úl precisa obligacion de tener por ellas mucho 


1) Libro del Levítico, cap. x1x, y. 32. 
2) Carta primera á Timoteo, Cap. Y, Y. 1 y 2. 
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% respeto y dulzura. El verdadero carácter de ls 
caridad es ser paciente , y si se halla en la necó 
sidad de increpar hacerlo sin aspereza. 

. Con mucha mayor razon estás obligada 4n0 
hacer la menor burla de los ancianos , por razoL 
de los males é imbecilidades que regularmenté 
acompañan á la vejez. Al contrario haz de esto? 
Mismos achaques el objeto de tus reflecsionts 
considerando con cuanta rapidez pasa la for de 
nuestra vida. Tu misma caminas aceleradamentt 
hácia aquellas incomodidades que ahora te pue 
cen tan insufribles en los ancianos. Dentro Y 
muy poco tiempo tendrás tu igualmente qU 
ellos ahora, un rostro arrugado unos ojos 1” 
pañados y amortecidos, un cuerpo vacilantés 
una voz quebrada y trémula, un humor melar” 
cólico, un espíritn debilitado, y una sangre cas! 
helada en las venas. Entónces tu misma necet 
tarás de ausilios; y los consuelos que tu habr*" 
dado á los que debes mirar como padres , el S% 
ñor te los volverá con creces en aquella pristó 
edad, en que puede decirse que no se gozan "' 
el descanso de la muerte, ni las ventajas de Y 
vida. Hay ancianos que pueden llamarse ofort”” 
nados ; pero son pocos. Algunos sin tener en € 
cuerpo aquel vigor propio de la juventud, s0zaD 
no obstante de una salud completa, y conserva? 


toda la fuerza de la razon, toda la jovialidad, 1 
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Misma complacencia y las mismas atenciones de 
e es capaz una persona en la flor de su edad. 

€ conocido octogenarios de ambos secsos, de 
un trato muy agradable, muy apacible y muy 
“úl Seguramente que nunca pueden respetarse 

emasiado unas personas á quienes parece que 
"speta el tiempo mismo que todo lo destruye. 
Su sociedad es deseable, para aprovechar las lu- 
“es que les da su grande esperiencia. 

“El mismo Apóstol que nos encarga el respeto á 


lOs ancianos, eesorta tambien á las mugeres de 


Mayor edad á que den ejemplos de virtud á las 
JOvenes. Es conveniente que sepas lo que dice 
Sobre este punto, porque aunque ahora eres 
Muchacha, puede conservarte el Señor para otro 
Sstado y otra edad' mas crecida, y aun quizás 
Para la mas avanzada ; y por consiguiente te im- 
Porta saber las obligaciones de los diferentes es- 
tados de tu vida, y echár desde ahora, los ci- 
mientos de aquella piedad que Dios ecsige de las 
Mugeres en todas edades. Escribe el Apóstol á su 
discípulo Tito, y le dice que enseñe segun la 
doctrina sana, á los ancianos , que sean sobrios, 
honestos, prudentes, sanos en la fé , en la cari- 
, en la paciencia. Las ancianas á sí mismo 
en un: porte santo, no calumniadoras , 10 dadas 
4 mucho vino , maestras de lo bueno: que ense- 
ñen prudencia « las mugeres jóvenes, á que 


1, 7 
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amen á sus maridos , YI quieran ú sus hijos ¿ 9 
sean prudentes, castas > templadas , que tengo" 
cuidado de la casa , benignas, obedientes d SU 
maridos (1), 

¿Donde estan las mugeres ancianas que pró 
diquen así con su ejemplo la virtud ? ¿Donde las 
jóvenes que se conformen al modelo que pr” 
pone San Pablo? Casi nadie arregla su conduct” 
sobre la religion que profesa, La mayor part 
de los cristianos se resentiria de que se les di" 
Jera que lleyan falsamente este nombre , que n0 
treen en Jesucristo ni en su Evangelio, que 90 
esperan la resureceion de los muertos ni la vid 
eterna; y con todo hay pocos que no den lugál 
á que se los pueda decir todo esto. Honramos 4 
Dios con los labios, y nuestro corazon está lejos 
de él. ¿Y de donde proviene esta contradiccion? 
De que no nos tomamos el trabajo de aprender 
nuestras obligaciones , y los poderosos motivo5 
que nos empeñan á cumplirlas; de que no pro 
“tilamos edificarnos y sostenernos con los bue- 
nos ejemplos que se presentan á nuestra vista; 
de que no alimentamos y fortilicamos nuestra 
alma con! a lectura de los libros sagrados; y por 
último , que el mundo con su tumulto, sus ho- 
nOres , SU POMpa, sus engañosas apariencias Y 


1) Carta á Tito, CIP. 11, y. 23 y Gig. 
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“Splaceres lisonjer os nos seduce , nos pone una 
Venda en los ojos, y nos lleva como encadena- 
08 y como adormecidos á la perdicion; y noso- 
Ss sin oponer resistencia alguna, caminamos 
Íolla como las ovejas al matadero, 


>» 
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CAPITULO XXXV. 


Te 


DE LAS OBLIGACIONES DE LAS MUCERES EN Ol 
DEN A SUS MARIDOS. 


Las mugeres , dice el apóstol San Pablo; es” 
sujetas á sus maridos como al Señor: porque 
marido es cabeza de la muger, como Cristo “ 
cabeza de la Iglesia ; de ta que el mismo es 90 
vador, como de su cuerpo : y así como la Iglesi 
está sometida á Cristo, así lo esten las mugere 
á sus maridos en todo. Vosotros , maridos, ar 
d vuestras mugeres , como Cristo amó tamdi” 
á la Iglesia y se entregó á sí mismo por ella (1) 
En otro lugar dice el mismo apóstol : Casadas 
estad sujetas d vuestros maridos , como convit” ; 
en el Señor. Maridos , amad d vuestras mugt” E 
Y no seais desabridos con ellas (2). Mié amé 
para mt, y yo para él : dice la esposa en el CP 
tico de los Cánticos (3). Tal debe ser el am 
conjugal para agradar á Dios y conciliarse 
estimación de los hombres. 


1) Carta á los Efesios, Cap. V, Y. 22 y sig. 
2) Carta á los Colosenses, Cap. 111, Y. 18 y 19. 
3) Cap. 11, v. 16. 


a O A 
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El apóstol San Pedro concluye, la pintura ¡de 
Y nnion que,debe reinar, entroel marido, y, la 
'"uger, con estas palabras: Así urismo, las, ¡wr 
Seres sean obedientes. á, sus, maridos: no seq,el 
ora, dejestas .esterior, ó.cabellera rigada y, 
Wavios de oro, ó gala; de vestidos ;, sino el, hon: 
Ure interior, del corazon yen, incopruptibilidad de 
Un espíritu, pacífica; y modesto s.que, es, rico, dez 
te de Dios. Porque, asi, tambien, se, ataviaban 
santas. mugeres que esperaban en Dios) 85 
"ndo, sujotas á sus propios, maridos; como Sara 
Wedecia á Abraham , Ulamáudole Señor. Y dos 
"aridos así mismo habitando con ellas segun, cien 
tía, es decir,con prudencia y discrecion, fratáa; 
Úlas con honor, como d vaso mugerd mas Sacos 
Pisa riyherederes.99n mesogros ele da, gracia de 
A vida. Y finalmente sed todos de un mismo,£05 
lazon , compasivos , amadores de, la hermancad 
Miscricordiosos y. modestos ,, Juunildes,, (1), Hija 
Mia, si sigues las mácsimas que, cl Señor te ense- 


Ña por boca de estos Santos, en caso, que, su diz 
Vina Providencia te Name, al, estado, dol matriz 
Monio y la, paz reinará siempre en tu casa, ¡y $u 
bondad invita derramará sus bendicionessobre 


Ñ 


Y y sobre tus hijos. mario 13 . A y ¡Ley mn 7 
Las mugeres, que, no, tienen, todo el respeto 


1) Carta primera de San Pedro, cap. uy y 1 y sig. 
7” 
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debido Ta' religión y claman en gran manel 
contra la severidad de la ley que les impone Sl! 
Pablo: sobré lo que han de hacerse dos reflec” 
siones. La primera és, que en todas las sociedi” 
des es indispensablemente necesaria la suborde 
nacion. Y siendo ésto asi; ¿qué subordinaciól 
ha de haber en la sóciedad conjugal? ¿Será 
hombre el que obédezéa ¿la muger, el fuert 
al débil , la cabeza ¿los miembros? Segurament” 
que no; pues ésto seria invertir el' órden q 
Dios mismo ha estabiecido: Porque, dice SW 
Pablo, no fué hecho el varon de la muger , sino 
la Mmuger del varon ¿porque no fué criado el YE 
ron por causa de la mugtr, “sino la muger pY 
causa del vArOR (1). Todo esto que dice aquí 
Santo se halla claramente espreso en el libro de 
COUBnE— ss 

Lo segundo que debe reflecsionarse es la poc 
razon que tienen las mugeres de lamentarse 4 
sú suerte. Los hombros pagan bien cara la auto? 
ridad que tienen. Si hacen la ley , tienen tan” 
bien el penoso trabajo de hacerla observar ; Y E 
son la cabeza de sus familias , pesa tambien $07 
bre ellos el cargo de procurarles la subsistenció 
y la solicitud de su conservacion. A ellos es? 
quienes toca el arrostrar los peligros , el sent! 


1) Carta primera á los Corintios, cap. xr, w. 8 y 9- 
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ls mas penosas inquietudes , y el aguantar todo 
tl beso de los negocios. Semejantes á aquellos 
Wficos que separan el oro del mineral, ó á los 
Que pulen las piedras preciosas , parece que los. 
hombres trabajan y se esmeran en solidar su au- 
Wridad, para tener el gusto de desprenderse de 
élla en favor de las mugeres, despues que la han 
deburado de todas las inquietudes y dificulta- 
des que leva consigo. De manera que puede 
decirse en general, que las mugeres que se que- 
jan de la demasiada autoridad de sus maridos, 
deben imputarse á sí mismas la dureza con que 
£stos se la hagan sentir. La mayor parte de ellas 
estan envanecidas de su beldad, y alguna vez de 
Su pretendida virtud, y quieren obtener por me- 
dio de altiveces y desdenes , unas atenciones y 
tespetos que solo pueden promelerse de aque- 
la apacibilidad y dulzura que se concilia los 
Corazones. 

Si el cielo dispone que te halles algun dia co- 

ada en matrimonio, hija mia , evita con sumo 
cuidado este espíritu de vanidad. Mirale como 
el mas peligroso enemigo de tu reposo, y como 
el mayor obstáculo para aquella union que el 
apóstol San Pedro recomienda con tan enérgicas 
palabras. No cuentes mucho con la hermosura. 
Esta prenda, sin la virtud, es como una flor, cu- 
yos bellos coloridos encantan la vista, pero que 
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despide de sí un mal' olor. Ten siempre pre” 
sente. que la. humildad es el fundamento de:t0- 
das: las virtudes. Ella te hará mas plausible Y 
gustosa la dependencia ¿que la autoridad abr 
soluta. > a E 
No hay duda que la eleccion de un hombr* 
para marido ,-es un negocio muy delicado, en él 
cual ordinariamente se mira mienos á las cuall” 
dades personales que á los. bienes dé fortund: 
Si procuras vivir siempre ajustadaálo que mandi 
la ley. de Dios este Señor no permitirá que te 
toque. ensuerte un marido: desordenado: y silo 
permite , te dará la fuerza suficiente para tole- 
rar con paciencia sus. defectos. El apóstol San 
Pablo dice, que sé ura muger fiel tiene marido 
infiel, y él consiente morar con. ella, mo deje. Al 
marido 5. porque el: marido infiel es santificado 
por la muger fiel (1). De aquí puédes inferir» 
cuanto puede el ejemplo de una muger auimadi 
por el espíritu de la-caridad, para obligar 440 
hombre á que entre de nuevo en el camino de 
la virtud que habia abandonado. 
Las mugeres se persuaden fácilmente ;: que 105 
maridos. de las otras son mas apacibles, mas 
atentos y condescendientes que los suyos. Este 
error, que es tambien comuná muchos hombres 


1) Carta primera á los Corintios , cap. vit, v. 13 y 14 
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"elativamente á sus mugeres » proviene: de. que 
Unos y otros son semejantes á un viajador, «ue 
lo habiendo visto un pais sino en la primavera, 

5 figura que aquella alegre estacion dura allí 
todo el año. Así los hombres como las mugeres; 
tt presencia del mundo, representan un papel 
Muy diferente del que ejecutan en lo interior de 
Ss casas. Tal hombre á vista de. las gentes se 
Muestra cariñoso con su muger; y tal muger aca- 
ticia 4 su marido, quemaldita la gana que tie- 
Ten de hacerlo ni uno ni otro. Los leones .se 
disfrazan con la piel de. raposa, y los lobos con 
la de cordero: Las bocas. llenas. de hiel, destilan 
Muchas veces palabras melosas.. Mas apénas ha 
representado cada uno su, papel y, se ha bajado 
Al telon, sequitan y arrojan los vestidos de tea 
tro, y vuelven á su ser natural. Para juzgar bien 
álos hombres, seria menester, ¿contemplarlos 
bajo este punto de vista. No emplees pues Lu in- 
genio en hallar tu suerte mas desgraciada. de lo 
que es en sí: al contrario, sirvete, de, él para 
mirarla siempre por el aspecto mas risueño. y 
favorable. Nunca olvides que es inútil, y aun á 
Veces ridículo, el, quejarse de un mal de, que se 
rien la mayor ¿parte de las gentes, y que nadie 
puede curar mas fácilmente que Mo od 

"Si tienes un marido jugador, emplea tusdul- 
“ura, tus halagos, tu Lorueza > y Un sumo. cui 
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dado del aseo y buen gobierno de la casa, 4 M0 
de que su estancia le sea mas agradable, y salg? 
menos de ella. Represéntale cuando venga * 
propósito , y con toda la circunspeccion posible, 
los desórdenes que el juego ha causado en 15 
familias mas ilustres, Private alguna yez de la 
Cosas mas necesarias, y hazle entender con pr” 
dencia, que te abstienos de ellas con gusto po 
amor suyo, y porque temes que no se halle el 
algun apuro. Cuando haya perdido su dineros 
ofrécele el tuyo si lo tienes, y atin tus joyas; peró 
aprovecha estos: monientos preciosos para pin 
tarle vivamente y con mucho cariño, cuanta se- 
tía tu satisfaccion; si pudieses verle libre de está 
pasion fanesta. Una muger en quien su marid0 
descubre un amor Sincero y una sólida virtud: 
puede curarle delos hábitos mas inveterados- 
Esmérate en hacerlo así » Y verás logrados tu5 
rectos fines. Trabaja para ello desde e] prince 
pio, y continua sin cesar ; pero sobre todo apal” 
ta" de tus avisos y de'tus mias justas representa” 
ciones la menor sombra de aspereza. 

La avaricia os entre todos los vicios el que más 
dificultosamente: se cura. El tiempo, que debí- 
litaclos otros , Parece que á este le fortifica. Site 
hallares casada con 45 hombre" fraro , no des- 
confiés Mevirle poco 4 poco al uso razonable de 
los bienes de este mundo; lo que lograrás 145 
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| Kcilmente con alguna condescendencia, y no 
| "Poniéndote siempre á su dictámen. Si en todo 
Ñ (ue emprendas no tienes otras miras que las 
Me dicta la prudencia y la religion, no dudes 
| Me ganarás insensiblemente Ja confianza de tu 
' Marido, y que aunque persista tal vez en ser 
Waro con los demas, llegará á ser pródigo con- 
. En todo caso puede servirte de consuelo 
h consideracion de los terribles desastres que 
Nacen de la falta de economía en las casas; y 
-Cntras que-eon tus prudentes atenciones y 
| Micioso manejo saques de tu marido lo necesa- 
O bara tú y para tu familia, es menos lamenta- 
bo tu suerte que la de un hombre como él. 
Un marido eelozo es realmente incómodo. 
Mn cuando reina la mayor calma, hace vivir á 
“muger en un continuo sobresalto de que so- 
Cvengan improvisamente todos los horrores de 
Na furiosa tormenta. Turba los mas inocentes 
RA Ceres: todo lo echa á mala parte: las caricias 
h Son sospechosas: para él la circunspeccion es 
diferencia ; la seriedad le parece estudiada: las 
Pacias de un genio festivo le ponen de mal hu- 
+ Sin embargo, un cariño verdadero , un 
ú nde amor al retiro, y un cuidado vigilante 
de Cumplir con todas aquellas atenciones finas y 
| licadas que ecsige la debilidad de semejante 
| Mátido, superan al fin todas las dificultades; 
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sobre todo, cuando Dios no falta á favorecer C0” 
sus ausilios los esfuerzos de una muger virtuo% 
y realmente animada del deseo de hacer ren 
la paz y la buena inteligencia en su casa. 

Hija mia, si sabes que tu marido tiene algu” 
inclinacion contraria al cariño que te debe, ” ; 
se lo eches en rostro con denuestos , ni te la- 
mentes de su conducta aun con tus mejores aw" 
gas. Lo primero, solo serviria para agriar mas? 
tu esposo , para irritar su pasion, para ac: 
de romper los últimos vínculos de su amor pW* 
contigo, para obligarle 4 renovar su atencion 
sus ingeniosos ardides á fin de ocultarte sus 4 
sórdenes, y para confirmarle mas y mas en 5 
desvío. De lo segundo, no sacarias otro Mu 
que el de desacreditarle inútilmente, y hacert” 
átiy él la fábula del mundo. La delicade%* 
propia de una muger honrada, igualmente 4% 
la piedad cristiana, ecsigen que en semejantó 
lances no emplees otras armas que el silenció 
la moderación, la prudencia, un tierno am 
para con tus hijos, una constante ternura 
con él, y un estremo cuidádo en hacer todo Y 
posible para darle gusto. Seria preciso que fues” 
una especie de mónstruo, si esta conducta gen” 
rosa no le obligase 4 mudar la suya, y volv% 
otra vez á tu. amor, ¡Que gloria para tí, si co” 
estos medios consigues retirar á ta marido de" 


, 
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> Le á la mas a e tods 188" E 


ire 


¿del Espirita Santo + Dolor de lcórazon iy 
€ es la muger zclosa': su: lengua es un azote 
se comunica á todos (1 noY bules pe A 52016) 
Un] Hombre dado al vino és un” terrible Isgeto 


: Dana familia. Confieso ingenuamente que si 


abe eñ Stebte un miárido que tenga este del 

, necesitarás de una perfecta paciencia: En 

C Caso empléa todos los medios posibles para 
Spirarle el gusto de estar en casa; para lo que 
Seria á la verdad muy impropio el manifestarle 
Sempre disgusto y severidad. Esfuérzate 4 pre- 
arle un semblante risuéño y alegre, aun 
ando tengas mayores motivos para estar triste. 
ja en apartarle poco á poco de la compa- 

la de aquellos que conozcas le inclinan y acom- 

en este vicio; y procura hacerle entrar 

A trato con aquellas personas Cuyo ejemplo pue- 
da con el tiempo hacerle amar la sobriedad. Como 
NO es posible que los escesos en el beber dejen 
causar frecuentes alteraciones en la salud, 
“tando tu marido sé halle enfermo por esta 
Ciusa, dale entónces mismo las mayores pruebas 


U) Libro del Eclesiástico , cap. xxvt, v. $ y 9- 
n. 8 
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de tu cariño y de tu paciencia; á nada perdone? 
para su alivio ; haz por él aun mas de lo que de 
bes; y en aquellos movimientos de gratitud gu 
seguramente no podrá negar á tu juiciosa CoW 
ducta, represéntale con yoces dulces y alectuY 
545, cuanto te aflige ver el daño que él mismo 
causa á su salud. Yo no dudo que si sigues estos 
consejos , lograrás ver el fruto de tu noble pe 
ciencia, Este fruto será á la verdad algo, tardió 
pero los males de esta naturaleza solo se cw* 
con el tiempo y con remedios suaves. 

En órden á un marido colérico , la dulzura 
tambien el remedio mas escelente. Los hombt% 
de este carácter , tienen ómucha soberbia, ó 1% 
gran debilidad de espíritu, ó un temperamentó 
muy ardiente, Alguna vez todas tres circunstW 
cias se encuentran reunidas en una misma per 
sona, y entónces se puede decir que el mal e 
casi incurable. A mas de la dulzura, la regla mas 
cierta que se ha de seguir para con un m 
iracundo, es la de observar que es lo que M4 
fácilmente enciende en él esta tumultuosa pasio!: 
Todos creen irritarse con justa causa, y cada un 
tiene ciertas ideas, ciertas opiniones fayorild* 
que sostiene con mas ó menos viveza y ardo!, 
segun que es mayor ó menor su altiyez, ó la de 
bilidad de su espíritu, ó el fuego de su sang!” 
Procura, hija mia, evitar cuanto te sea dabl 
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| Pa contienda con tu marido, principalmente 
%re aquellos puntos por los que hayas notado 
Me tiene esta viva sensibilidad. No porfies con- 
2% él con tenacidad, y mucho menos en tales 
| Wasiones. No quieras parecerte á aquellas mu- 
- Stres tercas y cabezudas, enemigas en algun 
Modo de su quietud, que luchan toda 'su vida 
“Mtra los mismos obstáculos, y van á topar 
empre contra los mismos escollos, sin que una 
larga esperiencia haya podido hacerlas mas cau- 
tas y prudentés. Los vientos mas impetuosos no 
“usan daño 4 los árboles que se doblegan y ce- 
Cn 4 su furor; pero quebrantan á los que re- 
ten, y parece que su violencia se irrita mas 
Contra ellos: esta es una imágen de la ira. Una 
"spuesta suave contiene sus impetus mas violen- 
tos, los que van amortiguándose insensiblemente, 
á corta diferencia como las olas del mar sobre 
Wa playa lisa y de poco declive. 
El mal humor de sus maridos es el asunto ór- 
Ainario de las quejas de las mugeres. Sus lamen- 
tos, sus murmuraciones y su impaciencia, muy 
léjos de disminuir el mal, suelen aumentarlo, 
Porque esto produce una mala inteligencia, que 
Cgenera luego en una guerra abierta cuyas con- 
Secuencias son funestás. Si tc toca un marido 
Mal humorado, eesamina primeramente, silo es 
Por temperamento Ó pof razon. Silo es por ra- 
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zon de algun. contratiempo ú ¿otro disgusto fu fun 
dado, no hay para, que, quejarte ; al contrarios 
tu debes partir con él su pesar; y | buscar cuida 
dosamente, todos. los medios. de hacérselo 1 
llevadero. No le abandones | en los momentos ps 
penosos ;. consuélale, anímale, y verás que $ 
mal humor cederá luego con el lenitivo de: 15 
tiernos cuidados. Estos darán tambien una nuev 
fuerza al amor que mútuamente deben tener 
los casados; de, suerte que las, penas mas aa 
gas no, alterarán. despues tu tr anquilidad ni la de 
tu marido. Ami me parece que es ejercer ul 
especie de tiranía sobre un hombre, el ecsigir 
él que tenga la misma complacencia. y alegrió 
cuando. está contento y cuando tiene mo 
para no estarlo. ¿Donde se halla en el mun“? 
esta constante igualdad ? El sol tiene sus nube? 
y las estaciones sus HUCABe Ca Solo Dios 50 
mismo eter namente, : 

Pero, si el mal humor de tu marido provie 
de su: complecsion, súfrelo con tanta paid A 
paciencia cuanto le es mas difícil el desterrar 
de sí y corregirse. Mira en él este mal lo misW 
que una calentura ó cualquier otra enfermedi 
que padeciese , sin quejarte de él mas por lo " 
que. por lo otro: y para que sufras tu mis? 
menos incomodidades, esmérate en minorWY 
cuanto puedas las molestias de su achaque: 9% 


pe 


| 
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bre esta materia es menester advertir tambien, 
We el estado de nuestro humor, depende mu- 
q 9 de nuestras ocupaciones ordinarias. Así por 
“iemplo , de un magistrado que dedica todo su 
“tmpo á defender la verdad contra los artificios 
' la mentira, y á sostener la magestad de las 
Yes con la prudencia de sus decisiones , no ha 
“€ esperarse el mismo humor que de un hombre 
Me nada tiene que hacer, digámoslo así, mas 
We pasear la capa, y hacer ostension de su 
Sirbo y gentileza, ó de otro cuyas funciones no 
| “sigen aquella gravedad y aquella aplicacion 
“tinua y propia de un juez. 
La Divina Providencia nos ha dado á cada 
Mo nuestra cruz , y quiere que la llevemos con 
Daciencia. Quiere así mismo que nos ayudemos 
Muituamente á llevarla, ausiliando cada uno á 
los otros , á proporcion de las fuerzas y de los 
lentos que ha recibido. No nos quejemos de 
Me es demasiada nuestra carga: porque ¿somos 
Or ventura nosotros mas sabios que la misma 
“biduría que nos la ha impuesto? 


1 Dios ha hecho todas las cosas con peso, nú- 


Cro y medida; y en la desigualdad aparente de 

“oudiciones se encuentra una perfecta igualdad 

* bienes y de males, de felicidad y de desdicha: 

Métete, pues, hija mia, sin murmurar, á las 

Posiciones de este supremo Señor del uni- 
g* 
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verso, y como Job, recibe de su mano ¿gua 
mente lo próspero que lo adverso. 

Haz tambien alguna reflecsion sobre tus pr% 
pios defectos , y esto te dará mas fortaleza par 
llevar mejor los de tu marido. Esto hará tambi? 
que se abrigue en tu corazon aquella honda 
compasiva y aquella atencion cariñosa de 9 
habla el apóstol San Pedro en el pasage que Y 
he citado al principio de este capítulo. ; 

Tu necesitarás de la indulgencia de tu inarido 
así como él de la tuya. Si al principio no hay % 
esto una igual proporcion, es muy factible qué 
la haya despnes. Has de contar, hija mia, Co? 
que las enfermedades, los cuidados y los demas 
males que nos acompañan en esta vida , te irán 
robando insensiblemente todas tus gracias Y 
atractivos, desminuirán mucho tu alegría y Y 
buen humor, y te harán tambien incómoda Y 
molesta. Estas enfermedades y males no estan 
muy léjos de tí; porque ordinariamente estan 
Cercanos á la edad en que te hallas , y tu cam 
nas rápidamente hácia ellos, sin que te sea p” 
sible evitarlos, 

Los Obsequios , las atenciones, los respetos 
que regularmente prodiga el hombre á la mug? 
antes del matrimonio, son débiles fiadores de Y 
conducta que tendrá despues de casado. No €5 
peres que en tu marido deje de suceder la jnismé 
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Mudanza á corta diferencia que en los demas. 
Por lo comun así el hombre como la muger an- 
tes de casarse, muestran un genio mas dulce y 
Apacible, mayor complacencia, y mas mérito del 
Jue realmente tienen. Muy léjos de querellarte 
de esta mudanza , mirala antes bien como un 
Mal necesario que puede evitar otras incomodi- 
dades. Si el marido y la muger tuviesen que es- 
lar alerta toda su vida para ocultarse mútua- 
Mente sus defectos, ¿qué tormento tan penoso, 
Que sujecion tan molesta no seria esta continua 
Vigilancia? Yo dudo, que aun cuando alguno lo 
*Mprendiese pudiese conseguir su fin. 
Recibe cortesmente á los amigos de tu marido, 


Sn esceptuar ni aun á los que conozcas que vie- 


Yen á yisitarle por asuntos que tu repruebas con 
Yazon. Trabaja secretamente en alejar 4 los de 
SSta clase; pero anda en ello con muchísimo 
Lento y cautela, porque de otra suerte ellos pro- 
“urarian perderte en el ánimo de tu marido. Le 
Wspirarian la idea de que no es dueño en su 


Sisa; le representarian que tu eres un observa- 


Or inquieto y peligroso, cuya vista no pueden 
Sulrir; emplearian en fin todos los medios que 
Sugiere la malicia para indisponerle contigo, y 
Eh vez de conseguir tu buena intencion de lle- 
Yarle á la virtud, le verias alejarse mas de ella. 

Sucede con frecuencia el encapricharse los 
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hombres á favor de algun criado, de maner? 
que, este tema llega hasta: el punto de dejarst 
gobernar en todo por él. Si tu marido cac €% 
esta flaqueza, no -emprendas de golpe triunfar 
sobre un tal competidor : este es un asunto qué 
ecsige. mucha prudencia y circunspeccion. NO 
pienses llevarlo al cabo con facilidad. Aun yo se 
ria de parecer que desistieses de la empresa, ? 
median razones poderosas para ercer que la cor” 
fianza de tu marido está bien fundada; y en esté 
caso, lejos de trabajar para destruirla, seré 
bueno «que la apruebes en todas las ocasiontó 
que se presenten. Este es tal vez el medio mas 
seguro, para que tu marido la divida entre? 
y aquel criado fiel, y aun para que tu conse!” 
ves en su corazon el lugar preferente que se :d 
debe. Para asegurar mejor el buen écsito de 62 
justa pretensión, no pongas tu confianza en 145 
gracias esteriores que pasan instantáncamentos Y 
aun con mas rapidez á los ojos de un marió? 
que á los de los otros hombres. Procura grid” 
gearte su estimacion y su afecto con tu virti6 
con un genio apacible é indulgente , con un PP 
cedimiento ingenuo, sin malicia ni doblez, y “% 
una atención continua á todo aquello que puf d 
ser útil á tu familia. 

Algunas mugeres viven en su casa comí 
fuesen estrañas de ella , sin ecsaminar por M4” 


y 5 
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nor lo perteneciente á su direccion y gobierno; 
Y en esto faltan 4 una de sus obligaciones esen- 
sales, Tu, hija mia, no desprecies en la tuya. 
5; mas pequeñas menudencias; atiende á todo,. 
Yiten economía, en el yestir , en los muebles A 
*1 la mesa y en los demas gastos , así comunes, 
“0mo estraordinarios. Cuida de que nada falte. 
“elo necesario á tus hijos y criados; pero cer-. 
“ena todo lo supérfluo. Haz que reine en tu casa 
tl órden, el silencio y el temor de Dios; y cree, 
Me tu marido no te negará aquellas prerogati- 
Yas, y, distinciones debidas 4 una muger, que 
“ice consistir su principal gloria en el cumpli- 
Miento ecsacto de todas, sus obligaciones. ! 
“Lo que acabo de decirte sobre la conducta 
de ha de tener una muger en órden. á su ma= 
“ido, y la paciencia con que está obligada á 
Mírir sus Mayores defectos, puede hacerte com- 

'ender cuanta razon tenia San Pablo, de pre- 
“tir el celibato al matrimonio. Este Santo dice 
Me el no casarse es bueno d causa de la nece- 
Vlad que apremia á sufrir los cargos del matri- 
Wonio : que los que se casan quebranto tendrán 
“ela carne, por las incomodidades y disgustos 
Ue trae consigo el estado: que la muger soltera 

Virgen , piensa en las cosas del Señor, para 
ser santa de cuerpo y de alma; mas la muger 
“Usada piensa en las cosas que son del mundo, 
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y como agradar al marido (x). Creía, pues, esté 
grande apóstol que el estado de una virgen que 
consagra 4 Dios su Cuerpo y si corizon , es 
mas perfecto, mas dichoso, y mas libre de 105 
cuidados é inquietudes de ésta vida, que el de 
una casada; pero cuanto mas perfecto es esto 
estado , tanto mas peligroso és empeñarse en % 
temerariamente. Es preciso consultar antes COM 
toda la atencion posible, las inclinaciones que 
mas dominan en el corazon, y escuclrar la v0 
del Señor que se hace sentir en las almas ge 
acuden á él con toda verdad y sinceridad. Guár- 
date mucho, hija mia, de que 6 un celo indis” 
erecto , ó algun descontento particular, o el te- 
mor de los reveses, oposiciones y penas que 5 
han de sufrir en este mundo, ó los intereses % 
familia, ú otra mita temporal, te hagan abraza! 
un estado en el que los que entrán sin sep Ma” 
mados del Señor, no encuentren sino abrojo5 
espinas y miserias espantosas. Cada úno, UC 
San Pablo, tiene de Dios su propio don: el uno 
de una manera , y el otro de otra. Digo tambien 
á los solteros, ::: que les es bueno sé permanecer 
así. ::: Mas sí no tienen don de continencia: € 
sense: porque: mas vale casarse que abrasurse(% 


1) Carta primera á los Corintios, cap. vir, v. 20, 28 y 34 
2) En la risma Carta y capitulo, y. 7,8y9- 
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Si el Señor:te llamare al matrimonio , Consi- 
déralo en algun modo como un remedio para tu 
queza, y saca de esta consideracion un nuevo 
Umento de humildad. Nadie comunmente se 
Sirve de los medicamentos sino con una suerte 
de aversioh, por la sola necesidad, y con pru- 
dencia. De este modo ecsige la piedad que se 
porten los Cristianos en órden al matrimonio. 
Acuérdate que su institucion es divina , que sus 
Vínculos son sagrados é indisolubles, y por con- 
Siguiente, en la eleccion que hicieres de ma- 
tido , guárdate de seguir los consejos de un amor 
ciego, ó de una ambicion desmesurada, ó de un 


Vil interes. El matrimonio es un sacramento cuya 


santidad debes respetar. No Jo hagas servir para 
Un vergonzoso libertinage; y bajo los estandar- 
tes de Jesucristo no pelees por el demonio y por 


.€l mundo. El apóstol San Pablo, ecsortando á 


los Hebreos á varios ejercicios de virtud , les 
dice tambien: Sea honesto en todos el matrimo- 
nio y el lecho sin mancilla ; porque Dios juzgurá 
d los fornicarios y d los adúlteros (1). 


Y) Carta á los Hebreos, cap. XIMI, Y: he 


AS 


III sc PUB rr 21? 


 “CAPYPULO XXXVI. 
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Ps y5; E ' ES 
DE LA APACIBILIDAD. ge 


Hisa mia, en todas tus palabras y acciones 
manifiesta un genio dulce , mucha apacibilidad- 
Nunca se puede cultivar demasiado una virtud 

¿que San Pablo recomienda tanto en muchos p2” 
sages de sus cartas , y que Jesucristo apreció Y 
practicó particularmente mientras vivió sobre l 
tierra. Aprended de mi , dice este Señor, que 
$0y manso y humilde de corazon Y hallareis Té" 
poso para vuestras almas (1). Advierte en estas 
palabras, que Jesucristo Junta la apacibilida 
con la humildad , porque son verdaderamente 
dos virtudes inseparables. Quiere que mor cn 
ambas en nuestro corazon; porque lo contrani0 
es hipocresía, es impostura , es parecerse ? 
aquellas frutas imitadas al natural, que sorprel” 
den á primera vista nuestra credulidad, pero 
cuyo artificio reconocemos un momento des” 
pues. Promete, por último, á los que son dul- 
Ces y humildes de corazon el reposo de sus al- 


1) En el Evangelio de San Mateo, cap. xt, y. 29. 
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Mas. ¿Qué mayor recompensa podia prometer= 


OS? ¿No es este reposo lo que todos anhelamos? 


1 Otro parage nos dice el mismo Señor, que 
“no «nos hiciéremos semejantes á los niños , no 
Mtrarémos en el reino de los cielos (1). ¿Y qué 
Ace mas apreciables á los niños que la manse- 
mbre* y dulzura de genio? San Juan Bau- 
sta, mirando. d Jesus que pasaba, dijo: He 
Wué el cordero de Dios (2). Nadie ignora que el 
“ordero es símbolo de la apacibilidad. 
—Esfuérzate pues, hija mia, á adquirir la po- 
“sion de una virtud tan amable. Se dice que 
mayor parte de las mugeres se muestran mas 
Wpacibles fuera de su casa que dentro de- ella. 
Podria añadirse, que la apacibilidad de tales 
Mugeres no es mas que aparente: porque la 
Verdadera, no se manifiesta menos en lo inte- 
vor de la casa con un marido enfadoso , y Con 
Wos hijos traviesos :é indóciles, que en el 
Mundo, y entre aquellas personas cuya estima- 
“ión se desea ganar. Sé dulce y benigna en todo 
Uempo; en la fortuna próspera y en la adversa; 
€n la alegría y en la afliccion; cuando se. te 
ble en términos «obsequiosos y Corteses,'y 
tuando con acedia y aspereza; sea que las cosas 


1) En el mismo Evangelio, Cap. XVIII, Y- 3. 
2) Eyamhelio de San Juan, cap. L, Y. 36. 
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vayan segun tu deseo. 4 de.un modo opuesto! 
sea por último en las ocasiones de esplendor ,? 
en las de poca importancia. No. te dejes. lleva! 
por los caprichos del mal humor. Si solo er% 
apacible cuando tu genio te inclina á serlo, 0% 
aquellos lances en que tu propio interes no Y 
permite manifestarte áspera ¿que harás en est 
que no lo hagan tambien todos aquellos que YF 
ven mas «desviados de las mácsimas del Eva” 
gelio. : 
No se ve en la naturaleza que un mismo 41” 
bol produzca parte de frutos dulces y parte de 
amargos; porque todos participan igualment* 
del mismo jugo que circula en él: así todas 14 
palabras y acciones de una persona verdadera” 
mente apacible lleyan consigo el carácter del 
apacibilidad. Esta es la señal menos. equivoca 
de la caridad. Por ella, si el Señor te Jlamar* 
al estado del matrimonio , llevarás con benigna 
paciencia los defectos de tu marido , cuales” 
quiera que sean; quitarás la mayor parte de SU 
amargura á las necesidades de la vida presentó 
á aquellas aflicciones que sienten los casados: Y 
las Mismás cosas que son para los demas ocasio» 
de ruina, te servirán 4 tí para ganar el reino 
de los cielos, 


| 
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CAPITULO XXXVII. 
ea 


De LA CONDUCTA DE UNA MADRE DE FAMILIA 
EN ORDEN A SUS HIJOS, 


St entrares en el estado: del matrimonio y 
los te diere hijos, dedica todos tus cuidados 
Su educacion. Aplícate con desvelo, y desde 
Is mas tiernos años, á inspirarles el santo 
r de Dios, el horror al vicio, el amor 
la: virtud, la caridad para con los pobres, la 
Welinacion: al trabajo, mucha moderación, mu= 
“ha dulzura y mucha modestia. No te muestres 
Sensible á sus cariños, sino van acompañados 
del respeto. Acostúmbralos á reparar en tí un 
"OStro severo siempre que han faltado á su obli- 
Sacion , y á juzgar por tus miradas y por el tono 
tu voz, mas bien que por tus palabras , que 
“Stás descontenta desu conducta: Tu semblante 
Severo ó festivo , es el castigo Ó el premio de 
Que te has de valer mas amenudo con ellos. 

No les des 4 conocer que reparas todas sus 
faltas, sino procura á buscar y cónocer el prin- 
Cipio: de ellas, para destruirle poco á poco. No 
Se to fije la idea de hacerlos perfectos en poco 
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tiempo. Los progresos de los unos serán mas 1% 
pidos, y los de los otros.mas lentos. Esto de” 
pende principalmente de la disposicion del ho!" 
bre al nacer, de su mayor. ó menor vivacidad» 
y de la inclinacion ó aversion que tiene cad 
uno 4, lo que se les hace aplicar. Así ves algu” 
nos árboles que producen sus frutos precoces 
desde la primavera, y otros mas tardíos Lo 
10.los dan hasta el verano y el otoño. Manifiestl 
á.todos tus hijos: una dulzura igual. Si por des 
gracia no te fuere libre dejar de querer á uno 
ellos mas que 4 los otros , DO muestres jamas 4 
esterior esta predileccion. De ella dimanan mu 
chísimas veces , como de su verdadero prince 
pio, divisiones funestas en las familias. A 
¿«Guárdate mucho de desalentarlos con cast 
gos, demasiado. frecuentes ; porque se: habitu2- 
rian á ellos y se harian protervos. No pasos 1 
pentinamente de las correcciones á las caricias» 
sino. deja que medie entre uno y Otro un intel” 
valo razonable. Tu £nojo. contra ellos no ha 4 
Pasar como, un, relámpago, 4 fin de que:tema? 
tanto mas el dar lugar 4 ¿l, cuanto. conozca” 
que es. mas dificil el aplacarle.: En toda tu ¡con7 
ducta para con ellos, guíate siempre por las lu" 
ces de la razon, y-nunca por los impulsos del 
mal humor ó del ardor. del temperamento. * 

¡Enséñales Á ser. obedientes y dóciles. Reusa” 
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los de tiempo en tiempo alguna cosa de las. que 
Bidieren; porque sino , cuando te hallases en el 
“aso de no poder satisfacerles, por pedirte al- 
guna cosa ó imposible ó perniciosa para ellos 
Wismos , mirarian tu denegacion como una im- 
Justicia , ó como una falta de cariño: en vez de 
Que si les habituas temprano á sentir su depen- 
dencia, no tomarán á mal el que no accedas á 
todos sus deseos, y recibirán como una gracia, 
un aquello que no podrias con. justicia negar- 
ls. La enseñanza de esta sumision has de co- 
Menzarla desde que estan todavía en mantillas. 
Ama de corazon á tus hijos. La ternura ma- 
terna hace siempre honor á una muger. Mas este 
Amor no te haga hablar de ellos sin. discrecion 
en la sociedad. Nada es tan ridículo, como el 
ablar continuamente á las gentes de cosas que 
Bo les interesan, y que muy amenudo no me- 
tecen atencion alguna. Usa de mucha circuns- 
Peccion en las caricias que les hagas; porque 
fstas son un veneno para la mayor parte de los 
Miños. Te he dicho que no manifiestes mas amor 
á uno que á otro. Si obrares contra mi consejo, 
sembrarás entre ellos las semillas de los celos, 
Y de una aversion que tal vez producirá un dia 
tfectos muy perjudiciales. Luar) 
_Aplícate á estudiar con cuidado las inclina- 
Clones de cada uno desdo muy niños; porque 
9 
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como lo advierte Salomon, por sus inclinaci” 
nes se conoce en el niño, sí sus obras serán Un 
pias y rectas (1). Sobre el conocimiento que Y 
dé este estudio, has de arreglar tu conducta pu? 
con ellos , y resolverte 4 destinarlos á ciertas C0” 
sas mas bien que á otras. Es necesario, cuant0 
sea posible, hacerles dedicar temprano á lo qué 
han de hacer toda su vida. El tiempo es en 
precioso; y así cuanto más pronto empieze * 
hombre á utilizarse de sus ventajas, tanto mejo! 
partido sacará de él. Mas en' esto, hija mit; 
toma los consejos de personas sabias, ilustradas 
y de sana intencion, z 
Emplea con ellos la dulzura y la paciencia; 
alguna vez un semblante severo ; pero nunca ll 
familiaridad. En ninguna ocasion te has de sel 
vir de voces ásperas y duras; para darles á co” 
nocer tu descontento. No los reprendas fuera de 
5a20n 5 porque sino tendrian menos confianza CD 
ti, y creerian que les riñes sin razon aun cuando 
la tuvieses para hacerlo. No los eduques por mé” 
dio del temor. Por este medio solo lograrás qu* 
hagan de mala gana cuanto les mandes, y que 
miren con aversion cuanto quieras que apren” 
dan. El temor les apocará el espíritu, y 105 
criará melancólicos, taciturnos, molestos , des- 


1) Libro de los Proverbios , CAP, XX, y. 11. 
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Corteses , intratables , y apasionados solamente 
los yanos «pasatiempos. Siempre tu severidad 
A de andar acompañada con la ternura ma- 

terna. : 

Cuando te halles en la precision de corregir- 
s, convénceles primeramente de su falta. No 
asta que sean culpables á tus ojos; es menester 

que lo sean tambien á los suyos: de otro modo, 

Murmurarian en su interior de tu injusticia, y 

el castigo solo serviria para hacerlos mas indó- 

tiles. Los niños tienen cierta sensibilidad, la 
tual bien manejada puede ser un gran recurso 

Para conseguir de ellos lo que se quiera. Si con 
frecuencia hablas de ellos con desprecio en pre- 
Sencia de las gentes, destruirás esta sensibili- 
dad. Repréndeles á solas y con amor; y cuando 
te creas obligada á hablarles con un tono fuerte 
Y severo, mezcla sin embargo entre las espre- 
Siones de tu rigor algunas voces afectuosas, que 
los dejen ver como por un resquicio tu ternura. 
De este modo se harán mas sensibles á tu in- 
dignacion, y quedarán mas mortificados siempre 
que hayan dado lugar á ella. 

Por poca que sea su edad, nunca andarás 
bastante mirada en su presencia. Tu ejemplo 
Puede serles muy ventajoso ó nocivo, segun que 
sea bueno ó malo. Como no tienen todavía há- 
bitos bien formados, los niños se inclinan natu- 


104 INSTRUCCION 
ralmente 4 imitar aquello. que ven hacer á 105 
OLroS, y mayormente á sus padres. De aquí! 
«que aprenden insensiblemente- Ja lengua, qué 
oyen hablar con mas frecuencia sin que parezc2 
que pongan, en ello la menor atencion. ; 

«Mira con mucha consideracion y respeto * 
las personas á «quienes confiarás el cuidado. de 
la: educacion de tus hijos. Mas antes de deters 
minarte en la eleccion que has de. hacer de ellas 
infórmate muy ecsactamente de su carácter, de 
su capacidad, de su: genio, «de sus modales , Y 
£on especialidad de sus costumbres. Si les das 
un maestro bronco, colérico, perezoso, grosero 
é incivil , puedes esperar que muy pronto sera! 
tus hijos ¡unas perfectas copias de: semejante 
original. rad 

Enseña á tus hijas á ser modestas , dóciles» 
apacibles y corteses; á ser amigas del órden Y 
del aseo; á hablar Poco. y modestamente; * 
hacer todas -las cosas con gracia; á no ment! 
jamas ;, 4 ser piadosas y benéficas, y á huir 1 
ociosidad. Sobre todo atiende mucho á no dar- 
les ni maestros, ni maestras, ni criados, qu£ 
puedan inspirarles otros sentimientos , sea COM 
sus palabras ó con su ejemplo. 

Tendria mucho mas: que decirte sobre este 
punto, pero esto me llevaria demasiado lejos- 
Añadiré solamente, que no has de decidir por 
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ti sola la eleccion de un estado para tus hijos. 

Se ha de consultar antes, primeramente á Dios, 

| Y en segundo lugar las inclinaciones de cada 

Wo. Si los formas segunla piedad, ellos no 

- Mprenderán cosa alguna sin el Señor; y si te 

dedicas á observarlos con cuidado , conocerás 
tambien para que estado son mas propios. De 
tste modo, obrando de concierto con ellos, y 
NO segun tu gusto y tus miras particulares, ten- 
drás el consuelo de verlos entrar en el camino 
que Dios les haya señalado. 


PAra «orbe. 0.” 
CAPITULO XXXVII, 
re 


DEL MODO DE PORTARSE CON Los CRIADOS- 


Tus criados son hermanos tuyos en Jesucristo 
Dios quiere que los mires como 4 tales; que 
seas benigna con ellos, y que los trates con hu- 
manidad. El apóstol San Pablo , despues de ha- 
ber dicho : Stervos , obedeced «¿ vuestros señore% 


los Señores , haced es0 mismo con ellos , dándo- 
les lo que la equidad y justicia ecsigen , dejando 
las amenazas 3 sabiendo que el Señor de ellos Y 
el Vuestro está en los cielos , Y que no hay esccp” 
cion de personas Para con él (1). Habla el santO 
Job de su humanidad para con quien se ye re- 
ducido á seryir, y dice: ¿Por ventura el que en 
la madre me hizo á mi, no le hizo 4 él tambien» 


x) Casta á los Efesios, Cap. vt, y. 5 y sig., anotado por A 
P. Scio, 
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Yo fué uno el que nos formó en la matriz? (1) 
Se yé en la persona de Onesimo, esclavo de 
lemon, la caridad de San Pablo aun para esta 

“lase de hombres, los mas despreciados á los ojos 
l mundo. Este Onesimo se escapó de la casa 
€ su señor, y se fué á Roma á encontrar á San 

Yablo , que se hallaba preso y encarcelado en 

“Quella ciudad por la defensa de la Fé, Este 

Santo apóstol , despues de haberle convertido, 
C envió otra vez con una carta en su favor á 
lemon, en que le decia: Te ruego por mi hijo 
resímo , el que yo he engendrado para Jesu- 

Cristo en las prisiones , haciéndole cristiano por 

Medio de mi ecsortacion; el que en algun tiempo 

te fué inútil , mas ahora es útil para tí, y para 

Mi: el que te he vuelto á enviar: y tu recébelo 

“omo á mis entrañas (1). Esta ternura del Após- 

tol por un esclavo, condundirá un dia la dureza 

Y la barbarie de ciertos amos, que miran á sus 


Criados como hombres de una naturaleza di- 


Versa de la suya, que nunca les hablan sino con 
tros, amenazas y palabras injuriosas, y que 
Por las menores faltas les tratan del modo mas 


WMdigno. 


Y) Libro de Job, Cap. XXXI, Y. 15. 
2) Carta á Filemon, y. xo. Este Filemon habia sido conver- 
Mido 4 la Fé por la predicacion de 5. Pablo, 
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Tu, hija mia, no procedas jamas de un modo 
tan opuesto al amor que Dios nos manda ten0 
á nuestro prójimo. Ecsige de tus eriados el cul” 
plimiento de las obligaciones á que se han lt 
gado 3 pero endulza cuanto puedas la desgraci 
de su condicion, muy léjos de aumentarla co” 
inodales duros y desdeñosos. Imponte una leJ 
inviolable de pagarles ecsactamente su salario» 
que no puedes reusarles sin'una estroma injuó 
ticia. Quien quita el pan del sudor, dice el Ecle” 
slástico , es como el que mata á su prójimo. Quiel 
derrama sangre y y quien defrauda al jornaleros 
hermanos son (1). Corren parejas en su inicu0 
proceder los que así se portan. 

Ama á tus criados , trátalos con afabilidad> 
favorécelos en la ocasion ; pero contenlos sic!” 
pre en la línea del respeto. Nada digas ni ha" 
gas en su presencia , que puedan interpretar dl 
niestramente. No hables tampoco de tus negoció 
delante de ellos; porque ordinariamente los $e 
Cretos de las familias se hacen públicos por 5 
conducto. Hoy te sirven 4ttí, y puede que den” 
tro de pocos dias sirvan 4 otro; lo que puede 
suceder ó por tu falta ó por la suya. Míralos com0 
censores perpetuos de tus palabras y acciones» 
sin quepor eso les quieras mal, Razonablement? 


1) Libro del Eclesiástico; CAD. XXXIV, Y. 26. 
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YO Puedes esperar otra cosa de unas gentes por 
% comun sin nacimiento, sin educacion , des- 
“Mtentos de su fortuna , envidiosos de la agena, 
Casi siempre ociosos , y mas aplicados á estudiar 
% defectos de sus amos, que los medios de 
Mugearse su benevolencia. 


De, 


M 16 


. , ¿ j , sa? 
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CAPITULO XXXIX. 


AS 


DE LAS REGLAS QUE DEBEN OBSERVARSE PARÍ 
FORMAR JUICIO DEL PRÓJIMO. 


AnrEcía tu estimación sobre el mérito y Y 
virtud. Esto solo es lo que ha de entrar en 4 
balanza. Vo quieras despreciar al hombre jus 
pobre , ni quieras engrandecer al hombre pee” 
dor rico (1). No contemples las dichas ó desgrY 
cias particulares de los otros, como señales sen” 
sibles de los juicios de Dios, ó para castigar $4 
delitos ó para galardonar sus virtudes. Los de” 
signios de Dios son impenetrables; y nuest? 
vista no es bastante perspicaz para discernir 1 
tre las señales de su misericordia y las de % 
Justicia, que con frecuencia se parecen unas ? 
otras. d 
No juzgues temerariamente; porque la virtu” 
se halla oculta muchas veces bajo las apariencié? 
del vicio, y este se cubre á menudo con el vel? 
de la virtud. Se necesita algun tiempo para 1” 
conocer á esta, y para descubrir los artifició? 


1) Libro del Eclesiástico, cap. x, y: 26. 


- 
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| Ye aquel ; y la precipitacion en juzgar ordina- 
"amente hace que nos engañemos. 4 nadie vi- 
Wberes antes de informarte, y cúando ya hubieres 

Presuntado reprende justamente (1). No seguirás 
muchedumbre para hacer mal: ni en juicio te 


omodárás al parecer dé los demas; de modo 


We té desvies de la verdad (2). 
Nunca puede ser demasiada la cireunspeccion 
“uando se trata de formar juicio del prójimo. 
preciso, si lo ecsige la verdad, tener bastante 
l'meza y resolucion para hacerle justicia , aun- 
Me se haya de arrostrar una preocupacion casi 


- Seneral. Tal es injusto hoy, que mañana puede 


Ser justo , y el justo puede caer de un momento 
Para otro. Abstente, hija mia, de juzgar á los 
Wtros, y cuando no puedas dispensarte de ha- 
“erlo , inclínate siempre á la parte de la indul- 
Bencia; porque, dice Jesucristo: Vo querais JUz- 
SW para que no seais juzgados, pues con el 
JMicio con que juzgarcis serets juzgados , y con la 
Medida que midicreis , 0S volverán á medir (3). 

Hay algunos que por falta de atencion, de 
destreza ó de fortuna , parecen mas culpables de 
0 que realmente son. Nosotros no vemos las 


%) Libro del Eclesiástico, cap. Xt, Y. 7. 
2) Libro del Exodo, cap. XXI11, Y. 2. 
3) Evangelio de $. Mateo, Cap. VIL, Y. 1 y 2, 
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eosas, digámoslo así, sino-con los ojos de la 
carne: esto es por su superficie, y sin pene 
en lo interior. Por esto se 'sustraen á nuesti? 
vista los verdaderos: motiyos «de muchas accio” 
nes humanas, y las causas así remotas como 1" 
«»mediatas que las producen. Hay entre los hon" 
bres una infinidad de modos de obrar, ridículo 
en la apariencia; pero cuyos principios son mu 
prudentes y muy sólidos, 


- 


A AS 
CAPITULO XL, 
Puma 
DE LA MORTIFICACION DE LOS SENTIMIENTOS. 


Hanircare, hija mia, á mortificar tus de- 
5éos , no menos que tu cuerpo. No vayas en pos 
de tus concupiscencias , y apártate de tu propia 
voluntad (1). Castigo mi cuerpo , decia el após- 

lol San Pablo, y lo pongo en servidumbre , por- 
Que no acontezca que habiendo predicado á otros 
Me haga yo mismo reprobado (2). Con estas pa- 
labras te enseña el Apóstol á sujetar el cuerpo 
á la obediencia que debe tener al espíritu, y á 
Sostener con todas tus fuerzas el imperio que 
"ste debe ejercer sobre aquel. Este imperio con- 
SiSte en ser modesta en tus miradas , circuns- 
Pecta en tus palabras, decente en tus acciones, 
Sobria en tu comida, paciente en los males que 
Dios te envie, y benéfica hasta con tus enemi- 
gos; en huir la ociosidad y todo lo que halaga 
Os sentidos, y en luchar continuamente contra 
los apetitos desordenados de la carne. Rompe 


1) Libro del Eclesiástico, cap. XvItL, v. 30, 
2) Carta primera á los Corintios, cap. 1X, Y. 27. 
E 4 
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los proyectos que el demonio mancomunado 30 
ella podria formar, al parecer para tu deleite; 
pero en la realidad para tu ruina y perdiciol: 
Este es el mejor medio de mortilicar tu cuerp? 
y reducirlo á la sujecion. j 
Ayuna; pero con las disposiciones que el mis” 
mo Dios te enseña en los libros santos. ¿Porque 
ayunamos , y no lo miraste, humillamos nuesu 
almas y te desentendiste ? El profeta Isaias, SU 
poniendo esta objecion como hecha á Dios po" 
los Israclitas, les responde por mandato y % 
nombre del mismo Señor: He aquí que en el di 
de vuestro ayuno se descubre vuestra voluntad 1 
Y repetis contra todos vuestros deudores. Hacel$ 
lo que quereis, y no lo que Dios quiere. ¿D* 
yue sirven vuestros ayunos, si en ese mismo dis 
que ayunals , no haceis otra cosa que seguir Y 
satisfacer en todo vuestros apetitos y pasiones» 
y no atendeis á la ley que os manda no ser 5€” 
veros con vuestros hermanos? He aqué que ay 
nais para pleitos y contiendas > y heris con? 
puño sin piedad ; maltratando de palabra y de 
obra á vuestro prójimo. No ayuneis como hast0 
este día, para que vuestro clamor sea oido en Y 
alto. El ayuno que. yo escogí ¿consiste acaso e” 
que un hombre aflija su alma por un día, ¿6qué 
tuerza su cabeza como círculo , encoryándose Y 
fingiendo flaqueza y que haga cama de saco y U 
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teniza? ¿Por ventura lamarás este ayuno y 
dia aceptable al Señor? ¿Por ventura el ayuno 
Qe yo escogl, no es antes bien este? Rompe las 
“taduras de impiedad, desata los hazecillos que 
deprimen s despacha libres d aquellos que estan 
Quebrantados y y rompe toda carga que oprime 
al prójimo. Parte con el hambriento tu pan , y á 
los pobres y peregrinos mételos en tu casa: cuando 
Vieres al desnudo , cúbrelo, y no desprecies tu 
carne , cual lo es la de tu pobre hermano. Ln- 
tónces tu lumbre saldrá como la mañana, Yes- 
blandecerá para tí como una hermosa aurora la 
lwz de la divina gracia ; y tu justicia irá delante 
de tu cara , es decir que la justa misericordia que 
Usares con los pobres te precederá como una 
Antorcha luminosa que alumbrará tus pasos para 
Que sigas sin tropiezo el camino recto, y te Te- 
“ogerá la gloria del Señor. Entónces invocarás al 
Señor; y te oirá: clamarás , y dirá aquí estoy (1). 
Hija mia, no hay mérito alguno en ayunar del 
Modo que ayunaban los Israelitas de quienes ha- 
bla el profeta Isaias. De nada sirve el humillar 
Su alma por un dia, el vestirse de saco y cu- 
rirse de ceniza, si en medio de estos aparatos 
de mortificacion, está el corazon lleno de afec- 


1) Profecía de Isaias, cap. 1v11, Y. 3 y siguientes, anotados 
Por el P, Scio, 
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tos desordenados, y no ecsiste en él la caridad 
para con el prójimo. Si quieres, pues, que 6! 
ayuno y mortificacion sea agradable al Señor» 
empieza por romper las cadenas de la impiedad, 
es decir , todos los vínculos que te tengan ligada 
al mundo y apartada de Dios. Depon la cargi 
de los pecados que te opriman. Suelta y echi 
de tí los malos hábitos. Despréndete de tu pro” 
pia voluntad. Socorre y alivia á los pobres, y* 
los quebrantados por la afliccion. — ' 


PPP 

Mora 3 » onto ol ah P” dde ós 

A A 

DEJ RESPETO A LOS TEMPLOS Y. DE LA VERDA 
DERA PIEDAD. , 


Mi solicitud por tí no debe olyidarse , hija 
Mia, de recomendarte estrechamente el respeto 
debido á los templos del, Señor- Mira que no te 
Pervierta el ejemplo. Nunca te avergúenzes de 
servir á Dios, y de estar con mucha compostura 
Y reverencia ante el trono de esté Señor, á cuya 
Yista hasta «los ángeles estan, con; un, temor res- 
Petuoso. Guarda tu pie al entrar en la casa de 
Dios; dice Salomon (1). Mira con que disposi- 
Clones entras y te mantienes en ella. Seria in- 
“omparable tu desgracia, si en el dia de la ven- 
ganza te dirigiese el Señor en particular aquellas 
Palabras que dijo con. tanto ceño á los que en- 
contró ocupados en vender y comprar en el 
templo de Jerusalen : Escrito está: Mi casa, 
casa de oracion será llamada: mas vosotros lu 
habeis hecho. cueva de ladrones (2). Está notado 
€n el Eyangelio, que J. C. derribó y arrojó poy 


1) Libro del Eclesiástico, €ap. 12, Y. 17. 
2) Evangelio de S. Mateo, cap. XX, Y- 13. 
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el suelo las mesas de los cambistas, y los asiel! 
tos de los que vendián palomas. Esta es la úniC 
Ocasion que en todo el curso de su vida se Y 
vió servirse de su soberana autoridad : y COP 
todo, hija mia, aquel templo no era mas que € 
tipo ó figura de nuéstras iglesias. No puede du” 
darse, pues, que Dios castigará muy severr 
mente á los que con su inmodestia profanan $ 
templo santo. Mr 

Los Cristianos de estos tiempos estan mu 
distantes de la piedad de los primitivos, de 
quienes se dice en los hechos de los Apóstoles * 
F diariamente perseveraban undnimamente en Cl 
templo (1). 

La fé está de tal modo adormecida, que SM 
pocos los que aun en los dias festivos dán ul 
Señor un cuarto de hora para adorarle é 10- 
plorar sus gracias con sencillez de Corazon. A 
ver el modo con que la mayor parte de los hom" 
bres y mugeres estan en las iglesias , casi podrá 
Juzgarse que no creen estar en la presencia del 
Señor del universo , del Rey de los reyes, del 
Juez soberano que ha de juzgar un día 4 todas 
las naciones. El respeto que te recomiendo , 92 
consiste en que puesta en el templo, estés col” 
tinuamente levantando los ojos al cielo, ó que 


1 Cap. n, y, 46, 
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Darezcás como arrobada, ó que ores al Señor 
Con ina voz tan inteligible que puedan oirte los 
Qué están al rededor de tí, y no puedan orar 
ellos mismos. Lo que quiero decirte es, que ado- 
tes 4 Dios en lo interior de tu alma, y que tu 
Merpo se mantenga tranquilo en. una «postura 
aturalmente mesurada. | 

“Si te vieres empeñada en el estado del matri- 
Monió, y precisada á vivir en el mundo, retí- 
'ate de tiempo en tiempo de los embarazos ter- 
tenos , absteniéndote voluntariamente de las 
“0sas permitidas , para aplicar tu espiritu al santo 
ejercicio de la oracion. Este es un consejo del 
Apóstol San Pablo. No des en el capricho de una 
isteridad escesiva que repruebe hasta los mas 
Mocentes placeres. La piedad no destruye los 
Sentimientos de la naturaleza, aunque sirva para 
Contenerlos dentro de los límites que les pres- 
tribe la Religion. Ella es un ausilio , un freno 
contra la violencia de nuestros apetitos desor- 
denados, una luz que nos preserva de las tinie- 
blas del error, y un manantial de verdaderos 
deleites: el buscár otros, es no tener gusto ni 
discernimiento, es caminar á oscuras. Muy léjos 
de sujetarnos , la piedad nos eleva sobre noso- 
tros mismos, y nos liberta de la tiranía de las 
Pasiones. Lo que ella nos propone, vale infini- 
tamente mas que todo lo que podemos esperar 
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delmundo: porque desapegándonos de las criar 
turas nos/une á Dios, y.alejándonos de las gran” 
dezasperecederas , nos hace aspirar á otras qu 
no han de tener fin, á la felicidad eterna. 

Los niños que:empiezán á andar solos , Each 
casi siempre que quieren apresurarse. Lo mish10 
nos sucede cuando queremos precipitar nuestro? 
pasos en el camino de Ja. virtud; cuando en” 
prendemos cosas sobradamente difíciles, cuando 
queremos. correr, pudiendo apénas, caminar » Y 
cuando con alas todavía débiles queremos 1 
montarnos muy alto. Fortíficate primero, hij* 
mia, enel hábito de obrar bien : camina pur 
sadamente á la perfeccion : mo imites 4 aquellos 
viajadores imprudentes, que hacen al principlo 
de su viage largas jornadas, y luego se yen pr” 
cisados á pararse, ganándoles con: esto la delan- 
tera aquellos á quienes habian dejado muy atrás 
La verdadera piedad no ha de ser como un* 
especie. de calentura, que tiene sus accesos; 
sino:que ha de parecerse á los rios que aumel” 
tan el caudal de sus aguas 4 proporcion que 5. 
acercan á dar su fin en el mar. 


nica 
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CAPITULO XLIII... 
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DEL MUNDO. pa 


Ex mundo está lleno de escollos, no solo para 
la salud del alma, sino tambien para la fortuna, 
Para la reputacion, para la amistad , cosas todas 
Muy difíciles de adquirir, y aun mas de conser= 
Var: pues el menor capricho puede hacer que las 
Derdamos. Puedes muy bien, hija mia, hacerte 
digna del aprecio del mundo, sin aflojar un punto 
de tu virtud; y aun te aseguraré que este es el 
Medio mas propio para echar un candado á la 

ca dela envidia y de la murmuracion, y para 
fijar la incertidumbre de los juicios humanos. En 
feneral; son estimados en el mundo todos aque- 
llos que no siguen el alcance de los otros para 
adelantarse 4 ellos; que se mantienen tranquilos 
en su estado; que á nadie miran con desprecio; 
que hablan raras veces de sí mismos, y si lo ha- 
Cen, es con la mayor modestia; que son veraces é 
ingenuos en sus palabras; en Sus modales y en 
Sus acciones; que son apacibles, complacientes, 
justos, razonables , sin preocupacion, afables en 
la prosperidad, munca pesados en la desgracia, 

1, 11 
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pacientes en sus males, y sensibles á los del próje 
mo. Un verdadero” cristiano es todo esto y au 
mas. 

Encontrarás en el mundo las mas bellas ape 
riencias de sinceridad, y bajo la corteza de ll 
buena fé, una disimulacion “casi impenetrable? 
mucha alegría y contento al esterior, y casi m1” 
guna «satisfaccion interior; muchos : y grandes 
placeres en la imaginacion, que pasarán como 
un sueño, y que las mas veces serán seguidos de 
un tedio y tristeza , cuya verdadera causa no po 
drás distinguir: mucho oropel y poca realidad: 
las mas especiosas demostraciones de afecto y de 
estimación, y muy pocas pruebas verdaderas de 
rtno y otro. Verás al pobre abatido y desprecia” 
do, y aplaudido el rico elevado sobre sus sola5 
riquezas. Verás en fin un trastorno general y con” 
tinuo de las grandes verdades que hasta aquí l 
he enseñado. ¿Feliz tu, si como el Santo Lolh 
te conservas pura .en medio de las llamas de 12 
impureza, si como este Patriarca eres justa en 
bu vista y en tu oido (1), no acostumbrándote 
ver y oir sin desagrado las iniquidades de 105 
mundanos, y si. te aplicas á meditar todos 105 
dias sobre tu: último fin, y sobre el galardon que 
te aguarda en el término de tu carrera. 


1) Carta segunda de S! Pedro, cap, 1, v1.7 y 8. 
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Sino. te portas en el: múndo: con: mucha re- 
Stya, no podrá tw inocencia: sola ponerte 4 
“ubiertó de los malos juicios. El defecto dé cir- 
Maspeccion es tamnocivo en él:como la falta de 
Wtud. Hallarás muchas gentes de tal suertein- 
Ainadas pensar mal, que les bastan para ello 
ls mas ligeras apariencias. Las mugeres ,y prin- 
“palmente “aquellas cuya: conducta no “es muy 
*gular, nada te perdoharán porque gustan de 
Poder apoyarse sobre ejemplos que al parecer 
> Vagan mas escusables sus vicios; y cuando se les 

Dresenta ocasion de: hablar contra las que son 

nidas; por virtuosas , mada se- les escapa, y pro- 
- Wan sacar ventaja de:todo. Deno proceder en 

* mundo: con «el recato de que te hablo ¡4 mas 

l inconveniente que acabas de oir ,' nacerá 
ien“el que algunos hombres crean poderse 

Wriesgará hablarte de lo: que no:debieran. Aun- 

Me el suceso de: su: conversacion' no corres- 

Ponda á:su: esperanza. no dejarán de: referirlo 

espues de un-modo que puede ser nocivo'á tu 

"e*butacion: Advierte bien lo que te digo; y sirva 

Para tu precaucion; los hombres estan” siempre 

puestos á lisonjearse , y las mugeres inclina- 

Mas 4 observarse mutuamente y hablar mal unas 

Ye otras. Aunque escenta' de crimen ,“no dejarás 

“e ser reprensible, siempre queno sigas los'con- 

Sejos que te doy. Anda con mucho tiento en tus 
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Wiradas y en-tus palabrás.:Sé tratable y cortes 
pero:sélo:con prudencia y circunspeccion, yn 
olvides jamás, que supuesto el caráctór de la mó 
yor: parte de: los hombres, el trabar con ellos 
una larga conversacion de aquellas que solo 8 
ran sobre materias fríyolas y «vanas, es darlés 
254) y «prestarles: cómoda ocasion para pur 
larse de ti y chañcearse de tu facilidad. Aunqu 
te hayas defendido de los. ataques de: sus peli" 
grosos: discursos; con toda la firmeza, cordur2Y 
honestidad posible ,' de la duracion misma 
combate se'sacarán consecuencias en detriment 
de tu virtud..En semejantes encuentros , procur 
Anenos hacer alarde de tu ingenio, que maniles” 
tar aquellos sentimientos: que ins piran respeto J 
moderación. +) 200 o lslminavaoc a 
«Loshombres comunmente 10 hablan sino de 
aprecio. y estimacion 4las mugeres que creo 
prudentes. yrécatadas. Continuamente sale de * 
Joca la. voz del «respeto, «y «continuamente estar 
Íaltando 4:él.-Con estos modales revestidos de Y” 
esterior respetuoso ; pretenden desarmar á la YY” 
tud, adormecerála:razon, é impedir que repar? 
la muger el precipicio á que se, han propuesto 
conducirla. Se sirven de. este artificio , como Y 
un. cebo muy. atractiyo;.y. como de un lazo. 
imperceptible ,;para «sorprender su eródula YY 
nidad. ¿Quiéres y hija.mia 5er mas diestra 9% 


9] 
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ellos y triunfar de sus ardides? Fíjate en la ca- 

za la idea de que sus palabras estan llenas de 
Accion y que sus intenciones son siempre inju- 
- Mosas á tu gloria. 

Por poco que te introduzcas en el mundo, 
“onocerás desde luego que es un uso general 
“tre los hombres el ponderar y ensalzar las grá- 
cias de las mugeres. Siempre tienen prevenido 
alguno de estos lisonjeros discursos para la pri- 
Mera que se presente. Cada una le toma como 

ho de propósito para ella, y como si no hu- 
biese servido para otras. ¡ Dañosa credulidad , 
tanto mas difícil de evitar, cuanto halaga al 
mor propio! No solamente se complacen las 
Mugeres y reciben: con agrado estos obsequios 
de los hombres cuando estos dicen la verdad, 
sino tambien cuando faltan á ella. Si una mu- 
ger es hermosa, ¿qué necesidad hay de decirse- 
lo? ¿Acaso no. lo sabe? ¿No se lo dice mejor su 
Cspejo que los mas elocuentes discursos? ¿Es esto 
Para ella algun nuevo descubrimiento, cuya no- 
ticia deba agradecer al que se la dá? Segura- 
Mente seria este un reconocimiento muy mal 
empleado. Alabar á una muger por la belleza 
que realmente tenga, y pretender hacerse un 
Mérito con ella, es ercerla muy boba; alabarla 
Por la hermosura y gracias que no hay en ella, 
€s un verdadero insulto, es como decirle á una 

11 
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tuerta 64 una vizca, que tiene dos ojos como 
dos soles. : 

Las mugeres. deberian ofenderse de los elo- 
gios que rinden los hombres 4:su sola: hermo” 
puras mas'ya que esto no suceda, deberian po! 
lo menos. dar á conocer claramente que hacen 
de ellos el poco ó ningun aprecio que se mer” 
cen. Si las jóvenes nunca viesen cerca de sí mas 
que, hombres. enmascarados > Seguramente 10 
Creerian en sus dichos, y harian muy poca im- 
presion en. su espíritu todas las ternezas y elo- 
gios que oirian de su boca. Pues ellas pueden 
contar. con quese hallan:en una situacion gue 
ecsige todavía mayor desconfianza; porque si los 
hombres que las requiebran no llevan una más 
cara que oculte las facciones de su rostro , llevan 
otra que cubre y. disfraza: todos los sentimientos” 
de su corazon. 

¿Uno de los personages que saben: remedar 105 
seductores, y el mas peligroso tal vez para un2 
Jóven,-es el de un hombre sincero y sin doblez- 
Se revisten entónces de todo lo que se halla de 
mas elocuente y: persuasivo en una persona in- 
genua; y á favor de estas engañosas apariencias 
de sinceridad, se facilitan el camino de llegar 4 
la confianza de la muger. Tienen la sagacidad de 
convenir en que se hallan en ella algunos defec- 
tillos de poca consideracion; y esta fingida in- 
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genuidad los autoriza á hablar, mas libremente 
de las buenas cualidades de que la creen mas 
Prendada. Si temen que alabando la belleza: del 
tostro ha de ser. desechado. su elogio, celebran 
entónces la gallardía: del cuerpo, el donaire, el 
Porte noble, el talle bien cortado, los ademanes 
graciosos, la suavidad de la voz, la delicadeza y 
Penetracion del espíritu, ó en fin aquella prenda 
tuyo encomio conozcan ha de ser bien admitido. 
Kija mia, no te dejes engañar fácilmente por es- 
tos maliciosos artificios, que solo se dirigen á la 
seduccion. Si te aplicas al estudio de ti misma 
Para conocerte bien, si formas, una idea justa de 
lo que eres, de lo que vales, del mérito que tie- 
Nes, sea en órden al cuerpo, ó con. relacion al 
Cspíritu, si no pierdes jamas de vista el verda- 
dero principio de todo lo bueno que hay en tú, 
los hombres se fatigarán en vano para prenderte 
con este lazo; todas sus astutas alabanzas solo 
Servirán para acrecentar tu reconocimiento por 
aquel Señor de quien has recibido-el ser y todo lo 
que tienes. De estemodo no sacarán otro fruto de 
Su artificio, que la confusion de ver frustrados sus 
Micuos proyectos. Fórmate una resolucion firme 
y constante de:escuchar á los que te requiebren 
Y galanteen, ensalzando con espresiones lison- 
jeras tus atractivos, del mismo modo que los 
hombres juiciosos, constituidos en alguna digni- 
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dad ó puesto eminente, escuchan ¿los adulado” 
res, sabiendo que lo que les dicen es muy diyer% 
de lo que piensan. . 

No sufras jamas las menores palabras ó accio” 
nes libres; en cuyo caso defiéndete con ánimo 
noble. No emplees para ello un aire altivo y des 
deñoso. La mayor parte de las mugeres en tales 
lances solo dejan ver su orgullo: tu no las ¡mite 
£n esto. Cuando un hombre se tome contigo al- 
guna libertad, será porque dudará de tu virtud; 
pues en este caso, haz que ella sola se presenté 
á desempeñarle y defenderte. No te defiendas» 
pues, poniendo 'un rostro ceñudo y colérico Y 
mucho'menos con palabras soberbias y ultrajo” 
$455 porque: esto seria deshonrar 4 la virtud» 
que en todo es amable; moderada y paciente. Un 
aire:de severidad, acompañado de la dulzura Y 
de la modestia le sienta mejor que los modales 
altaneros y un desprecio injurioso. Con solas e5- 
tas armas dela virtud, añadiendo 4 ellas UD 
cierto embarazo ó turbacion que nace del pudor 
ofendido, y. da á conocer cuan altamente se de- 
Saprueba un mal proceder, obligarás á un hom- 
bre, por poco sentimiento de honor que le qué- 
de, á entrar otra vez y contenerse dentro de 
los limites de la decencia y del respeto. 

Conozco, hija=mia, los escollos del mundo: 
Cuando entres.en él, te rodcarán por todas pat- 
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| ls, y tu.cuidado en evitarles nunca será dema- 
ado. "Tiemblo por tú: hija: mia, cuando consi- 
“ero. su: múmero y el velo: que: los oculta 4: tus 
Ojos, ¡Ojalá pudiera yo formarte un corazon en 
algun' modo ¡insensible 4 los: males queno de- 
Jan mas que uná impresion pasagera, igualmente 
ue 4, los placeres imperfectos! ¡Ojalá pudiera 
arte un corazon: siempre ardiente por los delei- 
les que nacen de la: calma de una conciencia 
Pura, que son los únicos verdaderos; un cora- 
z0n sabiamente ambicioso de los objetos dignos 
de la nóbleza del-alma, y Meno de desprecio 
Por. los que nos engañan con su oropel! ¡Ojalá, 
“a fin, pudiera infundirte un espíritu de discer- 
Wimiento, para distinguir: 4 fondo todas las co- 
sas de esta vida; para formar la idea. que debes 
tener, y conocer el uso que debes hacer de to- 
das ellas! Preparada de esta suerte, podrias en- 
War y estar con seguridad en el mundo, y po- 
drias frecuentarle con: menor riesgo, á manera 
de los que van á parages contagiados , despues 
de haberse prevenido con escelentes y eficaces 
preservativos. | : 
Yo mismo, hija mia, he hecho una triste es- 
periencia dela estraordinaria mudanza que las 
Pasiones y, la: pompa del mundo'causan en no- 
sotros. En ciertos momentos, te hallarás perfec- 
tamente convencida: dela: verdad é importancia 
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de. las mácsimas cristianas con que he: procu- 
rado, educarte. Entónces saldrá de tu razon uni 
luz, pura y brillante > Y $i no vives con sumo Ns 
celo, y vigilancia para conservarla, está laz que 
dará repentinamente como apagada, y no la ve- 


rás, casi lucir. Así en uno de los. dias mas her- 


10808, el 'sol:se oculta á nuestros: ojos, ó. por 
las nieblas que suben de la tierra, ó por las nu 
bes que.se forman sobre muestras cabezas. Cuan- 
do tu quieres decidir de la belleza y. de la finura 
de alguna labor, no escoges para ecsaminarla 
un, lugar, oscuro sino un parage donde: dé 12 
luz. Haz lo.mismo con respecto á las cosas de esté 
mundo. -No juzgues.de ellás. ex aquellos momern- 
tos siniestros: en que las pasiones ecsalan un va 
por denso. que. hos. impide- distinguir la ver 
dad. Suspende entónces tu. Juicio: y resiste 4las 
primeras. solicitaciones del placer. Aguarda para 
decidirte,. que la:luz de la: razon: y de la gracia 
haya disipado. aquel vapor, y esparza sus ray05 
“0. tu espíritu. Corre: al retiro : este es tu asilo, 
y el lugar donde encontrarás esta luz. Divija ella 
sola todas tus inclinaciones y afectos. 

La virtud es estimada en el mundo. La revo- 
lución y. trastorno en-lo:«moral mo: ha legado 
hasta. el punto. de despreciarla;; pero como-sé 
deja. de ver en ¿braras veces , la mayor parte 
de los hombres. no conocen: sus verdaderos: ca- 
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Ucteres, y dificultan reconocer en los otros lo 
Que no yen en sí mismos. Convienen fácilmente 
Cn que la virtud es estimable; pero se necesi- 
| lan títulos incontestables para reducirlos á con- 
lesar que se halla en estas ó en aquellas perso- 
Mas, ¿Qué no dicen, que no alegan, para le- 
Vintar la pretendida máscara con que imaginan 
Que: las tales personas andan disfrazadas? Ya 
dicen que es una virtud de temperamento, ya 
e es un arte de ocultar su interior: ahora que 
$$ una ambicion de singularizarse para llamar 
atencion, ahora que es la imposibilidad de 
Sostener otro papel mas brillante. ¿Pero qué im- 
Porta? Hija mia, deja que digan las gentes lo 
Ue gustaren : tu no te desvies del camino de 
A yerdad, y persevera en él con valor y cons- 
tancia, Se han visto filósofos gentiles despreciar 
Stmejantes habladurías, y aun las persecucio- 
Mes mas violentas : ¿y los cristianos , animados 
Con mas poderosos motivos , no tendríamos á lo 
Menos tanta firmeza como ellos? Todas “estas 
Contradicciones del mundo no duran mas que 
Algun tiempo. Las saetas de la envidia son: pe- 
Netrantes; pero al fin se embotan. El vicio no 
“esa de mirar á la virtud con desprecio ; pero 
Al último el vicio rinde homenage 4 la virtud. 
Nosotros estamos en este mundo , como sol- 
dados en campaña, que tienen el enemigo á la 
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vista. Nuestros enemigos son el mundo , el de 
monio y nosotros mismos: nuestros geles sol 
la fé y la razon: hemos de combatir con bri0 
bajo sus banderas. Hija mia, no te acobardes» 
aunque pierdas tus riquezas, tus placeres, toda 
las satisfacciones humanas. Contempla todas £* 
tas cosas como un equipage mas bien embar? 
2050 que útil para el viage 4la eternidad, y par 
los combates que hemos de dar contra los se 
migos que nos salen al paso. No te aflija la pt” 
dida de los bienes y contentos de este mund0' 
la virtud se basta á sí propia. Sobre todo, hij* 
mia, no te dejes deslumbrar, ni por la brillar” 
tez de los vestidos, mi por el aparato magnífico 
de la casa, ni por el lujo. de los coches y 1 
breas, ni por la grandeza de los títulos, mi po 
todas aquellas decoraciones esteriores, hácia la5 
cuales es sobradamente sensible el comun de 
las mugeres. El hacer juicio de los hombres po" * 
todas estas cosas, que no suponen en ellos má” 
yor bondad de corazon, es una grande impru- 
dencia, y un principio de muchos engaños Y 
desaciertos. Fija tu atencion, mas bien que CP 
aquellas vanas fruslerias, en las cualidades del 
alma, y en los sentimientos de honra y de pro” 
bidad cristiana, 

No estés jamás ociosa. Teme 4 Dios y guard? 
su ley con amor. Sé humilde, apacible y m0” 
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desta. Frecuenta el trato de las personas vir- 
losas y cuerdas, y huye delas imprudentes 
Y viciosas. Complace á tus amigas : dales tantos 
gustos y evitales tantos disgustos como te sea 
dable. Sé amiga por erUGtIDA y discernimiento; 
Y nunca por Aa nadie adules. Mira con 
Severidad tus faltas, y con indulgencia las age- 
Mas. Procura conservar siempre un humor igual. 
Forma el panegírico de la virtud, mas bien con 
tu ejemplo, que:can, tus razonamientos. «Evita 
toda, conversacion que ofenda: á la decencia y 
Pudor. Huye: con-estremo cuidado de todas las 
Ocasiones que pueden inducirte al vicio; por- 
que ordinariamente se opina mal dela virtud de 
Una jóven que no teme esponerse al Sai de 
Perderla. 


1. 12 


A 
CAPITULO XLII, 
Dates 


DE LA CORTESIA, 


Crewros usos y ciertas reglas establecidas ef 
tre personas bien educadas, forman lo que $ 
llama cortesía ó civilidad. Estas reglas se redu- 
cen á no hacer ni decir cosa alguna que pued! 
desagradar á los otros, y hacerles pensar qu 
ignoramos las atenciones y respetos que se de- 
ben recíprocamente los hombres. Un juicio san% 
y una seria observacion de lo: que se practic 
entre la gente decente y comedida, sirven de 
mucho para hacer algun progreso en la cienció 
de la cortesía. Esta ciencia es necesaria en t0” 
das las edades , en todos los estados y casi eN 
todos los momentos de la vida. La civilidad en 
cierra una infinidad de menudencias, de que * 
tiempo no me permite tratar; por lo que redu- 
ciré mi instruccion sobre este punto á alguna 
mácsimas generales, esperando que el uso del 
mundo y el trato con las gentes políticas te e 
señarán lo restante. 

No solamente has de ser muy cortes en tu” 
palabras y acciones cuando te halles en ur gran 
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¡Cono , » ¿ 
Uncurso; si no tambien debes tener la misma 
“encion en lo interior de tu casa y con tus ami- 


85 mas familiares. Aun' cuando te halles sola, 
—serya el mismo cuidado , por si acaso sobre=: 


| 


"Miere alguien inopinadamente, Puedes á la ver= 
“L estar menos ataviada en tu retiro; pero 
empre en estado que puedas presentarte. Esta 
Serupulosidad contigo misma á solas te hará 
Mas ecsacta cuando estés á la vista de. otros. 
Anda muy circunspecta, en particular con tus 
'uales, no soltando palabra, mi haciendo ade- 
lan alguno que pueda hacerles creer que afec- 

“alguna mayoría sobre ellos, sea porel es- 

do, ó por el nacimiento, ó por el ingenio, ó- 
Dor el buen gusto en el vestir, ó por cualquier 
Wra cosa. En órden á los grandes, te he dicho 
Ya en otro lugar, del modo que debes portarte 
“on ellos. Si te hucen cumplimiento , correspon= 

£á él con pocas palabras y con una profunda 
"erencia. 

Segun las leyes de la buena crianza, el pa- 
'ecer culpable es serlo realmente. Así, una don- 
“ella que sin reflecsion fija muchas veces la vista 
“A un hombre, y una ama de casa, que en 
Presencia de una persona á quien debe repetar, 
le 4 algun criado, ó Je está hablando largó 
tiempo, faltan ambas á la buena crianza, aunque 
RO tenga Ja primera algun fin particular, y la 
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otra tenga justo motivo de quejarse de su' criado 
ó alguna cosa importante que decirles Se ha de 


evitar .cón' cuidado: todo aquello 4 que se le 


puede,dar:una: siniestra: interpretación, 6 10” 
marse'á mala parte. Confórmate estrechamente 


con esta mácsima, y esperimentarás sus hienos 


electos. Noubasta saber obrar biei ; es  preció0 


asimismo saberse :abstener dé cuanto tiént sd 


menor apariencia de mal. 


. ' . .. a Y 
$1 una persóna: de superior condición á ha 


tuya: te habla' con “alguna descortesía, dale 4 
conocer:con un semblante lleno: de respeto; Y 
de una noble- gravedad y firmeza, que te há 
desazonado mucho su proceder: retírate luego 
y no pidas esplicacion alguna. Los grandes put” 
den conocer alguna vez que han faltado, pero 
casi munca «sucede que quieran confesarlo; Y 
quizás :el mejor: modo de hacerles la corte, é5 
el de dejarles pensar que los demas “creén 185 
asiste la razon, cuando se alejan mas de ella» 

Las personas de una imaginacion muy viv 
estan sujetas á hablar antes de haber pensado 
lo que van á decir: y de aquí nacen una 1" 
finidad de faltas contra la cortesía. Habla pa” 
sadamente, pero sin afectación, y nunca pre” 
vengas con tono decisivo el juicio que se ue 
rezca lo que vas á decir; antes bien deja á los 
otros la libertad de juzgarlo despues que lo ha” 
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Yan oido. Silo que dices te parece chistoso, no 
Seas la primera en reirte; porque podria suce- 
r, que por malicia, ó por razon, te dejasen 
Yee sola: 
En ninguna visita ú otra reunion afectes Ocu- 
Par los mejores puestos: procura mas bien la 
“omodidad de los otros, haciendo á cada uno 
toda la honra que se merece; y recogerás mul- 
liplicado el fruto de tu complacencia y urba- 
tidad: No estés tampoco en tales lugares con 
Wa aire encogido y turbado. Por muy bella que 
te parezca alguna cosa, no hagas esclamacion 
guna de sorpresa. Admira poco, apruébalo 
todo, y no mires con desprecio sino al vicio. 
Al entrar en una pieza donde haya concurren- 
Cia, echa modestamente una mirada sobre to- 
dos los que la componen; y si no los conoces 
astante para saber que asiento has de ocupar, 
Espera que el señor ó la señora de la casa te lo 
digan, ó toma uno de los menores. Si crees no 
Se te guarda toda la atencion debida ,no hagas 
semblante de repararlo, y atribúyelo á ciertas 
distracciones á que estan sujetas aun las perso- 
as mas ecsactas: nunca pienses que sea un 
designio premeditado de mortificarte. Si alguien 
te dirige alguna espresion equivoca, tómala slem- 
Pre por-la buena parte; y ten presente que 
Un genio ágrio y un humor quisquilloso, nos hra- 
12 
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cen caer muy á menudo en alguna falta contra 
la política y urbanidad. 

No entres con rostro alegre y risueño en una 
asamblea de gentes afligidas. En cualquier otrá 
ocasion , preséntate con un rostro de contento, 
y con un continente noble y modesto. El ver- 
dadero. y principal medio de adquirir éste no” 
ble continente, es la paz interior que nace de 
una buena y sabia conducta. Aunque te cause 
tedio alguna conversacion, ten la condescen” 
dencia de prestar tu atencion á lo que se dice; 
y abstente de todo aquello que pueda indica! 
tu impaciencia, y el deseo de ausentarte de allí: 
Nada descubre tanto nuestro tedio, como el 
bostezar, el estar uno distraido, el poners€ 
como pensativo, el volver la cabeza ahora de 
un lado ahora de otro, el preguntar que hora 
es, Ó que tiempo hace, y el tener un sem 
blante serio cuando todos rien. Mira siemprC 
modestamente al rostro de la persona que 10 
hable; y cuando tu hables en presencia de mu 
chos, mira con mas frecuencia á la persona mas 
calificada, y alguna vez á cada uno de los otro? 
á proporcion de su dignidad, haciendo todo esto 
sin que parezca estudiado , y de un modo sen” 
cillo y natural. 

Si cuando tengas gente en tu casa viniere al- 
guno á visitarte, despues de los primeros cun 
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Plimientos has de volver á tomar el hilo de la 
“onversacion con la persona que estaba con- 
tigo, si fuere de una condicion superior á la 
que llegó últimamente , á la cual sin embargo 
tendrás el cuidado de dirigir alguna vez la pa- 
labra. Es una mácsima general, que, por nu- 
Merosa que sea la tertulia que tiene uno en 
Su casa, se han de reservar los mayores respe- 
los y atenciones para la persona de mas alto ca- 
tácter que se halle en ella; hablarle mucho mas 
á menudo que á los otros ; tomar con preferen- 
“ia su parecer sobre las partidas que se propon- 
gan, ó de juego, ó de paseo, ó de cualquier 
Otra cosa; salir 4 recibirle cuando entra; y acom- 
pañarle cuando sale; bien que en esta ocasion 
deba hacerse algun cumplimiento á la demas 
compañía que se deja. Si fueres en coche y al- 
guna persona de distincion te saludare , hazle 
Wa inclinacion profunda, y baja prontamente 
el cristal, si estuviese levantado. 

Nunca hagas alarde de tu nobleza y de tus 
talentos; antes bien procura adquirir el de ser 
grata á todos, haciendo valer el mérito ageno. 
No le está bien á una jóven el preguntar mucho; 
Y así, hija mia, sé muy reservada sobre este 
Punto , y en particular con los grandes. No les 

agas pregunta alguna, á menos que sea sobre 
Algunas cosas que pueden darles placer ú honor. 
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A nadie preguntes por un mero motivo de cu- 
riosidad. Habla bastante alto para que puedan 
entenderte los circunstantes , y no mas. Es im- 
política el hacer repetir dos: veces una misma 
cosa: esto puede hacerse raramente con los igua- 
les, y se ha de evitar siempre con los superio- 
res. Pus espresiones han “de ser sencillas , cor- 
rectas, nobles y modestas. No' adelantes jamas 
palabra'alguna con doble sentido ni voces pro” 
pias de gente soez, | 

- Suceden'á veces en las familias ciertos acci- 
dentes, que interesan su honor ó su fortuna. En 
tales lances , guárdate mucho de hacer pregun- 
tas sobre aquella materia, á nadie que pueda 
ser interesado en ella; directa ó indirectamente: 
No hables de joroba ni de cojera y ni de otros 
defectos corporales, en presencia de gentes que 
los padezcan. Por lo común las personas con- 
trahechas llevan tantas ventajas á los otros por 
la parte del talento, que pueden muy bien con- 
trapesar en nuestro concepto lo defectuoso de 
su cuerpo: No des en la injusta preocupacion 
de que los contrahechos son malos. Los hay 
malos , y los hay buenos, como entre los demas 
hombres. No tengas espíritu de contradicción, 
ni sostengas tus opiniones con demasiada por- 
fia: defiéndelas en:todo caso sin alteracion en tU 
rostro yen el tono de tu voz, y con suavidad 
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Ci tus espresiónes y moderación en tus gestos. 
Guárdate de: estimarte en mas que los otros, y 
Mucho menos de darlo 4 conocer; porque lo pri- 
Mero,es necedad, y lo segundo una estrava- 
Sanciaescesiva. 002 000 : 
«Nunca : quieras, ser árbitro en las contiendas 
ó riñas que pueden sobrevenir entre tus cono- 
cidos. ¿sean ó no amigos tuyos. Silo son, te po- 
ves en peligro de perder su amistad, y si solo 
Son indiferentes; te arriesgas á hacerlos tus ene- 
Mnigos; porque es muy difícil tener la balanza tan 
Justa, que la prevencion, la amistad, Ú otro res- 
peto humano no influyan algo en la resolucion 
que se:toma. Mas aun cuando tu juicio fuese el” 
Mas justo y equitativo, ravas veces las partes lo 
Son tanto, que accedan sin algun disgusto y re- 
sentimiento á una decision, que no puede jus- 
tificar á la una de ellas, sin condenar á la otra. 
Se puede á la verdad dorar la píldora : hay cier- 
tos medios y rodeos propios para endulzar el 
desagrado que causa regularmente la imputacion 
dela culpa; pero hay casos en que esto es im- 
posible; y aun cuando no lo sea, se necesita 
tanto arte y tanta prudencia para ello, que temo 
no fueses capaz de una empresa tan delicada. 
Por eso, aunque te pidan tu mediacion, lo me- 
jor será que no te mezcles en las contiendas 
agenas , motivando tu denegación con los pre- 
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testos mas especiosos que puedas. Mas si se trata 
de personas igualmente amigas tuyas y que lo 
eran tambien entre sí antés: desu: contienda; 
entónces nada perdones para lograr su recon 
ciliacion: deja obrar á tu amistad , infórmate 
bien de las razones de unos y otros : emplea 
las súplicas , las instancias, los modos mas alec- 
L1050S y persuasivos: muestra tu afliccion cuando 
topes con obstáculos que no puedas superar : Y” 
haz que conozcan unos y Otros: por la actividad 
de tus cuidados , que su reconciliacion te diera 
tanta alegría, cuanta; pesadumbre: té causa: SU 
desunión. Ten presente, que las aversiones Y: 
riñas en las mugeres nacen muy á menudo de 
lo que se ha hablado de su conducta; pues siendo 
poco cuidadosas 4 veces de tenerla regular, 50 
irritan si se dice que no lo es. 
Nunca te dejes llevar por la curiosidad á que” 
rer saber ciertas aventuras , que no pueden ec- 
saminarse á fondo sin ofensa del pudor y de la 
honestidad. No hagas pregunta alguna sobre 
£545 Cosas, y mucho «menos 4 los hombres. NO 
has de estar ansiosa de saber lo que puedes ig 
norar sin inconveniente, y que la decencia y 
modestia ecsigen que no aprendas. Piensa seria. 
mente en la enmienda de tus faltas y en desar- 
raigar los malos hábitos : dedícate á conocerlos 
bien; y no te adules 4 tí misma: de esta suerte 
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te librarás de la escesiva y reprensible curiosi- 
dad de querer averiguar las faltas agenas; y 
“uando no puedas dejar de saberlas te limita- 
'ás á compadecer la persona, al mismo tiempo 
ue condenes su vicio. Nunca hables de las fal- 
tas agenas, ni tampoco de su virtud. Esta ha de 
Wanifestarse solamente con las obras, y aun cu- 
bierta' siempre con el velo de la modestia, y 
Sostenida continuamente por el desprecio de tí 
Misma y por- la. desconfianza de tus propias 

erzas. y 


No solo debes abstenerte de hablar mal de 


Mtro , sino tambien de decir bien de él, sino co- 
Noces las disposiciones interiores de los circuns- 


tantes. en órden á la persona que quieras alabar. 
Si conoces que estas disposiciones no son favo- 
tables á la tal persona, guarda todavía mayor 
Silencio; porque así lo ecsige la conveniencia de 
Unos y otros. Es conveniente á la persona por 
Quien te interesas, para no dar á sus enemigos 


Ocasion de calumniarla; y lo ecsige tambien tu 


Propia satisfaccion, para ahorrarte el disgusto 
€ que zahiera en tu presencia á una persona 
ue aprecias. 

El remedar la voz, el gesto, el modo de an- 
dar y las maneras ridículas de otro , sea quien 
Were, es una cosa indecente y opuesta á la buena 
Crianza.FEste papel es propio de los bufones; y 
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tuno debes hacerlo: nunca, aunque estuviese? 
cierta: de hacerlo bien.:A nadie provoques, 
groseramente , ñi.con una pretendida delicadeza 
y finura: Las ofensas-que mada tienen de eque 
voco y saltan áJa yista de todos, producen pul 
dos: repentinos que puedan remediarse en € 
momento mismo ,:ó álo menos advierten lo qU* 
se puede esperar. del, resentimiento: de la peF 
sona ofendida. Pero, las, saetas cuyacaguda punt 
solo perciben aquellos contra quienes se dirigen 
producen un afecto tanto mas peligroso cuanto 
al principio lo parece. menos. Estas ofensas 5 
hacen algunas veces con designio premeditado, 
y Otras por haber soltado alguna palabra incon” 
sideradamente y: sinmala: intencion; pero aw 
que su principio sea diferente, sus consecuencióS 
son las mismas : el ofendido disimula su resentí 
miento, y aprovetha la primera ocasion de ven 
-garse sordamente. Por loque, hija mia , sé muY 
circunspecta en tus conversaciones, sobre tod0 
con las personas cuyo carácter no conoces. NO 
hagas descripciones ó pinturas de persona» 
para quitar la ocasion: de que los otros imagint” 
en ellas ciertas relaciones y semejanzas; en 1% 
que tu ni siquiera habrás soñado. 

En fin, bija mia , no te atraigas la enemistad, 
ni-pierdas el fayor de nadie, sea por tu mM 
proceder, ó por distraccion, ó por algun mov" 
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-Miento de mal humór. Rinde 4 cada uno los ho- 


Wores que se le deben. Nunca temas ser escesiva 
Sobre este punto, sino cuando no observando 
Ciertas reglas entre “las personas de condición 
diferente, las mas elevadas podrian quejarse de 


Que faltas 4 la distincion que les es debida , y 


las menos “calificadas podrian imaginar que tu 
Sobrado respeto es por irrision. Haz todas las 
cosas con discrecion, y pórtate bién'con todos, 
con los grandes, con tas iguales, con los infe- 
tiores', con los ignorantes y con los instruidos, 
con los pobres y con los ricos, con los buenos y 
con los malos. Sé afable sin bajeza , benéfica con 
discernimiento, respetuosa cón nobleza , franca 
con prudencia, y regular sin “afectacion. Dedi- 
cate 4 estudiar todo lo que ecsige la política con 
relacion 4 tu edad; á tu estado y Á tu secso, y á 
dar 4 cada uno lo que sé le débe por cualquier 
título: que sea. Nos quejamos injustamente de 
que se nos falta al réspeto,' cuándo nosotros 
faltamos al que debemos á los demas. ¿Podrá 
esperar una cosecha de buen grano, el que solo 
ha sembrado cizaña? 

En cualquier banquete=que te halles, come 
moderadamente. Es un uso general el instar á 
las gentes que coman, tal vez mas de lo que 
ecsige el apetito; es decir , que se ha imaginado 
como un acto de cortesía el precisar á los con- 

mn. 13 
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vidados 4 que enfermen,:A ti no te toca el coY- 
regir un abuso establecido : corresponde col 
civilidad á estas instancias ; pero no te apartes 
jamas de lo que. la decencia y tu salud ecsigen 
de tien tales ocasiones. Todavía has de ser mas 
cuidadosa en órden al beber. No hagas el me- 
nor esteso sobre este punto, aun cuando te in- 
citeúí á ello las personas mas calificadas. En esté 
particular has de ser inflecsible, no traspasando 
en caso alguno los límites de una ecsacta sobrie- 
dad. Deja que hablen como gusten de tu poca 
condescendencia; porque peor, hablarian aun 5 
cedieses 4 sus solicitaciones, y sucumbieses 4l 
esceso : en tal caso. «quedaria mancillado tu ho- 
nor. ¿El verdadero pudor que te obliga 4 des- 
viarte del mal, tendria menos poder sobre tís 
que la falsa vergúenza de no atreverte á obrar 
bien? Para no esponerte á tales tentativas, NO 
aceptes convite alguno , que no sea con perso” 
has cuya regularidad tengas bien conocida. 


t 
AA 


CAPITULO XLIV. 
; es 


DEL MODO DE OBRAR OPORTUNAMENTE Y SIN 
PRECIPITACION. 


“Es mucha prudencia el hacer cada cosa á su 
tiempo. Hija mia, no Obres jamas por humor, 
Dor capricho y sin reflecsion. Un acto de civi- 
Ndad fuera de sazon; degenera en impolítica. 
Por ejemplo : si notas que dos. estan hablando 
parecer de asuntos importantes, no te acer- 
es á ellos para hacerles un cumplimiento ; por- 
Me por mas gracioso que este fuese, no cum- 
Dlirias con la cortesía: un simple acatamiento 
A tal ocasion será mas bien recibido. Si aque- 
S personas, por política ó por consideracion, 
MWisieren obligarte á que te detengas, no abuses 
su cortesanía , y retírate lo mas pronto que 
Puedas. En esto, el mas ó menos, depende de 
WS circunstancias. Si estás sobre tí, y estudias 

' efecto que produce tu presencia, conocerás 
ego el momento en que incomodes, y aun le 
Wevendrás. Si una amiga te ha hecho un en- 
'go con reserva, y des7ues de haber practi- 
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cado lo conveniente, tu le das cuenta en pre 
sencia de otros, caerás en la falta de obrar siD 
oportunidad. No habrás hecho sino una part 
de lo que ella te habia pedido , y habrás faltad 
á lo mas esencial, que es el secreto recomendado 
perdiendo con ello el mérito de tu obra. | 
Para evitar semejantes faltas, nada hagas po 
ostentación : sirve á tus amigas por ellas mi 
mas, acomodándote á su gusto, aunque sed este 
muy estraordinario. ¿Quieren misterio en asu” 
tos que no lo necesitan? No importa; contént? 
las. En la elección de los medios que se emple 
para obligar á otro, debemos preferir siempl* 
aquellos que pueden serles mas agradable>s 
cuando podemos hacerlo sin, faltar 4 nues!* 
obligacion , y sin perjuicio de sus propios int” 
reses. No solo has de: evitar el decir ó hac? 
cosa alguna que pueda desagradar , sino tw” 
bien tener presente, que lo que «gusta en p' 
tiempo disgusta en otro. Son: muy pocos Los qu 
estan siempre de un temperamento igual. Se p 
de observar con: cuidado la situacion pres 
de cada uno: sin cuyo estudio es fácil inci4 
en alguna incongruencia. . 
Nada es mas digno de elogio que la ver pa 
dera amistad; nada mas glorioso que el cun 
plir puntualmente lo que ella ecsige, Con todo 
hija mia, cometerias una falta muy groseras 
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hn presencia de una persona que hubiese fal- 
tado recientemente á su amigo: en una ocasion 
csencial, te metieses á discurrir sobre las leyes 
de la amistad, é hicieses una pintura-muy «viva 
de la gloria que alcanza el que las observa igual- 
Mente, que de la ignominia en que incurren los 
Que se niegan al socorro de sus amigos. En este 
“aso no se reprobarian tus sentimientos; pero 
se condenaria la aplicacion de ellos hecha fuera 
de sazon. 

No te des prisa 4 decir lo que piensas. Con- 
sidera antes las circunstancias: mira si lo per- 
miten-ó si se oponen á ello el carácter de las 
personas con quienes te halles, tu edad , tu con- 
dicion, tu propio interes ó el ageno. Tal vez me 
Objetarás , que si es preciso portarte con tan de- 
licada cireunspeccion , te verás reducida casi 
Siempre al silencio. En ese caso, hija mia, el 
inconveniente no seria muy grande. El silencio 
que proviene de un fondo de razon, y de un 
gran cuidado de no ofender á nadie, es siempre 
honorífico; pero nunca lo es el hablar fuera de 
propósito. Si quieres contar alguna cosa, hazlo 
sencillamente , con naturalidad, y sin ecsagerar 
cosa alguna. Sobre todo no emplees en tu nar- 
racion, mi adornos enemigos de la yerdad , ni 
voces equivocas , ni minucias fastidiosas , Mi 
Xampoco ciertos gestos y tono de voz, que pue- 

pi 
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dan infundir sospechas de que te pavoneas pol 
tu gracia en el hablar. 

Cuando hayas incurrido en alguna accion 10" 
tempestiva , es menester que sepas tomar pron- 
tamente tu partido. Algunas de estas acciones 
no pueden casi evitarse ; pero en tales casos, la 
presencia de espíritu sirve de mucho. 'Te har? 
mas. sensible lo que te digo, con un ejemplo: 
Supongo que tienes algun asunto urgente y de 
la mayor importancia, para cuyo buen é¿esito 
necesitas el fayor de una persona, que tienes 
fundados motivos para creer que te: aprecia Y 
quiere tu bien. Vas á encontrarla para este fin) 
y al presentarte, observas en ella un semblante 
apesarado , y notas que te recibe de un modo 
menos gracioso de lo que podias prometerte de 
su buen afecto. Tu diligencia queda á medio ha- 
cer, pero no te adelantes á mas. No esplique> 
el motivo de tu visita; porque obrarías intem 
pestivaménte, y tus intereses podrian sufrir al- 
gun quebranto por el acceso de su mal humor: 
Deja que se mitigue su pesadumbre , y calme li 
tormenta. 

El aire apresurado es un defecto de las per- 
sonas mal educadas , Ó novicias en el trato del 
mundo. Entiendo por aire apresurado aquella 
sobrada actividad $ precipitacion con que 5 
ejerce algun acto de cortesía , como el presen” 
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tar una silla, un abanico, Ó una pantalla para 
el fuego, ó cualquier otra cosa, sea que Se haga 
por temor de que se anticipen otros, ó por mo- 
tivo diferente. Estos pequeños servicios han de 
hacerse con viveza, pero sin atolondramiento; 
con gracia, pero no inconsideradamente. Si no 
pusieres en esto mucho cuidado , podria suce- 
derte algun sinsabor. Por. otra parte, queriendo 
ser civil con una persona , te espondrias Á ser 
impolítica con otra mas calificada, ó bien te ade- 
lantarias tal vez 4 hacer lo que pertenece á Otra 
de una condicion superior. 


2. 
ALLI 


CAPITULO XLIV. 
Des 
DE LAS AMIGAS. 


Napa contribuye tanto á nuestra felicidad en 
esta vida como la amistad, cuando es sincerd 
El amigo féel, dice el autor del Eclesiástico , 
una defensa fuerte: Y quien lo halló, halló un 
tesoro (1). Si llegas pues, hija mia, á tener up 
buena amiga, serás feliz 5 mas la dificultad esta 
en encontrarla. Muchas te dirán que te quierelh 
pero tu no creas en las apariencias mas lison- 
jeras : al contrario, estas mismas han de servirl€ 
para que camines con mas precaución. No !€ 
APresures , y tómate algun tiempo para conocer 
la verdad. La esperiencia te enseñará sobrada: 
mente, que la mayor parte de las mugeres abrr 
gan un corazon doble, y que hay muy pocas 
cuya ligereza ó cuya envidia no sea temible. Pór- 
tate de modo con ellas, que les impidas en lo 
posible causarte algun perjuicio. Vive en paz con 
ellas, y sé ecsacta en rendirles todos los resp*- 
tos y hacerles todas las caricias que el uso ha 


1) Cap. vi, y. 14. 
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establecido; pero. no. les entregues fácilmente tu 
corazon. Guárdate .de:sus confianzas, porque 
pueden hacértelas falsas para empeñarte á quo 
tw'se las: hagas verdaderas. 200000 

Ten: paz con muchos, dice el citado::autor del 
Eclesiástico, y sea tu consejero uno de mil. Sí te 


£ 


haces con un amigo y haste. con él en la prueba 3 
Jrno:te fics en él fácilmente : Porque. hay amigo 
segun su tiempo, Y NO durará este en el tiempo 
de la tribulacion. El amigo, si fuere firme , será 
para ti. como un igual, y obrará con: confianza 
en'tus cosas domésticas (1). Hija "mia, esto que 
dice el Señor con respecto 4 un amigo, debes ob- 
servarlo tu :en órden: ávuna amiga. El que teme 
á Dios, igualmente tendrd buena amistad ; por= 
que conforme á él serd su amigo (2). Estas pa- 
labras te enseñan, que una buena amiga es un 
don: de Dios, y que solo tu fidelidad en servir 
á este Señor puede hacerte digna de encontrar 
una amiga que te sea fiel y te ame sinecramente, 
portándose contigo como tu te portes con Dios. 

Lo primero que has de atender en las perso- 
nas con quienes quieras trabar una estrecha 
amistad , es su conducta para Con el Señor , Sus 
costumbres, y el espíritu que reine en su COn- 


1) Cap. VI > Y 6,7, 3 y 11 
>) En el mismo cap. , Y- Y7: 
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versacion: Si no reside en ellas el temor de Dios, 
trátalas con múcha reserya. Cuanto mas ama- 
bles sean; tanto menos: has - de frecuentarlas; 
porque su amistad nunca llegará 4 ser sólida, 
y Su compañía será siempre peligrosa para ti- 
Los principios serán dulces como la: miel, peró 
el fin mas amargo que el ajenjo. Vo quieras 
ser amigo del hombre ¿ racundo , dice Salomon; 
at andes con el hombre furioso (1). Con aquel 
que descubre, los secretos > Y anda con solapa, Y 
abre mucho sus labios > hablando con demasía pl 
como fanfarron, 20 te mezcles (2). Con estas be- 
llas mácsimas. te enseña aquel sabio rey, que 
has de poner una estrema atencion en la elec- 
cion de una amiga, que has de observar su 
temperamento y su carácter, y huir purticular- 
mente de aquellas que estan sujetas á la ira, que 
hablan y obran con rebozo, que descubren los 
secretos agenos, y que son parleras. Estas per- 
sonas no solo son indignas de ser escogidas por 
amigas, sino que merecen tambien ser desterra- 
das de la sociedad. Las grutas y las cavernas 
deberian ser su morada. 

De aquí puedes inferir, hija mia, la obliga- 


1) Libro de los Proverbios, Cap. XXIL, y. 2%. 
2) En el mismo libro, cap. xx, y. 19, con la anotación 
del P. Scío, 
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cion, «que tienes de, guardar inviolablemente los 
Secretos de tus amigas; aunque sean sobre ma- 
terias de-poca importancia. El autor del Ecle- 


Sástico, dice: El que descubre los secretos del 
- Qigo ; pierde: el «crédito y y no hallará: amigo se- 


gun su deseo (1). En efecto; wiolar el secreto es 
tomper los vínculos mas sagrados de la amistad; 
's despojarla- del mayor honsaado que ofrece; 
Que.es el desahogo del corazon, asi en el: Bon 4 
Como en la augustia: (5119 € 
En todo tiempo ama el que es s amigo: dice Sá- 
lomon, y el hermano se esperimenta en las an- 
gustias (2). El Eclesiástico dice tambien: Vo 
olvides. en tu corazon á tu amigo, y en tus rique- 
zas acuérdate de él (2). En efecto, el amigo y 
la amiga se prueban enla afliccion, como-el oro 
en el fuego: Son- pocos los que resistan Á esta 
prueba. Su conducta: en tales ocasiones des- 
miente ordinariamente sus halagúeñas palabras. 
Estos son semejantes á aquellos fanfarrones, que 
lejos del enemigo ostentan mucho «valor y de- 
Muedo, y volviendo las espaldas/al menor peli- 
gro, echan á correr precipitadamente : ó bien se 
Parecen á aquellas aves pasageras que solo: se 


Y) Cap. XXVIL, Y. 17. 
2) Libro de los Proverbios, Cap. XVIL , X. 17. 
3) Cap. xxxvIr , v. 6. 
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dejan «ver-en “el buen MEN , y se retiran a 
acercarse dos hielos y :escarchas: 4 
¡Dá á la amistad el tiempo: de rate y d j 
pohalisano bridas rálces. Las plantas que crecor 
con: mucha «presteza nunca son tan duradera 
como+las otras. Cuando, hayas encontrado um 
persona digna de tu amistad, cuando la hayé 
probado. de todos:modos,, la hayas: hallado fiel: 
y conozcas que te ama sinceramente, ten la mand. 
siempre abierta para socorrerla en sus necesidy. 
des, y aun prevenlas 'con una tierna solicitud 
Acuérdate «de ella en tu o opte y haz 
partícipe de. tu. dicha. 20000 | 
Nunca jamas creas á tu enemigo; porque com 
vaso de cobre cria cardenillo su malicia y si vl 
humilde<y» cabizbajo, ves: decir, aunque “se tl 
muestre. manso ;obsequioso y rendido, está aler- 
ta y guárdate de él (xv): Poruna verdadéra re: 
conciliacion, hay «mil de-ellas fingidas. Perdont 
á tus enemigos ;.el-Señor te'lo manda : hazles 
todo, el «bien «posible «no hables mal de ellos; 
ámalos;: pero: viye' con: ellos 'con «cautela; guár 
date: de. sus asechanzas, y no te dejes engañal 
por su sumision. Yo:no-sé si''se necesita “mas 


1) Libro del Eclesiástico, cap. x1x, v. 10 y 11, con M 
anotación del P, Scio,. | 
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tiempo para asegurarnos de que un enemigo no 


Conserva ya resentimiento alguno contra noso- 
tros , que para adquirir un verdadero amigo. 


11. 14 


ya 
MOI rr E 


CAPITULO XLVI. 
Da 
DE LOS CONSEJOS, 


Las personas jóvenes tienen el defecto ordr 
nario de querer conducirse por sí solas lueg0 
que empiezan á entrar en el mundo. La auto” 
ridad de sus padres se les hace importuna. En 
tran en una tierra desconocida, y quieren cá- 
minar por ella sin gula y sin esperiencia , lison- 
jeándose que evitarán los precipicios en que 
caen despeñados muchas veces los mas sabios Y 
esperimentados. 

Hija mia, no quieras tu portarte con tanta 
imprudencia. Los niños que empiezan á andar 
- solos , miran continuamente si hay alquien que 
los sostenga, ó á lo menos esté tan cerca que 
pueda alargarles la mano. Imítalos en esto, hija 
mia, no dando un paso en el mundo sin tus pa- 
dres,ó 4 lo menos sin alguno que vele sobre 
ti. Camina siempre con tiento, no solo en tU 
Juventud, sino tambien en todo el curso de tu 
vida. Tu temor será sostenido al principio po" 
la prudencia y sabiduría de las personas enear- 
gadas de tu educacion > Y despues por la que tU 
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Misma adquirirás. Con todo, no seas jamas pre- 
Suntuosa , ni te fies en tus propias luces. 

Hijo , dice el autor del Eclesiástico , no hagas 
“osa alguna sin consejo , y despues de hecha no 
te arrepentirás. No vayas por camino resbala- 
dizo, y no tropezarás en las piedras: ni te en- 
tregues á camino trabajoso , no sea caso que 
Pongas tropiezo d tu alma (1). Si el Señor te con- 
cediere una verdadera amiga , toma sus conse- 
Jos y síguelos; no dudando que como tu miras 
con interes sus cosas, ella mirará con el mismo 
las tuyas. Si sus consejos se opusieren á tu in- 
clinacion y miras particulares , acuérdate de lo 
que dice Salomon : mejores son las heridas , las 
Correcciones y avisos aunque severos del que 
ama , que los ósculos fraudulentos » la adulacion 
€ngañosa, los obsequios disimulados del que abor- 
rece (9). El enemigo halaga, dice San Agustin, 
Pero para perder; el amigo hiere, pero para 
salvar (3). El citado rey dice tambien : £/ alma 
se endulza con los buenos consejos de un ami- 
go (4). 

El Señor te dá en el libro del Eclesiástico un 


1) Cap. xxxur , Y. 24 y sig 

2) Libro de los Proverbios , cap. XXVII, v. 6, anotado por 
el P. Scio. 

3) En su carta á Vincencio. 

4) Libro de los Proverbios , Cap. XXVIL, Y. Q- 
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aviso de Jos mas importantes, y digno de toda 
tu atencion. Todo aquel que es consultado , dices 
da su consejo; mas hay consejero para su pro” 
vecho (1). Hay quien en el consejo que da, so” 
lamente atiende á lo que le es útil. Cuanto m2 
adelantes en edad, tanto. mas debes guardart£ 
de las gentes de este carácter. Si no estás bien 
segura de la sinceridad y de las luces de quien 
te aconseje, no sigas su dictámen con muchi 
precipitacion. Ecsamina ántes si son útiles para 
ti los consejos que recibas, y desconfia de 105 
que se te den sin haberlos pedido; pero no des 
la menor muestra de tu desconfianza. Escucha Í 
todos con agrado y cortesía, y sírvete de tu dis- 
crecion y de-las luces: de tus mejores amigas? 
para hacer una buena eleccion y seguir el me- 
jor partido. 

Abstente cuanto puedas de dar consejo ; pero 
no los reuses jamás á tus verdaderas amigas» 
cuando puedas dárselos útiles, y en ese caso n0 
atiendas mas que á su propia ventaja , olvidán- 
dote en algun modo de ti misma. Emplea todos 
tus talentos y cuidados en determinarlas á se- 
guir el partido mas conveniente. No sin razoM 
dijo uno de los mas célebres filósofos de la anti- 
gúedad, que el consejo es una cosa sagrada; 


1) Cap. xxxvir, y. 8. 
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queriéndonos dar á entender con esto, que es 
preciso darlo con mucha atencion y cordura. 
Del buen consejo pueden nacer grandes ven- 
tajas; el malo, puede producir daños muy gra- 
ves. El que aconseja, se hace en algun modo 
fiador del suceso. Esto solo, hija mia, puede 
Manifestarte cuan arriesgado es el aconsejar: so- 
bre todo si consideras la incertitud de casi todo 
lo de esta vida. : 

Luis XIL, rey de Francia, respondió á los que 
querian persuadirle que la reina su esposa se 
arrogaba demasiada autoridad “mucho se puede 
disimular á una muger casta y fiel. Asimismo, 
hija mia, le has de pasar mucho á una amiga 
verdadera, sufriendo sus defectos con una dulce 
paciencia. Si estos son de tal clase, que tengas 
esperanza de corregirla, sírvete para este fin de 
todos los privilegios que concede la amistad, y 
de todos los medios y ardides que un afecto in- 
genióso te inspire. Si los defectos de tu amiga 
son naturales y sin remedio, vive siempre dis- 
Puesta á tolerarlos con dulzura, y á portarte de 
modo, que nunca se vea en tu semblante ni en 
tus gestos la menor muestra de desagrado. 


1 10 


04 
LAICA A 


CAPITULO XLVII. 
a 


DE LOS CUMPLIMIENTOS. 

Ex uso de los cumplimientos está ya tan est” 
blecido, que se mira como descortés y groser0 
al que no sabe hacerlos. ¿Qué podré decirte» 
hija mia, para instruirte sobre esta materia) 
cuando depende absolutamente de las circuns” 
tancias, que varian á cada momento , y de la di- 
ferencia de las condiciones, de las edades y del 
secso? He aquí el estracto de lo que juiciosa” 
mente dice un pocta sobre esta materia. « No €5 
menester hablar mucho; pero se ha de espresal 
en el semblante el idioma del corazon. Un cort0 
razonamiento, sazonado con la sal de festivas es” 
presiones, tiene su mérito y puede agradar; pero 
la dificultad consiste en hacerlo bien, y con ar- 
reglo á las circunstancias del momento, de la 
persona y del modo. Su buen écsito depende de 
la combinacion de todas estas circunstancias 
Los cortesanos son comunmente los mejores re- 
tóricos, y la corte la mejor escuela para apren” 
der el arte de hablar bien , Cte. El mejor con 
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sejo que da este poeta es el de evitar la difusion 
en los cumplimientos. Di en pocas palabras lo 
Que tengas que decir, y dilo de un modo simple 
y natural. Si quisieres usar de grandes circun- 
loquios y frases pomposas, ó te quedarás cortada 
á medio decir, ó incidirás en un estilo afectado, 
lo que debes evitar cuidadosamente. Deja que la 
ternura esplique á tus verdaderas amigas los 
sentimientos de tu corazon, y que hable el res- 
Peto acompañado de una noble firmeza, cuando 
tengas que hacer un cumplimiento á tus supe- 
riores. Procura que en todos casos reine siem- 
pre la discrecion en tus espresiones. 

Cualquiera accion ó demostracion de cortesía 
que quieras emplear, ha de ser fácil, cómoda y 
no importuna, como lo seria por ejemplo , si 
fuese preciso insistir mucho y repetir á cada 
momento las instancias, Ó para ocupar cierto 
asiento, ó para admitir un presente que puede 
recibirse sin inconveniente alguno, Ó para pre- 
ceder en la entrada del coche, ó en el paso de 
Una puerta, ú otras. cosas semejantes. En todas 
estas ocasiones, despues de los primeros cum- 
plimientos, despues de haber dado á conocer 
que sientes todo el honor que se te hace, y que 
le reconoces mayor del que se te debe, admíte- 
ly cede á las instancias. Los cumplimientos €s- 
cesivos degeneran muchas veces en ostentacion 
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incivil; y algunos queriendo dar á conocer $u 
cortesía, hacen juzgar que ignoran sus verdade- 
ras reglas. 

Si algun señor de una condicion eminente 
quiere hacerte honor, ó mostrarte alguna dis” 
tincion, el medio de manifestarle tu gratitud , €5 
responder 4 su primer cumplimiento cón uni 
profunda reverencia: puedes responder del mis- 
mo modo al segundo ; mas si persiste en querer 
que aceptes aquella muestra de distincion , cede 
y Obedece á sus instancias. Las insinuaciones de 
la voluntad de los grandes, son preceptos. Nin- 
gun hombre, por elevado que sea su nacimiento 
ó su condicion, está dispensado de ciertos res 
petos que se deben á una señorita; y estos res- 
petos consisten en no decirla cosa alguna que 
pueda ofender su virtud. Sucede, sin embargo» 
con bastante frecuencia, que algunos,-al fayor de 
un cumplimiento que la política permite, se to” 
man la libertad de ayenturar ciertas espresione5 
menos honestas. Este es el mayor insulto que 
puede hacerse á una señora. Esto es lo mismo 
que sospechar de cobarde á un caballero, y darlo 
á conocer á él mismo la sospecha. En tales oca- 
siones, hija mia, aléjate inmediatamente si pue 
- des. No te diré el semblante que debes poner 4 
tales osadías; no necesitas para esto de estudió 
alguno, deja obrar á tu virtud ¿ porque si la 
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amas ella espresará mejor tu descontento y eno- 
JO, que cuanto yo podria decirte. Con todo, ten 
Siempre presente, que las mejores armas de una 
Muger son la mansedumbre y la modestía. 
A las espresiones graciosas que te diga una se- 
ñora de condicion mas distinguida, sea tu. pri- 
Mera respuesta una profunda reverencia; y sile 
quieres decir alguna cosa , sea en muy pocas pa- 
labras. Acuérdate tambien de que no se ha de sa- 
z0nar con la sal del chiste lo que se diceáuna per- 
sona áquien sedebe respeto. En tal caso todas tus 
palabras han de ser muy. respetuosas; y.es di- 
ficil aliar el respeto con el gracejo. Puedes scr 
“Menos reservada con tus iguales; pero no piques 
Jamas de ser la última. Nada es mas: ridículo que 
aquellos cumplimientos que nunca se acaban, y 
que muchas veces disgustan «en estremo. 4: los 
que se creen obligados á responder á ellos. La 
duracion y viveza de aquellos largos diálogos es 
talá veces, que parece la discusion de un pleito 
en que cada parte procura hacer triunfar sus ra- 
zones. Los que tienen esa manía de hacer muchos 
y difusos cumplimientos, eligen por lo comun 
para este fin, ó una puerta, ó una escalera, Úú 
Otro lugar de tránsito. No hay cierzo tan pene- 
trante que pueda abreviar su ceremonial. ¿No 
Saria mejor que entrasen otra vez, y se sentasen 
de nuevo para acabar sus largos razonamientos? 


166 INSTRUCCION 


El hecho no fuera menos rídiculo, pero á lo me* 
nos satisfarian su inclinacion mas cómodamente: 

No tengas por tus mejores amigas á las qué 
dicen serlo, y te lo dicen del modo mas elegant* 
y afectuoso. No te decidas solo por estas lison” 
geras apariencias. Muchas veces lo que dicen £$ 
muy diferente de lo que tienen en el corazol 
Manifiéstate sensible á las protestas de su cariñ0 
pero no concedas tu confianza sino á la realidad: 
y despues de reiteradas esperiencias, si no quit” 
res quedar engañada por tu propia facilidad. El 
tus tratos particulares prefiere siempre á aque 
llas personas que por una larga serie de años 
te hayan manifestado constantemente su afecto Y 
el deseo de tu bien; y no cuentes jamas con aque” 
llas amigas que te dicen cada dia que lo son, Y 
nunca dan prueba de serlo. 


De 


i 
' 


errar rod IRIS 


CAPITULO XXVIII. 


DADA 


DE LAS VISITAS. 


Las visitas son ciertos deberes que han esta- 
blecido la policía de las costumbres y la buena 
Crianza, y cuyo primer motivo era el conservar 
Y fomentar la mutua union y buena correspon- 
dencia. Al presente han degenerado mucho de 
su objeto, y casi ya no sirven sino para sembrar 
la discordia, la murmuracion y los chismes. Las 
Mugeres por lo comun hacen mas visitas que 
los hombres, porque les sobra mas tiempo para 
ellas, ó por otros motivos. Emplean en ellas una 
gran parte de su vida; por cuya razon me parece 
muy importante para tí, saber el modo con que 
debes portarte en ellas. 

No hablo de los visitas de negocios ó intere- 
ses. En órden á estas , mira principalmente á ha- 
cer comprensibles tus razones en pocas palabras. 
Escucha con mucha atencion las dificultades que 
Se te propongan, respondiendo á ellas con dul- 
zura y apacibilidad, y haciendo de modo que la 
pasion ó el interes no te impidan reconocer la 

verdad, y aun mucho menos el abrazarla y se- 
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guirla despues de haberla reconocido. Sobre este 
punto te advierto como de paso, que no te em- 
peñes en pleitos, y que hagas todo lo posible 
para cortarlos ó terminarlos amistosamente. $? 
crifica á los intereses de la caridad una parte de 
los tuyos. Cierto , decia San Pablo, hay ya culp? 
en vosotros, en traer pleitos los unos con los otro0% 
¿Porquéno sufris antes la injuria? ¿porqué no 10 
lerais ántes el daño? (1) Pero si de ningun mod0 
puedes evitar. el pleito, limítate únicamente á 10 
que sea escencial para la defensa de tu derecho 
Sírvete de los abogados mas hábiles y justos 5 Y 
cualquiera que sea el perjuicio que pretenda ha- 
certe la parte adversa, no emplees contra ella 
palabras ásperas y ofensivas, sino razones sóli- 
das y convincentes; dejando á los jueces quett 
destine la providencia, el cuidado de asegurarte 
lo que sea tuyo. 

Mi intencion es la de instruirte principal- 
mente en las reglas que debes observar, y en las 
precauciones que has. de tomar en las visitas de 
civilidad ó. de mero pasatiempo. Haz de estas la5 
menos que puedas, sin faltar á las leyes de 1 
amistad y de la sociedad. £/ pie del necio, dice 
el autor del Eclesiástico, es fácil á meterse en 1 
casa del vecino; mas el hombre esperimentado , 


' 


1) Primera carta á los Corintios, cap. yr, y. 7, 
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tendrá empacho de la persona del poderoso (1). 
En este pasage se te recomienda no solo el que 
te vayas á la mano en entrar en la casa agena, 
sino tambien la circunspeccion con que has de 
Visitar á tus superiores. Se ha de cumplir ecsac- 
tamente con ellos, rindiéndoles todos los hono- 
tes y respetos que se les deben. Con todo, la 
prudencia ecsige que no busques demasiado la 
compañía de los grandes. Aunque te den muchas 
muestras de su afecto anda siempre con mucho 
tiento en su trato. Pocos de ellos guardan con 
sus inferiores las reglas de una ecsacta equidad. 
El'yico, dice el mismo autor del Eclesiástico, 
hizo una injusticia, y bramará, mas el pobre ma- 
ltratado callará (2). 

El mismo autor te da tambien una de las reglas 
que has de observar en la conversacion. Ántes 
que oigas, dice, no respondas palabra; y en 
medio del razonamiento no te metas á hablar (3). 
Escuchar bien y responder bien, es una de las 
mayores perfecciones que puede manifestar una 
Persona en la conversacion. Así en las visitas 
que hagas como en las que recibas , ten mucho 
cuidado en no decir cosa alguna que no sea 
verdadera 6 muy verosímil. Te he dicho ya en 


1) Cap. xxr, v. 25. 
2) Cap. Xxur, Y. 4- 
3) Cap. xt, y. 8. 
n. 15 


170 INSTRUCCION 
otro lugar que conviene algunas yeces en el 
mundo, dejar que gozen los demas de la buena 
“Opinion que tienen de sí mismos. Desengaña! 
á un hombre preocupado de su mérito, es ha- 
cerle tan mal tercio, como el que se hizo 4 
aquel loco de Atenas, que creia le pertenecian 
todos los buques que entraban en el puerto. 

El guardar silencio en una conversacion , COn” 
viene particularmente á los que no poseen f 
talento de esplicarse bien. Querer hablar mu- 
cho sin tener las cualidades necesarias para 
hacerlo conforme, y aun mas sin precisa ne- 
cesidad, juzgo que es un solemne despropó- 
sito. Nada da mejor idea de una señora, en 
cualquier estado en que se halle, que la reserva 
y la circunspeccion en sus conversaciones» Y 
aquel pulso delicado, aquel discernimiento, que 
le hace conocer cuando ha de hablar, y cuando 
ha de dejar que hablen los demas, lo que 5 
conveniente decir, y lo que es preciso callar- 

Con tres suertes de personas ecsige la pru- 
dencia que se hable poco ó nada: con los gran- 
des, con los ancianos y con los mentecatos. Este 
es el parecer del autor del Ecclesiástico. En me 
dio de los magnates , dice, no presumas, y donde 
hay ancianos no hables mucho (1). Entre los i- 


1) Cap. XXXIr, v. 13. 
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sesatos guarda la palabra para su tiempo, en 
que aproveche á otros que no lo sean: mas está 
de continuo entre los que piensan, con refléc- 
cion y madurez (1). En muchas cosas hazte del 
lenorante cm AAA callando y tambien pregun- 
tando (2). De este modo, hija mia, se da á co- 
Nocer que se desea mas bien aprender que en- 
señar. Si este sabio consejo fuese mas seguido 
o oiriamos á tantos en el mundo hablar de 
las cosas que ignoran con un tono tan decisivo, 
como si estuviesen muy versados é instruidos 
en ellas, y atraerse así el desprecio y la confu- 
sion, en vez de la estimacion y buen concepto 
que quieren captarse. 

Paso á darte otras reglas que debes observar 
en todas tus visitas, y con toda clase de per- 
sonas sin escepcion. No salgas jamas de la es- 
fera de tu carácter natural. Evita todos modos 
y tonos afectados y ridiculos. Reflecsiona sobre 
tí misma y sobre los demas: y conocerás que 
una persona nunca se hace tan ridícula por los 
defectos que tenga, como cuando quiere aparen- 
tar las buenas prendas que no tiene. Coadyuva 
á que los otros esten satisfechos de sí mismos, 
y lo estarán tambien de ti. Por lo comun, juz- 


1) Cap. xxvir, y. 13. anotado por el P. Scio, 
2) Cap. XXXIL, Y. 12. 
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gamos ser personas de talento, aquellas que dal 
lugar 4 que se advierta el nuestro. Ten siem 
pre presente, que una espresion mediana dichi 
á propósito, es mas apreciable y aplaudida qué 
otras mucho mejores, pero fuera de sazon. 

No. pretendas penetrar aquellos secretos que 
presumas se te quieren ocultar. Tu discrecion 
no podria acarrearte tanto honor, cuanto per” 
juicio te causaria una escesiva curiosidad. Na- 
die está bien. con los que todo quieren saberlo- 
Todos les temen, evitan su trato, y los miran 
con aversion. 

Nunca te rias de las necedades agenas, mi de 
un cumplimiento mal hecho, ni de un vestido 
de mal gusto, ni de un aire rudo ó turbado, 
ni de una voz impropia , ni de los modales afec- 
tados ó menos pulidos ; ni de un bajo equíyoco, 
ni. de una chanza insípida, mi de un tono de 
voz que te parezca ridículo, ni de una yana 05 
tentacion de nobleza, de habilidad , de hermo- 
sura ó de cualquier otra ventaja. Deja que lo5 
Otros. se .tomén la pena.de notar y hacer re- 
parables esta especie [de defectos. No. faltarán 
fisgones que lo hagan. Tu, hija mia, no te hur- 
les de los defectos de nadie. Una alma bien na- 
cida no puede hallar placer en causar pena 4 
los otros: al contrario » la vista de los defectos 
agenos solo le sirve para acordarse de los suyo 
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y redoblar su cuidado y vigilancia en enmen- 
darlos. La caridad cristiana, la sana razon y la 
ciencia del mundo se aunan para prescribirte 
Sobre este punto unas mismas leyes. 

Si se habla en tu presencia de algun suceso 
que tu sabes á fondo, y adviertes que se alte- 
ran en relacion circunstancias esenciales, que 
le hacen variar de aspecto, no te des prisa á 
contradecir, á menos que se trate de defender 
el honor y la reputacion de alguno, que se haya 
injustamente vulnerado, ó estés muy segura que 
será recibido sin disgusto lo que tu digas sin 
pasion contra lo que se haya referido. Para con- 
tradecir á alguno, sin que pueda tener ocasion 
de resentirse , no creas que basten ciertas frases 
que suelen emplearse para suavizar y endulzar 
lo amargo de la contradiccion, y que son de so- 
brado uso en el mundo. Las precauciones de 
esta naturaleza son como una moneda falsa , mal 
acuñada y de mal sonido, que solo la reciben 
por buena los tontos. 

Cuanto es graciosa una risa moderada , tanto 
es chocante y opuesta á la buena crianza la risa 
descompuesta. Tampoco está bien el reir, solo 
por dejar yer una bella dentadura; es menes- 
ter que haya motivo para ello, y que la risa 
sea proporcionada al motivo y á la ocasion. 

Es una empresa temeraria, aun para los in- 


15* 
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genios mas felices, el querer brillar en todas 
materias. Esto es' correr el riesgo de confun- 
dirse en sus discursos, de soltar conceptos pue” 
riles por pensamientos finos y delicados, de ha- 
cer ininteligible lo mas fácil de concebir, y de 
parecerse á los torrentes, que por algunos ins- 
tantes ostentan mucho caudal de aguas y luego 
despues se quedan casi en seco: pero las personas 
de un carácter juicioso, se parecen á los rios 
mayores , que corriendo casi siempre con igual- ' 
dad, son el principal ornamento de los lugares 
por donde pasan. Dedícate particularmente á +7 
guir el dictámen de la sana razon, El ingenio, 
las agudezas, las flores de la elocuencia, Ja 
eleccion de las yoces y la energía de las espre- 
siones, nada de todo esto ha de ser ni violento 
ni afectado. Todas estas cosas han de hallarse 
tan naturalmente en las conversaciones fami- 
liares, como los modales graciosos en una per- 
sona que agrada generalmente sin intencion de 
agradar. En fin, la conversacion ha de ser, di- 
gámoslo así, como aquellos vestidos sencillos, 
pero de gusto , que vestimos para todos los dias, 
y no cómo aquellos que solo siryen para un 
dia de ceremonia. 

Si en las visitas que hagas te viene á mano 
algun libro, no le abras , Sea que te halles sola 
por un rato ó acompañada. Te encargo mucho 
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esta cireunspeccion, aun para con tus amigas 
mas familiares. No abundes en tu sentido, ni 
hables jamas en tono decisivo, si no quieres 
tener el disgusto de ver, que en lugar de atracr 
á todos á tu opinion, todos hallen placer en 
apartarse de ella, por tener el de contradecirte. 
Esmérate en dar á tu espíritu un grado de flec- 
sibilidad conveniente. Este temple del espíritu, 
si así puede llamarse, es el fundamento mas 
sólido de la conversacion y de la sociedad. Este 
es el medio mas seguro de grangearse la esti- 
mación, aun con un mérito mediocre. 

Procura ser justa con todos, dando 4 cada uno 
lo que se le debe. Destierra de tus conversa- 
ciones la murmuracion y los chismes. Te he di- 
cho ya en otro lugar lo conveniente sobre este 
punto. Nunca hables de tus enemigas ó de tus 
enemigos, si los tienes , y si es preciso hacerlo, 
manifiesta en tus palabras mas moderación que 
resentimiento. Abstente con mucho cuidado de 
zumbar á nadie. La chanza mas inocente puede 
causar disensiones y contiendas fruidosas. Hay 
gentes que son intratables sobre este artículo, 
y se arman de invectivas al menor ataque. No 
sigas, hija mia, su ejemplo, sino toma todas 
las cosas en buen sentido. Pero si se llevase tan 
adelante la chanza, que no pudieses responder 
á ella sin alejarte del carácter de apacibilidad y 
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de modestia, tan apreciable en tu secso , defién> 
dete solamente con el silencio Echa Juera al es- 
carnecedor , dice Salomon , y saldrá con él la re- 
yerta, 7 cesarán los pleytos y agravios (1). No te 
burles. tampoco: de: los defectos corporales de 
otro..El Señor te lo-manda por boca de Moysés- 
diciendo: No maldecirás al sordo , esto es , n0 
le burlarás, no le injuriarás, ni pondrás tro- 
piezo delante del ciego, para hacerle:caer y reirte 
de él: (2). 

En cualquier compañía que te halles, guár- 
date mucho de alabarte, y de caer en las zan- 
cadillas que te-armen para empáñarte á hacerlo; 
El que se alaba, pierde la flor del mérito mas 
sólido que puede. tener. Las alabanzas en boca 
propia, despiertan la malicia de los hombres , y 
los inclinan á reusarnos aun aquellas de que nos 
creen merecedores. Alábete el ageno y no tu boca, 
dice Salomon, el estraño y no tus labios (3). No 
Se te escape palabra hi mirada alguna que dé 
á conocer tu deseo de ser aplaudida , y que te 
crees digna de serlo. Un poeta italiano, ha- 
blando de una jóven cristiana, igualmente her- 


1) Libro de los Proverbios , Cap. XXIL, V, 10. 

2) Libro del Livítico , Cap. XIX, Y. 14, anotado por el P” 
Scio. 

3) Libro de los Proverbios , CAP. XXVII, Y. 2. 
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mosa que modesta, y que no hacia reflecsion 
alguna sobre sus bellas cualidades, dijo que no 
pensaba en ocultar su mérito ni en dejarle ver. 
He aquí, hija mia, el modelo que propongo á 
tu imitacion. Jamas alabes sino lo que merece 
ser alabado. Obrar de otra manera, Cs bajeza 
de alma. Aplaude con moderacion y propósito. 
Los elogios escesivos ó mal aplicados, no hacen 
honor ni á quien los dá ni á quien los recibe. 

Te encargo por último, que tus visitas nO sean 
sobradamente largas; porque no hay motivo de 
que te espongas á incomodar á quien vas Á Ver 
ó por politica ó por amistad. Tu propia espe- 
viencia te enseñará cuanto incomodan las visi- 
tas demasiado largas , Con lo que evitarás sin 
duda caer en un defecto que tu misma no po- 
drás dejar de reprobar en los otros. Las gentes 
que conocen el mundo, disimulan su disgusto 
en tales ocasiones, ocultándole bajo el velo de 
modales graciosos; pero no se ha de abusar de 
su moderacion. Procura ser discreta en todas 
tus palabras y acciones. Incomodamos en efecto 
muchas veces, 4 los. que creemos que nunca po- 
demos incomodar. 


DEL JUEGO. 


St se te propone alguna partida de juego, pue- 
des entrar en ella, pero con las precauciones 
que voy á indicarte. Nunca juegues sino con 
personas cuyo trato y conversacion nada tenga 
que ofenda á las buenas costumbres. El juego no 
ha de ser de mucho interes; porque de otro modo 
ya no es juego ó diversion, sino una ocupacion 
penosa, capaz de arruinar tu hacienda , tu salud 
y tus mejores sentimientos. No has de emplear 
en el juego demasiado tiempo: y no podrias se- 
guir con seguridad esta regla, si el juego fuese 
crecido. Por mas que te prescribieses ciertos lí- 
mites , el sentimiento de la persona ofendida, ó 
el anelo de la ganancia, te obligarian casi siem- 
pre á escederlos. 

Tampoco debes Jugar á deshora. ¿Es decente 
y conforme á las buenas costumbres , el ver mu- 
geres, que abandonando el cuidado de su casa 
y familia, pasen las noches enteras jugando? 
El juego, hija mia, no ha deser un hábito. El 
tiempo es demasiado precioso para prodigarle 
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- th semejante ocupacion. Hay tantas otras diver- 
siones mas inocentes, en que el espíritu puede 
hallar el descanso y recreo necesario , que muy 
lejos de apasionarnos por el juego, deberiamos 
Mirarle como una ocupacion insipida y fasti- 
diosa, y en la que-un vil interes parece tener en 
Suspension á nuestra alma con todas sus poten- 
cias y sentidos. Si por desgracia te dejases do- 
minar por la pasion del juego, te costaria mu- 
cho trabajo el desprenderte de ella, y preten- 
derias en vano la reputacion de sabia y virtuosa. 
Una muger jugadora, es en el mundo, como un 
bajel malo en el mar. 


a 
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CAPITULO X. 


De 
DE LA CREDULIDAD Y DE LAS PROMESAS. 


No seas escesivamente crédula, hija mia. La 
nimia credulidad es un defecto casi general en 
tu sejo. Como agrade á las mugeres lo que se les 
dice, lo creen desde luego sin reparo. Poco aten- 
tas á la refinada disimulacion que reina en el 
mundo, á aquel comercio de cumplimientos , en 
los que casi nunca se dice lo que se piensa, á 
aquellos elogios, requiebros y protestas de esti- 
mación qne se prostituyen, digámoslo así, 4 
toda clase de mugeres , ellas conservan este de- 
fecto hasta la última vejez, sin que haya bastado 
para abrirles los ojos su propia esperiencia y la 
agena. Entónces el descaecimiento de su espí- 
ritu, ó el hábito que han contraido de no ad- 
vertir en lo ridículo de las mas groseras lison- 
jas, dá seguridad al hombre para decirlas aun 
casi lo mismo, que al abrigo de su ligera cre- 
dulidad se las decia en la edad de quince años- 

El sencillo, dice Salomon, cree á toda pala- 
bra: el cauto considera sus pasos (1). Si tu, hija 


1) Libro de los Proverbios, cap. xty, v. 15, 
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mia, abrigas en tu corazon la humildad que debe 
tener toda jóven cristiana : si ecsaminas y pene- 
tras bien todas tus imperfecciones, y la fragili- 
dad de todas las prendas naturales , así del espí- 
ritu como del cuerpo; si nunca olvidas que debes 
referir á Dios la gloria de todo lo bueno que hay 
en tí; seguramente mirarás con desagrado á to- 
dos aquellos, que con sus discursos vanos y en- 
gañosos intenten destruir en tí unos sentimientos 
tan justos, y tan necesarios para la tranquilidad 
de tu alma y para tu salvacion. Todas tus em- 
presas solo servirian para su confusion, y para 
avivar y consolidar mas y mas tu virtud. 

En cualesquiera circunstancias que te halles, 
y sea lo que fuere lo que intenten persuadirte 
los hombres, acuérdate del aviso con que nos 
enseña Salomon , que es una estrema impruden- 
cia el creer todo lo que se nos dice, y que el 
hombre sabio y prudente considera todos sus 
pasos , es decir, que se porta en todo con la 
mayor circunspeccion. Es dificultoso el discer- 
nir la verdad de la mentira, cuando esta fayo- 
rece la buena opinion que tenemos de nosotros 
mismos. De aquí proviene que Muy pocas mu- 
geres distingan los verdaderos motivos y fines de 
las graciosas espresiones que se les dirigen; por 
eso reciben con agrado aun aquello de que de- 
berian ofeñnderse. Se lisonjean con la esperanza 

11. 16 
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de una vana felicidad , cuando solo se les pre- 
paran verdaderos disgustos. Creen ser amadas, 
cuando el hombre está mas dispuesto á sacrifi- 
carlas á una pasion irracional. Quieren ser es- 
timadas , y se ponen ellas mismas en el peligro 
de perder lo que las hace estimables. Van cos- 
teando sin temor, y como si estuviesen muy 
seguras, el mas horrible y espantoso de todos 
los escollos; cuya falsa seguridad proviene, en 
la mayor parte de las mugeres, de la vanidad 
que las ciega, y en muchas del poco amor que 
tienen á la virtud. 

Creerás, tal vez con dificultad, que haya per- 
sonas tan faltas de razon, que puedan tener 
una conducta tan deplorable. Con todo , ello 
es así, hija mia, y la esperiencia del mundo te 
lo manifestará sobradamente. ¡Ojalá que el Se- 
ñor te preserve de un mal que es como la fuente 
de muchísimos otros males! Observarás fácil 
mente, que todos los requiebros y lisonjas que 
dicen los hombres á las mugeres, versan prin- 
cipalmente sobre sus gracias y atractivos. Te he 
enseñado ya la opinion que has de tener de la 
hermosura; y espero que en la ocasion oportuna 
tendrás presente mi enseñanza. Si aprecias los 
saludables consejos de tu padre, cuando alguno 
te diga alguna lisonja sobre tu belleza, aunque 
esta sea cierta, he aquí como has de hablar 
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Fontigo misma: Aunque yo sea realmente her- 
Mosa , ¿que mérito es este para mí? ¿Debo creer- 
Me digna de aprecio , por poseer una cosa que 
yo no me he adquirido, que puedo perder en 
Un momento por un fatal accidente, y que aun 
Cuando esto no sea, es cierto que me la han 
de quitar los años? ¿Miraré con agrado á quien 
me habla con tanta ponderacion de un bien tan 
frágil y contingente? Al contrario: ¿no he de 
Mirar á los hombres que me hablen de este 
modo, ó como falaces que para su propia satis- 
faccion dan grandes elogios que estiman poco ó 
como necios que estiman en mucho lo que vale 
tan poco? Mas, puesto que valga mucho esta 
pretendida belleza, ¿de quien la tengo? ¿Me la 
he hecho yo misma? ¿Nola he recibido de Dios? 
¿Y no debo dar á este Señor una estrecha cuenta 
del uso que de ella hiciere? Si en la sociedad 
humana se mira con horror y abominacion á los 
he pagan con agravios los beneficios recibidos, 
¿ho seria una ingratitud monstruosa, si habién- 
dome Dios dispensado mas dones que á otras, 
fuese. yo menos ecsacta en hacer su voluntad? 
Y si la hermosura es realmente una cosa muy 
fstimable, ¿no pierde la parte mas preciosa de 
Su gracia y de su mérito, cuando no va acom- 
bañada con la virtud ? 
Otro de los medios, hija mia, que pueden 
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conciliarte alguna consideracion en el mundo» 
es el de no dar palabra alguna sin cumplirla 
puntualmente. Vaubes y viento, dice Salomon», 
d que no se sigue la Uuvia , es el varon jactan- 
cios0 y que no cumple lo prometido (1). Por esto 
promete poco, y solamente aquello que tengas 
seguridad de poder cumplir, Resérvate siempre 
mas tiempo del que necesites, y procura aumen- 
tar el precio del favor que hagas, por medio de 
una agradable sorpresa, haciéndolo antes del 
tiempo señalado. Siempre qne sirvas 4 alguno» 
hazlo secretamente y sin propalarlo jamas. Si has 
favorecido 4 una persona ingrata , lo que acon- 
tece con mucha frecuencia en el mundo, sufre 
con paciencia su ingratitud, y obra de modo 
que el sacrificio de tu justo resentimiento sea ul 
segundo fayor que le hagas. Así como nada has 
de prometer, que no quieras ó no puedas cun 
plir, y el obrar al contrario es injusticia y mala 
1é; así tambien es una estrema imprudencia el 
contar seguramente con las promesas de otro55 
porque las mas veces se hacen por complacen” 
cia, por vanidad ó por ligereza, y raramente 
con poder y con sincera voluntad. 


1) Libro delos Proverbios, CAP-XXV¿ Y. 14. 
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CAPITULO LI. 
az 
“DE LOS HOROSCOPOS Y OTRAS SUPERSTICIONES. 


No creas; hija mia, ni en los sueños, ni en las 
predicciones de los astrólogos, ni en los anun- 
cios de los que levantan horóscopos. No formes 
juicio ni saques consecuencia alguna de un sa- 
lero revuelto, ó de cuchillos cruzados , ó de un 
espejo roto, ó del encuentro de un entierro, ó 
de un cuervo que atraviesa el camino que sigues. 
No creas que haya dias, números ni nombres, 
mas venturosos ó mas aciagos unos que Otros, 
y una infinidad de otras cosas semejautes que no 
pueden creerse: sin supersticion, y cuya estra- 
vagancia se conoce claramente por poco que se 
atiendaá la voz de la razon sana y libre de preo- 
cupaciones. 

La adivinacion del error, dice el autor del 
Eclesiástico, y los agúeros falsos, y los sueños de 
los malhechores, son vanidad. Y tu corazon como 
de muger que está de parto, padece imaginacio- 
nes : y eslo mismo que decir, que la verdad que 
se cree divisar en tales cosas , es un mero efecto 


de la fantasia, como lo son los antojos de las 
16* 
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mugeres embarazadas. Sí el Altísimo no te visita 
con tales visiones, no pongas en ellas tu cora- 
20n: porque á muchos hicieron errar los sueños, 
y cayeron por haber esperado en ellos (1). Los 
que se meten á adivinar lo futuro , usurpan las 
prerogativas y los derechos de Dios mismo. El 
profeta Isaias hablando con los dioses de la gen- 
tilidad , dice: 4nunciad lo que ha de ser en 10 
venidero, y. sabremos que vosotros sois dioses 
(2). Con razon hablaba así. el profeta; porque» 
como advierte Tertuliano (3) «la verdad de las 
profecías es una prueba indubitable de la Divi- 
nidad. » 

Fo soy, dice el Señor, el que anulo las seña- 
les de los adivinos y enloquezco á los agorcros y 
que hago tornar atras á los sabios y entontezco 
su ciencia. (4). Hombre ó muger en quienes hu- 
biere espiritu pitónico ó de adivinacion, muera 
de muerte : los matarán d pedradas: su sangre 
sea sobre. ellos. Esta es la ley del Señor, publi- 
cada en el Levítico (5). Estas gentes tienen la 
temeridad de asegurar á uno que llegará 4 tal 
edad, ó que morirá en tal tiempo. Jesucristó> 


1) Cap. xxx1w, y. 5, 6 y sig. 

2) Cap. Xut, y. 23. 

3) En su Apología, cap. 20. 

4) Profecía de Isaias, cap. xLrw, v. 25. 
5) Cap. xx, y. 27. 
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que esla verdad infalible, nos asegura que es in- 
cierta la hora de la muerte; diciendo: Velad 
pues, porque no sabeis á que hora ha de vejur 
vuestro Señor (1). ¿Como pueden, hija mia, 
unirse ambos estremos? Como puede concordar 
lo que aseguran los adivinos y agoreros , con lo 
que asegura Jesucristo? Dios ha querido ocul- 
tarnos la hora de nuestra muerte para que vivié- 
semos siempre vigilantes , y para que esta incer- 
titud sea en nosotros como un freno que con- 
tenga nuestras pasiones. Pero aquellos emisarios 
«del espíritu malo quieren quitarnos un socorro 
tan necesario, pretenden inspirarnos una falsa 
seguridad , y animarnos á soltar la rienda 4 
nuestras pasiones, persuadiéndonos que tendre- 
mos tiempo para todo, para nuestros placeres y 
para nuestra salvacion. Si ellos mismos cuando 
se acuestan no saben si verán brillar el dia si- 
guiente , ¿COMO pueden prometer 4 los otros mu- 
chos años de vida ? 

pios solo , por la inmensidad de su inteligen- 
cia, conoce igualmente lo pasado, lo presente 


y lo venidero. El vé todas las cosas como en un 
punto ; y este es un carácter esencial de su di- 


vinidad, y una prueba incontestable de ella. 
Dar la vista á los ciegos, el oido á los sordos, 


y) Evangelio de $, Matco , cap. XXIV, Y. 42. 
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la palabra á los mudos y la: vida 4 los muertos, 
no prueban tanto el poder infinito de Dios como 
el conocimiento de lo que está por venir. Si no 
crees que sean capaces los hombres de hacer 
hablar á los mudos, y resucitar á los muertos, 
con mucha mayor razon no has de creer que 
alguno de ellos pueda anunciar lo futuro *. 

Ni las estrellas, ni los planetas, ni los diferen- 
tes aspectos de las constelaciones arreglan nues- 
tro destino. Los bienes y los males , dice el autor 
del Eclesiástico, la vida y la muerte, la pobreza 
Y la riqueza vienen de Dios (1). ¿Estos adivinos, 
han entrado acaso en el consejo del Señor, ó han 
ecsaminado y profundizado sus designios impe- 
netrables? Vo aprendais segun los caminos de las 
gentes, decia el Señor á su pueblo escogido , y 
no temais las señales del cielo á las que temen las 
naciones : porque las leyes y las ceremonias y 
supersticiones paganas de los pueblos , vanas 
son (2). 


*) Esto no impide el que Dios pueda conceder esta oracion, 
y que efectivamente la haya comunicado á algunos de los mor- 
tales, como lo vemos verificado por un don particular en Jos 
profetas de la antigua ley, y lo leemos en varios santos de la ley 
de gracia, 

1) Cap. xt, v. 14. 

2) Profecía de Jeremias, cap. x, v. 2 y 3, anotados por el 
P. Scio. 
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¿Quieres saber porque gozán algun crédito en 
el mundo aquellos que tienen la osadía de ase- 
gurar que levantarán el velo que nos oculta el 
conocimiento de las cosas venideras? Es porque, 
como lo dice un autor moderno, los hombres 
gustan ser engañados por los que les adulan y 
lisonjean sus pasiones. Olvidan fácilmente los 
yerros y equivocaciones de los astrólogos , y solo 
tienen presentes aquellos casos en que sus pre- 
dicciones han pasado por verdaderas. Los as- 
trólogos y gente de la misma laya , habian anun- 
ciado en muchas y distintas ocasiones la muerte 
de Enrique el Grande, sobre lo que dijo un dia 
este príncipe: alguna vez por fin lo acertarán, 
y el público se acordará mucho mas de la sola 
vez en que su predicción habrá salido” cierta, 
que de las otras muchas que ha sido falsa. 

Ni aun el espíritu malo, aunque mucho mas 
penetrante que los hombres mas sabios , puede 
conocerlo que está por venir, sino por medio 
de conjeturas que saca del conocimiento que 
tiene de lo pasado y' de lo presente: y con todo 
vemos en las historias , que en circunstancias en 
que le era de la mayor importancia el decir la 
verdad, para solidar mas su imperio sobre las 
naciones, ha vaticinado muchísimas «veces lo 
contrario de lo que ha sucedido despues. Creso, 
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rey de Lidia (1), consultó al oráculo de Delfos 
para saber: si venceria á los Persas. El oráculo 
le aseguró la victoria. Creso ofreció y dió al 
templo magníficos presentes, y los Persas triun- 
faron de él. Pidió entónces á Ciro, su yencedor» 
le permitiese enviar al templo para quejarse del 
oráculo que le habia engañado: y el oráculo le 
respondió, que ni aun á Dios mismo le era posible 
evitar la suerte dictada por el destino. Semejante 
respuesta digna realmente de aquel á quien Je- 
sucristo lama padre de la: mentira (2), debia 
haber desacreditado enteramente aquel oráculo; 
pero la ayaricia y ardid de sus ministros, la 
credulidad del pueblo, y el deseo inmoderado 
de saber lo venidero, que anima particular- 
mente, á las personas mas distinguidas, suplian 
á la falta de luces y conocimiento del espíritu 
malo. 

¿Aquellos famosos mágicos , Jannés y Mam- 
brés,, 4 quienes segun San Pablo (3) el ángel de 
iniquidad dió fuerza para resistir á Moises, no 
pudieron preyer y yaticinar 4 Faraon que den- 
tro de pocos dias quedaria sumergido con todo 
su ejército en las aguas del mar Rojo; en yez 


1) Herodoto, lib. y. 
2) En el Evangelio de S. Juan, eap. vuL, v. 44. 
3) En la Carta segunda á Timoteo, cap. M, v. 8. 
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de que Moises predijo el nacimiento del Salya- 
dor mas de quince siglos antes que sucediese. 
En todos tiempos los hombres han contribuido 
á que el enemigo infernal los engañase. Las gen- 
tes aprendian de memoria los oráculos de Del- 
fos que salian verdaderos y hablaban de ellos 
encareciéndolos por todas partes; pero pasaban 
en silencio los que habian salido falsos. Un as- 
trólogo de la Suiza, habiendo observado en el 
año 1661 que un cometa, pasando por el signo 
del águila, (esta es una constelación ála que se 
ha dado este nombre, como pudiera habérsele 
dado cualquier otro con igual fundamento ), ha- 
bia venido á eclipsarse al pie de él, aseguró que 
esto presagiaba la ruina del imperio Turco por 
el de Alemania. El écsito correspondió tan ca- 
balmente á este pronóstico , como que dos años 
despues los Turcos se apoderaron de casi toda la 
Hungría, y hubieran probablemente invadido 
todos los estados hereditarios de la casa de Aus- 
tria, si los socorros que envió el rey de Francia 
al emperador, no le hubiesen facilitado la con- 
clusion de la paz con la Puerta Otomana. 
Sobre cualquier fundamento que quieran apo- 
yar su ciencia aquellos que te prometan reve- 
larte los acontecimientos venideros de tu vida, 
sea sobre el aspecto de las constelaciones, ó so- 
bre las rayas de las manos ó de los pies , ó sobre 
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la combinacion de ciertos números, mirales 
siempre como impios que se jactan de un cono- 
cimiento que solo pertenece á Dios, ó como im- 
postores que quieren enseñarte lo que ellos mis- 
mos ignoran , y que solo buscan enriquecerse á 
espensas agenas, y con el favor de una simple 
y necia credulidad. Este es el juicio que de ta- 
les gentes formaba San Agustin. : Este Santo 
Doctor nos dice (1), que cuando los astrólogos 
adivinan , es por acaso y no por ciencia, y que 
á fuerza de hablar de muchas cosas, es difícil 
que no acierten alguna. 

He creido, hija mia, que debia hablarte con 
alguna estension sobre esta materia, porque sé 
que un gran número de gentes de todas condi- 
ciones, dan sobrado crédito á tales imposturas 
y no quisiera que fueses tu de este número. Con 
esto concluyo aquí esta pequeña obra, mas di- 
fusa sin embargo de lo que yo me habia pro- 
puesto hacerla. Mi ternura para contigo ha ar- 
rebatado mi pluma; y con todo me parece que 
no quedo aun satisfecho, y que me falta mucho 
que decirte. Si pudiese lisonjearme de que ha- 
llases tanto placer en conocer tus obligaciones» 
como yo lo tengo en enseñártelas , no me deten- 
dria en lo que hasta aquí llevo dicho; pero ye0 


1) En el libro cuarto de sus Confesiones, cap. 7. 
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que no se puede ecsigir mucho de las personas 
de tu edad y de tu secsoz porque las mejores 
cosas las fastidian fácilmente , cuando se necesita 
para ellas mucha aplicacion. Mas ¿por qué no he 
de abrirte mi corazon para lo demas que me 
falta decir? Hija mia, has llegado ya á una edad 
que te hace capaz de toda la atencion necesaria 
para aprovecharte de ello. Por lo que, recapi- 
tulando tus principales obligaciones resumida- 
mente, voy á añadir algunas reflecsiones á las 
que has visto hasta aquí. 
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col 


Hay en el mundo diferentes sociedades ; tu 
procura temprano elegir las mejores; porque la 
felicidad de todo el curso de tu vida depende de 
esta eleccion, 

Habitúate á no quedar satisfecha con haber 
obrado bien, cuando esté absolutamente en tu 
mano el obrar mejor. 

Usa con modestia de tus talentos, ya sean ad- 
quiridos, ya naturales: esta virtud semejante á 
un barniz, da lustre á los mas medianos, ase- 
gurando y preservando juntamente á los demas, 

Distingue siempre lo que es obligacion, de lo 
que es simple cortesía; cumple Jo primero con 
Una ecsactitud la mas rigurosa, y sazona lo se- 
gundo con Ja naturalidad y con un modo afable. 

Piensa primeramente en agradar á Dios: y 
despues, en no hacer cosa alguna que pueda dis- 
gustar al prójimo. 
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Echa una mirada sobre Jas maravillas de la 
naturaleza, sobre la estension inmensa del uni- 
verso , sobre los movimientos admirables de 105 


cielos, sobre el resplandor del astro que nos ilus 


mina , sobre la fecundidad de la tierra, á fin de 
que tu espíritu se ocupe continuamente en la 
contemplacion de la grandeza de Dios. 

Saca de las Santas Escrituras sentimientos de 
temor, de amor y de reconocimiento por el Ser 
Supremo. 

“No mires con aversion ni con desden á tu'pró- 
jimo, porque sea de un nacimiento, ó de uni 
condicion, ó de un mérito inferior al tuyo. 

Tolera los defectos agenos , y no pienses sin0 
en enmendarte de los propios. Es ya tener un0 
y muy grande, el hallar mas en los Otros que 
en nosotros mismos. 

Sé tierna y compasiva con'tu' prójimo /si quie- 
res que Dios te consuele en tus aflicciones. El Se- 
ñor se hace sordo á los clamores de quien no 
escucha los de sus semejantes. 

El orgullo, hija-miay es un olvido de la infi- 
nita grandeza de' Dios y de muestra paña mi- 
seria. : 

Todas las cosas dni tohido su principio. Di0S 
da: criado todo: lo que ecsiste: No' te limites 4 
esta idea general; sino figúrate alguna vez que 
te hallas presente á la grande obra de la :erea- 


1 
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cion del universo. Contempla á Dios ejecutando 
en el tiempo el plan que habia formado desde 
la eternidad en el seno de su sabiduría. 

Verás, hija mia, como por su palabra desa- 


parece la nada, y se llena el vacio eterno con 


la inmensidad divina. Verás que, con mas ve- 
locidad que el rayo hiende la nube, todas las 


cosas eriadas se apresuran á tomar el lugar que 


su omnipotencia les ha destinado. 
Verás crear por aquel Ser eterno la luz que 
hace visible aquello que no lo era; hermoscar 


Jos cielos con un número infinito de astros, cuya 
“grandeza y resplandor son incomprensibles; lle- 


nar-el aire de aves y el mar de peces; cubrir 
la tierra de plantas y de animales de todas es- 
pecies ;. arreglar las estaciones 3 dar la vida, el 
movimiento, la forma y las propiedades conve- 
nieñtes á cada cosa , y poner todas las partes de 
este vasto universo en una armonía perfecta. 

¡Que espectáculo! Mirale, hija mia, con aten- 
cion. Respecto del poder de Dios, todas las po- 
testades de la «tierra son como un átomo ligero 
que el viento arrebata, sin que se pueda saber 
lo que ha sido de ¿eL 

Penetrada de la omnipotencia de Dios y de 
sus infinitas perfecciones, y bien convencida de 
las miserias y flaquezas humanas, ¿cómo podria 
entrar en tu corazon el menor sentimiento de 

17” 
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soberbia? Sise halla en tí algun bien, no ol- 
vidarás que es un don del cielo , y. un talento 
de que se te pedirá cuenta. 

El hombre no es mas estimable porque po 
sea grandes riquezas ó bien ocupe puestos eml- 
nentes. La juyentud, la beldad, las gracias, n0 
son un título para pretender la estimación, que 
solo se debe.4-la virtud. Ella sola es un pien 
estable y permanente. Ella no depende del ca- 
pricho de los hombres; reside en la parte mas 
noble de nosotros mismos; se mantiene en la 
fortuna próspera y en Ja adversa; es de to- 
dos los tiempos, de todas las edades y de to- 
das las condiciones : ella sola tiene un esplen- 
dor sólido, en parangon del cual toda la pompa 
mundana desaparece como un ligero yapor: por 
la sola virtud, en fin , Se verifica que nosotros 
somos la imágen de Dios. Sé virtuosa, hija mia: 
esto basta: lo demas, ó Dios te lo concederá, 6 
te dará la gracia de que no eches menos su falta. 

El dejarse arrebatar fácilmente de la cólera, 
es prueba, ó de un entendimiento muy limitado, 
ó de una escesiya presuncion. 

Un entendimiento limitado se irrita , se agria 
por las menores bagatelas , por un acatamiento 
que le parezca menos profundo, ó por un cum- 
plimiento cuyas espresiones no sean conformes 
á la buena opinion que tiene de sí propio. Si 
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alguno pasa sin saludarle , si se le hace menos 
agasajo que á otro, una escofieta mal lavada, 
una cinta no colocada al último gusto, y una 
infinidad de otras cosas igualmente frívolas, ha- 
cen perder á un entendimiento limitado toda su 
tranquilidad. 

El que tiene mucha presuncion , 'quiere dar 
el tono á los demas, habla magistralmente, de- 
cide y sostiene con arrogancia su opinion. Cree 
deber 4 los otros mucho menos de lo que se les 
debe, y ecsige de ellos mucho mas de lo que 
tiene derecho de ecsigir. Hija mia, evita con 
cuidado estos dos escollos, y te ahorrarás mu- 
chas trabacuentas. 

Las personas de esta clase tienen raras veces 
un carácter sostenido é igual: afables , corteses, 
condescendientes en un tiempo , y un momento 
despues , ásperas, inciviles é intratables. 

No seas orgullosa , y vivirás, en paz con to- 
dos. Darás á cada uno lo que le toca, y con- 
tenta con no dar á nadie motivo de queja, te 
será mas fácil no quejarte de los demas. Como 
aprenderás por tu propia esperiencia cuanto 
cuesta el portarse á gusto de todos, no te ad- 
mirarás mi disgustarás cuando no halles en los 
demas una atencion igual á la tuya; y te harás 
cargo de que es mas glorioso y humano el mi- 
rar con indulgencia, mas bien que con severi- 
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dad , aquellas faltas en que es muy fácil cacr, y 
que con dificultad se pueden evitar. ] 
La ira es un movimiento del alma, que la 
enagena de sí propia, turba la razon y “sus 
pende su uso. Entre las pasiones, “esta es ll 
mas imperiosa y comun. Procura, hija mia, es 
tar siempre sobre tí, para que no te sorprenda: 
Sé indulgente por las faltas agenas. Advierte que 
si tu espíritu fuere inclinado á echar las cosas á 
mala parte, se verá agitado mas amenudo que 
el mar mas borrascoso. Porque en fin, hija mis 
el mundo rebosa de necios, de indiscretos , de 
impertinentes , de: gentes $ maliciosas , Ó ines- 
pertas, ó ignorantes. El que quisiera hacer mu- 
cho caso y apesadumbrarse de todo lo que hay 
de desplaciente, enojoso é irregular en la socie- 
ciedad humana, sea que: se hallase solo '$:en 
compañía, estaria siempre de mal humor. Puesto 
que nuestras propias faltas no nos irritan ¿por 
qué no hemos de mirar con la misma indulgen- 
cia las agenas? 

El filósofo Heráclito, mirando con ojos de 
compasión los malos procedimientos de los hon* 
bres, no podia contener sus lágrimas. Demó- 
crito, tambien filósofo, lo hacia todo al contra 
rio. Se le soltaba siempre la risa, al ver que 
los hombres, aun los mas sabios, nada hacian con 
arreglo á la sabiduría y ála recta razon, Tu, hija 
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mia, no imites al uno ni al otro. Ni lores mi 
rias por las necedades agenas: lo primero es 
flaqueza, lo segundo inhumanidad. Súfrelo todo 
con paciencia. Nuestra condicion es de tal suerte, 


que no hay hombre alguno perfecto. No tengas 


tampoco un genio inclinado á la sospecha; por- 
que esto presta ocasion de cometer una infinidad 
de faltas, y hace al hombre de un trato difícil. 

Sé cireunspecta en el hablar, haciendo que la 


razon y la humanidad acompañen tus palabras. 


No solo es estravagancia sino tambien bajeza de 
alma', el ponerse á riesgo de perder por una sá- 
tira ú otro dicho malicioso , la estimacion de los 
buenos, para grangearse la de aquellos cuyo 
gusto consiste en disgustar á los demas. Gobierna 
tu lengua con prudencia; ella puede «servirte 
para conciliarte amigas, igualmente que para 
atraerte enemigas. ¿En esta alternativa , puede 
titubear sobre la: eleccion una jóven, no digo 
enseñada por la religion de Jesucristo, sino s0- 
lamente- dirigida por la razon? Sin embargo, 
hija mia, nada hay de que se abuse tanto en el 
mundo como: de: la lengua. Para gobernarla 
bien, es preciso sujetar y rectificar el amor pro- 
pio, casi siempre ciego en órden á sus ver- 
dáderos intereses. El amor propio lo refiere todo 
ási mismo, y por este camino muy amenudo lo 
pierde todo. Él se apropia desde luego y de un 
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modo imperioso, todo lo que le lisonjea, sin res 
flecsionar si aquello mismo puede dañar á alguno 
El filósofo Xanto, amo de Esopo , le mandó 
un dia comprar lo que hubiese de mejor en 
la plaza, Esopo no compró mas que lenguas, 
que hizo guisar de diferentes modos. Xanto ha! 
bia convidado á comer á algunos amigos, y eno- 
jado de regalarlos tan mal, ¿no te he andado; 
le dijo 4 Esopo, que compraras lo pa que 
hubiese? ¿Y qué cosa hay mejor, replicó Esopo, 
que la lengua? É hizo inmediatamente el elogió 
de ella. pues bien, dijo Xanto , mañana me 
comprarás lo peor. que. halles; advirtiéndote 
que tendré los mismos. convidados. Esopo al 
otro dia no compró mi sirvió tampoco en Ja 
mesa mas que lenguas. Xanto se encolerizó; 
pero Esopo le apaciguó, probándole- que n0 
hay en el mundo peor cosa que la lengua, Así 
que; hija mia, la lengua aprovecha ó daña, se- 
gun el buen ó mal uso que se hace de ella. 
Otro maestro infinitamente mayor que Esopo, 
nos enseña cuan difícil es el gobernar bien la 
lengua. Este maestro es Dios mismo, quien, por 
boca del apóstol San Jayme, nos dice: El que 
no tropieza en palabra, esto es, el que á4na- 
die ofende con su lengua, Este es varon per- 
Jecto (1). Habiendo recibido de: Dios la lengua 


1) Carta Católica, Cap. XII, v. 2, 
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para defender al inocente, para escusar al cul- 
pable, para consolar al afligido, para dar bue- 
nos consejos, para inspirar en los otros un es- 
pitu de paz, para edificarles con la modestia y 
cireunspeccion en las palabras , seria justo, hija 
mia, que convirtieses esta lengua en órgano de 
la envidia, de los celos y de la injusticia? ¿No 
seria delito emponzoñar una fuente, de cuyo 
caño puedes á tu arbitrio hacer manar aguas 
puras y saludables? 

La caridad nos permite apénas creer el mal 
donde le vemos; la maligna murmuracion en- 
gendra siempre malas sospechas á la menor oca- 
sion que se le presenta. 

El que quiere amar la vida, dice el apóstol 
San Pedro, el que desea la paz en esta vida y 
en la otra la gloria, y ver los dias buenos, re- 
frene su lengua de mal, y sus labios no hablen 
engaño ; esto es, no ofenda á su prójimo con él 
ni con la maledicencia (1). 

¿Cómo podrian ser felices los dias de un mal- 
diciente? Por medio de su malicia y de la in- 
discrecion de sus palabras, levanta continua- 
mente alguna discordia; mas el pesar que causa 
á los otros, recae casi siempre sobre él mismo. 


Y) Carta primera de S. Pedro, cap, 111, Y. 10, COn la ano: 
tacion del P. Scio. 
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¿Cómo es posible que conserve la tranquilidad 
que destruye en los demas ? ¿Cómo puede aca- 


llar ni sofocar el clamor de su conciencia, que - 


le aqueja sin cesar, reprendiéndole una con- 
ducta- tanto mas reprobable ,. cuanto. las leyes 
no han establecido penas para castigarla? Hija 
mia, si se murmura de tí no uses de represa- 
lias, ¡ Cuánta grandeza de alma supone el cor- 
rer un velo sobre los defectos de aquellos, que, 
ó no perdonan los nuestros, 6 los hacen parecer 
mayores de lo que son! El ahogar todo senti- 
miento de disgusto y de venganza contra los 
que divulgan nuestras faltas, es merecer que se 
nos disimulen y perdonen. El'no hallar á mal 
que estas nos reprendan, aunque alguna yez 
sea esto con poca precaución y miramiento, es 
una disposicion prócsima á Corregirnos. 

Si tu virtud se ye atacada, si tus enemigos 
procuran alterar la. estimacion y destruir la 
buena reputacion que has conseguido, ¡qué 
Ocasion tan bella es esta para confundirlos! Hija 
mia, no dudes que tu modestia, tu pruden- 
cia, tu apacibilidad y dulzura en tales casos, 
te harán triunfar siempre de todos «tus contra- 
rios. 

Se conocerá que aborreces y detestas la mur- 
muracion, si eres ecsacta en retirarte luego que 
oigas murmurar, ó si tienes la loable costum- 
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bre de rechazar ó de amortiguar cuanto esté en 
tu mano las agudas saetas que se lanzan y diri- 
gen contra tu prójimo. 

Vale mas callar, que hablar para murmurar 
ó para zaherir á otro. Mejor es que arriesgues 
ser tenida por de pocos alcances, que dar oca- 
sion para que se crea que te sobra malicia. 

Ni la edad, ni la condicion de los maldicien- 
tes, ni el interes que tengas en obsequiarlos, ni 
una culpable vergiienza de oponerte al torrente, 
deben disminuir en tí el odio contra la murmu- 
racion. La pérdida que se sufre en obsequio de 
la humanidad , de la justicia y de la caridad, es 
una pérdida gloriosa y provechosa. 

Sea tu espíritu pacífico, dulce y conciliador. 
Teme todo lo que pueda alterar la armonía y 
buena inteligencia, sea entre tus amigas, sea en- 
tre-los que mires con indiferencia. Procura reu- 
vir todos los votos en favor de tu amor á la 
paz. No refieras sino lo que sea ventajoso á 
tu prójimo, y aun para esto aprovecha un tiem- 
po oportuno. Cuida de que para dar gusto á 
unos, no causes pesar á otros.Nada digas con 
ligereza, y sin haberlo pensado bien de ante- 
mano. No te aquietes con la sola rectitud de 
tus intenciones , antes bien procura ponerte á 
cubierto de toda interpretacion mali ciosa. 


Atiende, hija mia, á que si has logrado la re- 
1. 18 
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putacion de ser incapaz de murmurar, esta re- 
putacion misma te empeña á la mas fina y de- 
licada circunspeccion. Una sola palabra tuya que 
presente un sentido poco favorable para alguno, 
hará mas impresion que un dilatado razona- 
miento de otra persona reputada por maldiciente 
y detractora. 

Cuando el mar está en mayor calma, se ye sú- 
bitamente agitado por vientos impetuosos. Lo 
que los vientos en el mar , producen los chismes 
en la sociedad. ¡Cuanta confusion , Cuantas ene- 
mistades , cuantas escenas trágicas no causan! 

Si no estamos seguros de caer en faltas, ha- 
blando poco, ¡cuán raro será que no cometa- 
mos alguna , hablando mucho ! Hay circunstan- 
cias en que el silencio es mas prudente y per- 
suasivo que los mas elocuentes discursos. Pen- 
samos que nada hemos dicho, porque solo he- 
mos proferido una palabra, y muchas veces esta 
palabra sola es una flecha mortal. Otras veces 
un prolongado silencio causa mas daño que un 
largo discurso, por mas ágrio é insultante que 
este sea, 

Siempre se habla demasiado cuando se habla 
contra el prójimo. La suma prudencia consiste 
en hablar á propósito y en sazon : estensamente, 
cuando se necesitan largos razonamientos yy la- 
cónicamente, cuando las circunstancias lo ecsi- 
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gen. El callar cuando es ocasion de hablar, y el 
hablar cuando se ha de callar, son dos escollos 
que las personas juiciosas procuran evitar. 

Se habla tambien con los ojos, con un movi- 
miento de cabeza, con una sonrisa, con un sem- 
blante ó contento ó disgustado; y todas estas es- 
plicaciones mudas, son inocentes ó criminales, 
segun que producen algun daño ó provecho. 

El hablar demasiado es fuente de una infini- 
dad de imprudencias, de desatinos, de murmu- 
raciones , de malsinerias, de disensiones y de ar- 
repentimientos. 

¿Quieres, hija mia, tener un título incontes- 
table para ser creida en cuanto digas? Sé sin- 
cera, y manifiestese tu sinceridad y candor en 
tus palabras, en tus acciones y en todo tu porte: 
Nunca hables por pasion; y en defensa de la ver- 
dad, no emplees sino la verdad misma. 

Siendo los hombres naturalmente ignorantes 
é imperfectos, el medio mas seguro para disipar 
nuestra ignorancia, y librarnos de muestras preo- 
cupaciones y defectos, es, hija mia, el de ser 
dóciles á la instruccion y á las correcciones. Los 
genios indóciles envejecen en sus malos hábitos, 
y todos los dias van contrayendo otros nuevos, 
que fortifican los antiguos. Las correcciones 
mortifican nuestra soberbia: aplicate tu á per- 
persuadirte mucho que este vicio es el veneno 
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que inficiona todas las virtudes, y vencerás de 
este modo el mayor obstázulo que se opone á 
la docilidad. 

Si Dios te diere hijos, edúcalos con dulzura 
y con paciencia. Abstente de toda fogosidad, y 
no te portes con ellos de un modo áspero y co- 
lérico. Preséntales la virtud como muy amable, 
y no los lleyes á ella de repente y con dureza, 
sino con la persuasion y con tu ejemplo. La blan- 
dura, el cariño y la insinuacion es lo que co- 
munmente has de emplear para con ellos. Una 
gran severidad solo conviene en ciertos casos, 
y aun entónces es necesario que tengas cuidado 
de dejarles entrever alguna señal de tu ternura 
Es una gran desgracia, hija mia, cuando un 
hijo mira con aversion á su madre; pero lo es 
aun mayor cuando ella le dá ocasion para me- 
nospreciarla, 

Supongamos que tus hijos sean indóciles. Di- 
me: ¿no lo has sido tu nunca cuando niña p¿Y 
en una edad mas crecida, tienes bastante in 
perio:sobre tí misma para no faltar jamas á la 
docilidad ? ¿Sigues siempre los buenos consejos 
que se te dan, ó los que tu propia razon te su- 
giere? eb : 
Si tus hijos mo hicieren todo lo que tu ecsijas 
de ellos, tómalo con paciencia. Despues de ser” 
vir á Dios, el primero y mas importante nego- 
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cio de una madre es el de la educacion de sus 
hijos; proposicion dura , pero verdadera. Estu- 
día con cuidado el natural de los tuyos. Ni ec- 
sijas de ellos mas de lo que puedan hacer, ni 
pretendas que adelanten tan aceleradamente 
como tu quisieras. ¿Seria bueno que te impa- 
cientases contra un árbol tierno , cuyos frutos 
o madurasen fuera de su propia estacion? Los 
entendimientos tienen la suya como los frutos. 
Lo que importa es darles una buena cultura. 

Consulta menos tu voluntad, que sus fuerzas 
y sus disposiciones. Cuidado que en vez de 
criarles como una madre tierna, sábia y pru- 
dente, no los trates como madrastra, Ó como 
madre orgullosa que se irrita contra Sus hijos, 
porque estos no cooperan segun su fantasía á 
los deseos de su amor propio. 

Si Dios te diere hijas, aplica todos tus co- 
natos, todos tus talentos y toda tu piedad á su 
buena educacion. Acuérdate que Dios les ha 
dado un modelo, y que este modelo eres tu 
misma. Pórtate en su presencia de tal modo, que 
no puedan notar en tí cosa alguna , que no sea 
digna de serimitada. Haz que nunca te vean dura 
para con los pobres, falsa en tus palabras, viva 
por los placeres de que debes abstenerte, fogosa 
é injusta con tus dependientes, mal humorada 


y puntillosa con tu marido, altiva, picante, Mur- 
18* 
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muradora, encaprichada por las últimas modas, 
demasiado entregada á tu atayio y al desco de 
agradar; en una palabra >» Procura que tus hi- 
jas te vean siempre del mismo modo que quie- 
ras sean ellas, 

Por lo general se atiende bastante 4 dar edu- 
cación á las hijas; pero la que se les da no es 
buena. La sociedad tiene mucho interes en que 
se reformen sobre esto muchos abusos. Es un re- 
fran antiguo, que las mugeres componen la mi- 
tad del mundo; y esta mitad no es la que in- 
fluye menos sobre nuestras costumbres. El cui- 
dado de nuestros primeros años está confiado 
á las mugeres; los primeros lineamientos de 
nuestro carácter son de su mano ; ellas forman 
el primer bosquejo, y este bosquejo, segun que 
es bueno ó malo ausilia $ retarda los progresos 
de la educacion que se nos da despues. 

De aquí puedes finferir, hija mia, cuanta es 
la obligacion que te incumbe de velar sobre tus 
hijas, Si tu sabes inspirarles los verdaderos sen- 
timientos de piedad, de recogimiento, de mo- 
destia, y si con esto no descuidás las cualida- 
des necesarias para la sociedad, £omo son la ur- 
banidad , la condescendencia, la igualdad de 
genio, la afabilidad y Otras, tus hijas serán un 
dia el honor, el apoyo y el adorno de las ca- 
545 en que entraren por su colocacion. 


pu rs 
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No permitas á tus hijas vestido ú adorno al- 
guno que tenga el menor aire de afectacion, ó 
presuncion de parecer bien. La muger que no 
teme parecer vana y presumida, lo es realmente. 
Las apariencias son causa de nuestros juicios, y 
el norte por el que arreglan los hombres sus 
pasos y sus empresas. 

Creerás tal vez, hija mia, que ccsijo dema- 
siado, y que para esto seria preciso renunciar á 
todo, para ocuparte únicamente en el solo cui- 
dado de invigilar sobre tus hijas. Esto no es ab- 
solutamente necesario, Establece un buen órden 
y arreglo en tu casa, y hallarás tiempo para to- 
do. Solo los principios son dificultosos : procura 
que tus hijas sean yirtuósas por convicción y 
sentimiento, y verás que luego que hayan lle- 
gado á este punto, seguirán la virtud y se en- 
tregarán al bien por sí mismas, y sobre todo si 
tu las animas y fortaleces con tu ejemplo. 

Mas, aun cuando te vieses precisada á abste- 
nerte de toda diversion y á renunciar á una 
parte de tus adornos, para tener eso de mas con 
que acudir á los gastos que te causará la buena 
educacion de tus hijas, ¿podrias tu reusarles 
este sacrificio que Dios y la naturaleza ecsigen 
de tí? Para animarte á esto solo te propondré 
el ejemplo de una señora romana, tan célebre 
por su yirtud como por su elevado nacimiento. 
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Esta fué Cornelia, madre de los Gracos. Vino 
otra señora á alojarse en su casa, y desde luego 
empezó á hacer ostentación de sus joyas y ador- 
nos, que eran ciertamente lo mejor que habia 
en aquel tiempo. Cornelia hizo entónces venir 
á sus hijos, y presentándoselos , le dijo : He 
aquí todos mis atavíos y prestas (1). Aquellas 
mugeres que se hacen voluntariamente esclavas 
de las opiniones del mundo, gloríense enhora- 
buena de llevar “aquellos frívolos adornos en 
sus cabezas, en sus gargantas y en sus manos; 
resplandezcan' enhorabuena sus vestidos con el 
brillo de las piedras mas preciosas : una muger 
verdaderamente virtuosa las oscurecerá á todas. 
Tá, hija mia, á ejemplo de aquella ilustre Ro- 
mana, ciñe toda tu ambicion y todos tus deseos 
á la buena educacion de tus hijos y sobre todo 
de tus hijas : esta es para tí una obligacion per- 
sonal. Será muy grande tu felicidad y la suya, si 
presentándolas puedes decir con verdad : estas 
son todas mis joyas y galas. 

Dios, el prójimo y tu misma, son, hija mía, 
tres objetos en que debes pensar todos los dias 
de tu vida: en Dios, para amarle y servirle; en 
tu prójimo para no ofenderle; y en ti misma) 
para corregirte de tus defectos, 


1) Valerio Máximo , libro 1y, cap. 4. 
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Huye el ocio; pero esto no basta. Es menes- 
ter tambien que todas tus ocupaciones sirvan 
al provecho de tus virtudes, y á la estirpacion 
de tus imperfecciones: de modo que al fin de 
la jornada puedas gustar una sólida satisfaccion 
cuando hagas un severo ecsámen de toda tu 
conducta. El bien que puedas hacer hoy, no lo 
difieras para otro tiempo. Nadie puede prome- 
terse con seguridad el dia de mañana. Por mas 
buena que sea la salud, esta es una proposición 
ecsactamente verdadera en órden á todos. No 
somos dueños sino del presente, y este no €s 
mas que un momento : el pasado ya no ecsiste, 
y el porvenir es incierto. Mira hija mia, si ha- 
llas en esto motivo ó razon alguna para tran- 
quilizarnos, y para no inquietarnos por la pér- 
dida de aquellos momentos preciosos, que con 
su continuo trascurso abrevian sin cesar nues- 
tros dias, y nos acercan á nuestro fin con una 
rapidez tanto mas temible, cuanto ni nosotros 
la sentimos, ni hay cosa capaz de contenerla. 

Haz, hija mia, algunas reflecsiones sobre esta 
materia tan importante; ellas te servirán de con- 
suelo en tus trabajos, y de remedio contra el olvi- 
do de Dios y de ti misma en la prosperidad; ellas 
te preservarán del engañoso encanto de los pla- 
ceres , de los honores y de las riquezas, ellas en 
fin te impedirán que mires con desprecio á los 
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pobres y á los desgraciados. Conocerás que en 
las cosas esenciales tu no les llevas ventaja al- 
guna. El tiempo se desliza con igual celeridad 
para todos. No hay escepcion alguna de esta ley, 
por cuya ecsencion aun los reyes no dudarian 
abandonar su corona, pues que no son mas due- 
ños de prolongar sus dias que el mas ínfimo de 
sus vasallos. 

Tus ocupaciones han de estar subordinadas 
unas á otras, y la Religion y la sana razon han 
de arreglar su órden y su tiempo. Cumple con 
los deberes de la urbanidad, pero estréchalos 
cuanto te sea dable para que no te cuesten de- 
masiado tiempo. Economízalo mucho, y prodiga 
mas bien cualquier otra cosa que un tesoro tan 
precioso. ¿Por qué dar con tanta facilidad lo 
que nadie puede volverte, y lo que tu misma 
puedes emplear continuamente con tanta yen- 
taja? 

Te he dicho en el curso de esta obra que hay 
tres suertes de ocupaciones : las necesarias , las 
útiles y las que solo sirven para recreacion y 
descanso del espíritu. Nunca confundas las unas 
con las otras. 

Señala un tiempo fijo á estas diversas ocupa- 
ciones. Fórmate un plan y síguele regularmente, 
pero sin afectar aire alguno de severidad ó de 
singularidad. Acomódate á los tiempos y á las 
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circunstancias , y cualquiera que sea el órden 
que establezcas en tu conducta, no te erijas en 
juez de los demas, acordándote siempre, que 
si cumples cuanto te es posible con lo que de- 
bes á Dios, al prójimo y á ti misma , nada haces 
de mas de lo que estás obligada á hacer indis- 
pensablemente. > 

Las ocupaciones necesarias tienen diversos ob- 
jetos : Dios es el primero de todos. Desde que 
despiertas , debes ofrecerle todas tus acciones : 
Dime : ¿le ofrecerias sentimientos de ambicion, 
ó de envidia ó de aborrecimiento , conversacio- 
nes poco regulares, compañías peligrosas para 
tu virtud ó para tu reputacion, y otras cosas se- 
mejantes ? 

El segundo objeto de las ocupaciones nece- 
sarias es concerniente al cuidado con que debes 
conservar la estimacion pública, tu hacienda y 
tu salud. Desea la estimacion del público; el 
renunciar á ella es hacerse digno del mayor des- 
precio, así como el pretenderla sin mérito es 
una injusticia. Hazte digna de ella, hija mia, con 
tu virtud, y con todas las consideraciones y res- 
petos que esta te permita. Si pierdes esta esti- 
macion por la malicia de los hombres, ó por la 
envidia siempre enemiga de la virtud sincera y 
verdadera, no te aflijas. Cuenta que la única 
pérdida real y sensible es la de aquellos senti- 
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mientos que pueden esponerse á la vista de to- 
dos ó conservarse en el fondo del corazon, sin 
temor de incurrir en la desaprobacion de las 
gentes de bien, ó de esponerse á los remiordi- 
mientos de la conciencia. Como puedas salvar 
estos sentimientos , hija mia, nada habrás per- 
dido. 
Si miras la virtud como el único fundamento 
del verdadero mérito, no te deslumbrará el que 
se aprecia tanto en el mundo, y que, propia- 
mente hablando, no es mas que el triunfo de 
vanidad. Su esterior seduce con su brillante oro- 
pel : la muchedumbre le sigue y le admira, y 
aun reputa por insensatos á los que le menos- 
precian. Tu, hija mia, témele , desconfía de él, 
y no te dejes llevar por la corriente. Por mas 
bello y adornado que sea un edificio, si se sabe 
que flaquean ó estriban en falso sus cimientos, 
todo el mundo se aleja de él. 

Mide tu gasto con tus haberes, y nada em- 
prendas que esceda tus fuerzas. Los rios mas 
caudalosos se quedan en seco, si se les sangra 
por muchas partes; y los pequeños arroyos y 
fuentes se mantienen si se saca: con discrecion 
el caudal de sus aguas. 

Reserva alguna parte de tus bienes para las 
- Urgencias imprevistas que pueden sobrevenir; 
pero sobre todo atiende á separar un sobrante 
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para aliviar con él á los indigentes ; y aun qui- 
siera yo que en los casos mas precisos y apu- 
rados, tuvieses el valor de sacrificarles una por- 
cion de lo necesario. ¡Que bella accion es la de 
saber sufrir alguna incomodidad para acudir al 
socorro de quien está para rendirse al peso de 
la indigencia! No seas negligente en alargar tu 
mano á tales desgraciados. En estas ocasiones 
críticas, Olvida en algun modo los consejos de 
la prudencia humana. Dios justo y benéfico , que 
escudriña los corazones, reparará con mano 
liberal las brechas que para este fin hayas he- 
cho en tu hacienda. Cuando tantos necios se 
arruinan para sostener sus gastos escesivos é im- 
prudentes; ¿por qué temerias tu disminuir un 
poco el tren ordinario de tu casa para socorrer 
á tu prójimo? La caridad es tan generosa, que 
obliga algunas yeces á hacer los mayores sacri- 
ficios : el mundo los condena: ¿pero «qué im- 
porta? Dios te los pasará en cuenta. 

Si te sobreviene alguna afliccion, cualquiera 
que esta sea, no te abandones al llanto , que es 
siempre inútil para el remedio, y llega áser eri- 
minal si dura demasiado. Debemos un tributo 
de dolor á todas las pérdidas considerables que 
sufrimos : la naturaleza tiene sus derechos in- 
contestables, que le hemos. de pagar sin dila- 
cion. Sintamos amargamente la muerte de aque- 
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llas personas que amamos ; pero la misma na- 
turaleza que cu tales casos nos pide nuestras 
lágrimas , ecsije igualmente que no corran siem- 
pre de nuestros ojos. Nuestra conservacion no 
le interesa menos que la de las personas que 


hemos perdido. Estas son ahora el objeto de 


nuestra afliccion, y nosotros lo seremos despues 
de la de aquellos amigos que nos sobrevivan. 
¿Quisióramos que estos muriesen por la pena 
de habernos perdido? Este modo de pensar 
tendria ciertamente aJgo de inhumano. Aunque 
descemos que nuestros amigos sientan nuestra 
muerte , no hemos de ecsigir que sean víctimas 
de su dolor; no hemos de querer que dejen de 
vivir porque nosotros ya no viyamos. Nuestra 
muerte seria mucho mas terrible y dolorosa, 
si mirásemos la de aquellas personas que ama- 
mos mas entrañablemente, como una consecuen 
cia necesaria de la muestra. 


En órden á la pérdida de las riquezas , de los. 
Y > 


empleos y de los demas presentes de la fortuna 


que escitan nuestros deseos y nunca los satisfa- 


cen, es pusilanimidad el dejarse abatir por un 
accidente que vemos todos los dias cojer á otros. 
Yo deseo, hija mia, que si has de pasar por 
tales pruebas, las sostengas con valor y mag- 
nanimidad. ¿No es injuriar á la naturaleza hu- 
mana , el creernos desgraciados por la pérdida 
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de estos bienes, que abundan comunmente 
entre quienes los merecen menos? Basta un 
fuego no muy grande para derretir el plomo; 
mas el oro y la plata , como metales mas puros 
y sólidos, resisten mas tiempo á su actividad, 
y se purifican mas con ella. Tal ha de ser tu 
alma en las grandes adversidades. 

¿Serias tu la única á quien la naturaleza hu- 
biese tratado mal? El mundo está lleno de ca- 
tástrofes que toda la prudencia humana no po- 
dria prevenir. Se. han visto Reyes grandes pe- 
recer en un cadalso; otros desterrados de sus 
estados y reducidos á buscar su subsistencia 
en los paises vecinos. Se han visto Reinas pasar 
sus dias en la mas horrorosa indigencia. Se han 


«visto generales famosos, cuyo celo patriótico y 


cuyas proezas admiramos todavía, desterrados 
de su patria. A injusticias tan grandes y á ta- 
mañas desgracias , ¿qué opusieron estos hom- 


bres tan ilustres? Un valor todavía mas grande. 
Reducidos al solo testimonio de su conciencia, 


que en nada les reprendia , se consolaron con 
su virtud. Hija mia, no busques jamas otro 
consuelo. 

Pero obra todavía mejor que ellos : sufre los 
contratiempos y tribulaciones que te acometan 


con una perfecta resignación á la voluntad de 


Dios. Tal vez permite que nos falten todos los 
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apoyos de la tierra, para reducirnos á la di- 
chosa necesidad de no buscarlos sino en su Di- ' 
vina Magestad. Vive siempre sujeta 4 sus dis- 


posiciones. El te consolará 4 proporcion de tu 


obediencia; mas si resistes, agravará su mano 
sobre tí, 


sin mancilla á sus ojos. Cree, que si te castiga, 
es para corregirte. Sé dócil. Con estas disposi- 
ciones , en todo evento conservarás tu alma en 
una perfecta tranquilidad. 

Nadie puede negar que la salud es un bien 
preciosisimo. ¿Qué no hacen para perderla los 
que la gozan? ¿Y qué no hacen por recobrala 
los que la han perdido? ¡Que contrariedad ! 
Abstente, hija mia, de todo lo que pueda al- 
terar tu salud; pero no te ocupe continuamente 
el cuidado de su conservacion. Es á la verdad 
una desgracia el perderla ; pero lo es todavía 
mayor el temer á cada instante su pérdida. Los 
cuidados escesiyos son capaces de dañar al me- 
jor temperamento, y el descuido de lo que pue- 
de dañarle le destruye radicalmente. Desea la 
salud para poder mejor socorrer á los pobres, 
ser útil á tus amigas, entregarte al cuidado de 
los negocios domésticos, y cumplir con las obli- 
gaciones que prescribe la religion. Cuanto mas 


sano está el cuerpo, tanta mayor fuerza y li- 
libertad goza el espíritu, 


Por mas inocente que seas, no eres 


| 
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El morir es necesario. Las enfermedades que 
nos dan tiempo para la reflecsion en órden á 
las disposiciones con que todos hemos de pagar 
este tributo, son un favor que Dios nos Cónce- 
de. Guárdate pues de afligirte por tus males. No 
hay edad, no hay condicion ni mérito, que 
pueda ecsimirnos de ellos. Súfrelos con resig- 
nacion y paciencia; este es el solo medio de ha- 
cerlos mas ligeros. Cuando estes enferma , no 
seas dificultosa con los que te sirvan, y mués- 
trate reconocida á las personas que ariesgan su 
salud para procurar el recobro de la tuya. 

Sobre todo, hija mia, no te dejes amedrentar 
por la idea de una muerte prócsima. La muerte 
es cierta, pero el momento preciso de ella Dios 
solo le conoce, y los hombres le ignoran. Un 
enfermo que segun el parecer de los médicos 
no ha de vivir mas que pocas horas, recobra á 
veces su salud; y otro que acaba de recibir de 
los mismos las seguridades mas positivas de su 
curacion y restablecimiento, se ve dentro de 
pocas horas atacado por síntomas que acaban 
con su vida. En un negocio de tanta consecuen- 
cia como lo es el fin de tu carrera, no tomes 
tus medidas demasiado justas. Mejor es que te 
sobre tiempo que no que te falte. 

Despues de haber atendido á las ocupaciones 
necesarias, piensa tambien en las útiles. Estas se 
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reducen á lo que pueda hacerte útilmente agra- 
dable á la sociedad. No seria justo ecsigir en los 
demas talentos convenientes para tu recreo, y 
descuidar tu misma el adquirirlos para recrear 
á los otros: la obligacion es recíproca : si no 
quieres que los otros te sean molestos, no lo 
seas tu para los otros. Pero ¿cómo adquirirás 
aquellos talentos que pueden hacer útil y agra- 
dable tu sociedad, y que son como el antídoto 
del tedio? Esto lo conseguirás por medio de la 
lectura de la Historia, de la fábula y de los bue- 
nos libros de todas clases. Todo esto puede ha- 
llar su lugar conveniente en las conversaciones 
ordinarias; pero evita en su uso todo aire de 
alectacion. 

Por dos títulos califico de útiles esta especie 
de ocupaciones; porque nos instruyen, y por- 
que sirven para conciliarnos la estimación y la 
benevolencia de los otros. 

La historia es el cuadro de la vida humana , 
y la piedra de toque para discernir el verdadero 
mérito del falso. En ella la virtud recibe todos 
los homenages y obsequios que le son debidos, 
y el vicio pierde todos los que le habian tribu- 
tado la adulacion ó la depravacion de las cos- 
tumbres. Contra la verdad no hay preseripcion: 
con el ausilio de la historia, ella reasume tarde 
ó temprano todos sus derochos. 
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La fábula es un conjunto de ficciones inge- 
niosas , que contienen lecciones muy iustructi- 
vas para el ejercicio de las virtudes humanas; 
y sien algunos lugares se resienten de la impu- 
reza de su orígen, es de un modo tan grosero, 
que choca claramente con el recto sentido, y por 
poco razonable que sca el hombre, percibe 
desde luego su ridiculez y estravagancia. 

Cuanto á los libros buenos, que sean tales, 

así por las materias que tratan, como por el 
modo con que estan escritos ; tu conoces ya su 
utilidad, sin que sea menester que yo te lo ad- 
vierta. 
Seria ecsigir de tí demasiado, el prescribirte 
que dieses todo tu tiempo á las solas ocupacio - 
nes precisamente necesarias ó útiles ; por lo que 
no te prohibo, ni los juegos, ni los entreteni- 
mientos inocentes, pero te prevengo si, que 
uses de ellos con moderacion, y que vuelvas 
prontamente á lo que puede alimentar y forti- 
ficar tu virtud. Haz por tu alma lo que se hace 
comunmente por el cuerpo con los alimentos 
que conservan su salud y vigor. Se comen pri- 
meramente los manjares mas nutritivos; y solo 
se gustan los postres despues de haber satisfecho 
la primera necesidad del apetito. 

Para aficionarte mas al cumplimiento de los 
consejos que te doy, ayúdate tu misma, hija 
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mia , con la fuerza del buen ejemplo. Elige bue- 
nos modelos para copiarlos en tu alma. Trata 
solo , con mugeres virtuosas , estudia su con- 
ducta é imítala ; sírvete de ellas como de brú- 
jula para tu direccion; sigue sus huellas ; arregla 
tu modo de vestir por el suyo; trata con las 
personas que ellas traten; aléjate de los place- 
res de que las veas alejarse, y procura que el es- 
píritu que reina en sus Conversaciones, reine 
tambien en las tuyas. Por este medio adquirirás 
el hábito dichoso de obrar bien por sentimiento. 
No te persuadas que la compañía de las mu- 
geres virtuosas sea una cosa poco importante 
para tu buena conducta, y que baste evitar el 
trato de las que tienen un carácter Opuesto. Un 
soldado sostiene las duras fatigas de la guerra, 
porque te anima el ejemplo de sus compañeros 
que corren los mismos riesgos. 
Si se considera el mundo á bulto 4 como por 
mayor solo se ven en él corrupcion , mácsimas 
perniciosas y ejemplos perversos. Casi en todas 
partes se ye honrado el vicio, y la virtud en to- 
das partes se oculta bajo el velo de la modestia: 
este es su asilo: ella tiene su asiento en el cora- 
20n , y huye del brillo y de la ostentacion que 
el mundo apetece. ¿Cómo resistiria de otra 
suerte al ímpetu de un torrente que arrastra 
consigo á los grandes y á los pequeños, á los 
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sabios y á los ignorantes? Estos se quedan su- 
mergidos en el errror por negligencia, y los sa- 
bios caen en él por presuncion: la virtud se halla 
reducida á sostenerse por sí misma; no hay 
emulacion para librarla de ser sacrificada á las 
lisonjeras y engañosas mácsimas del siglo. Esta 
emulacion, hija mia, solo la encontrarás en la 
compañía de mugeres virtuosas > Y entre ellas 
gustarás el sólido consuelo de creer firmemente 
que el recto camino que sigues, es mucho mejor 
que aquel en que ves entrar apresuradamente 
al mayor número. 

"Tanto como has de amar la compañía de las 
mugeres virtuosas , debes mirar con horror y 
aversion á las libertinas. Honra , estimacion , re- 
putacion, tranquilidad interior, todo lo puedes 
ganar con las primeras, así como todo lo puedes 
perder con las segundas. Si frecuentas la compa- 
ña de estas, te conciliarás su odio desde el mo- 
mento en que observen que menosprecias lo que 
ellas mas estiman. 

O te gusta el trato frecuente con tales muge- 
res, ó no. Si te complaces en su compañía estás 
espuesta 4 un gran riesgo, porque en muy poco 
tiempo aquel sentimiento de dulzura y de paz 
con que la virtud recompensa á sus verdaderos 
secuaces , solo producirá en tí una ligera impre- 
sion que no resistirá por muchos dias á los pla- 
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yor.número de gentes es de su partido; y, este 
mayor número es muy temible cuando ROS pres- 
tamos á escuchar sus insinuaciones, para em- 
peñarnos en un camino que nos parece sembrado 
de lindas flores. Pero no dudo que el ecsortarte 
á evitar todo trato con tales personas, que ci- 
Iran su felicidad en no negar cosa alguna á sus 
malas inclinaciones, es en algun modo ofender 
tu virtud. Si por otra parte su conversacion te 
inspira el desagrado y el desprecio que se me- 
rece, ¿porqué has de buscar tales compañías ? 
¿Porqué dar á mugeres de este carácter, la sa- 
tisfaccion de que pueden decir que tu las visi- 
fas, y que las admites en tu casa? Esto seria au- 
torizar su vicio , y dar lugar á que se dudase de 
tu yirtud. 

Si es muy peligrosa para tí la sociedad de las 
Iugeres que anteponen el vicio á la virtud, no 
lo es menos la de los hombres del mismo carác- 
ter. Parece que la virtud ha de ser por sí misma 
fácil de ser practicada, ¿y porqué no habria de 
serlo ? Ella tiene de su parte á la religion y á la 
razon. Ella nos procura una tranquilidad sólida, 
y nos pone á cubierto de los penetrantes agui- 
jones de la conciencia, nos concilia casi siempre 
la. estimacion del público; hace que nuestro 
trato sea fácil y agradable; nos empeña 4 que 
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contentos con nuestro estado, no envidiemos los 

bienes, la fortuna, ni Jos talentos agenos ; nos 

hace hallar un verdadero placer en socorrer á 

nuestros semejantes y en escusar sus faltas; NOS 

enseña á callar y disimular nuestras buenas cua- 
lidades, y áreconocer y aplaudir las de los otros;' 
ella se conforma con todo, se hace á todo y se 

contenta de todo; ella nos ayuda á sulrir nues- 
tros males con paciencia; es para nosotros una 
guia prudente y fiel, así en la fortuna próspera, 

como en la adversa; nos contiene siempre en 

una razonable moderación acerca del uso de los 
bienes de esta vida: la virtud sola finalmente 
nos enseña á sabernos aprovechar de lo pre- 
sente, al mismo tiempo que disipa nuestras in-' 
quietudes sobre Jo venidero. 

A pesar de todas estas ventajas, hija mia, los 
partidarios de la virtud son muy pocos; y la 
mayor parte se escusa con la supuesta dificul- 
tad de practicarla. Es verdad que ella tiene que 
vencer diferentes obstáculos que Se le oponen, 
as pasiones violentas en lo in- 


asi por parte de | 
una muchedum- 


terior, como en lo esterior por 
bre increible de malos ejemplos. Gracias al Se- 
ñor, tu no tienes que combatir con grandes 
pasiones , pero son temibles para tí los malos 
ejemplos. Huye de ellos; y supuesto que son muy 
raros los hombres que no sean esclavos de sus 
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pasiones, evita toda conversacion particular con 
alguno de ellos, sea quien fuere. Tu conoces todo 
el valor de la virtud , para no esponerte al riesgo 
de perderla. Si la miras con todas las atenciones 
de que es digna, tu galardon será seguro y 
abundante. 

Voy á concluir, hija mia, Al principio solo 
tuye la idea de hacer un resúmen de la instruc- 
cion que te he dado, y veo al presente que es 
una especie de suplemento. Paso por alto sobre 
muchos artículos, para llegar y detenerme algo 
en el que trata de las obligaciones de las muge- 
res en órden á sus maridos. 

No es muy frecuente yer entre los casados 
aquella tierna union tan necesaria para la feli- 
cidad del matrimonio; y esto no siempre es efecto 
de causas poderosas. Como esta materia es de la 
mayor consecuencia, voy á añadir algunas re- 
flecsiones á lo que ya te he dicho SOLES las obli- 
gaciones de la muger para con su marido. 

He observado muchas yeces, hija mia, que la 

mayor parte de las desavenencias que nacen en- 
tre los casados , son casi nada en su orígen: muy 
amenudo es una ligera chispa lo que produce un 
grande incendio. 

Una muger , pongo por ejemplo, quiere sa- 
lir de casa para hacer una visita; se lo dice á su 
marido, y le nombra la persona que ya á yer; 


DE UN PADRE'A SU HIJA. 229 
(supongo que esta visita es conforme á todas las 


reglas de la civilidad y de-la decencia) mas sin 
embargo el marido se opone , únicamente por, 
que tiene en aquel punto espíritu de contrade- 
cir. Nada le costaria á la muger el diferir su vi- 
sita para otra ocasion: tan poca razon tiene ella 
para querer hacer su visita precisamente en 
aquel dia, como su marido para no querer que 
la haga. Sin embargo, una y otra parte se Obs- 
tina; un momento antes se trataban con mucha 
ternura y agrado, y ya nO queda vestigio algu- 
no ni de uno nide otro: es la imágen de una 
tempestad que sobreviene repentinamente á un 
tiempo sereno. El marido leyanta la voz ; la mu- 
ger sostiene su tonO5 los espíritus se acaloran, 
y se encienden como el heno seco; 19 se guarda 
medida en los términos, dícense Cosas durás, 
que no se creci, peXo que no obstante dejan en 
el corazon una levadura, que va fermentando 
de modo, que á la primera ocasion basta la cosa 
mas frívola para desavenirse. De esta suerte Se 
marchita y se seca poco á poco la primera flor 
del amor conyugal; ya no $e miran recíproca- 
mente con los ojos que antes, de lo que se siguen 
una multitud de inconvenientes 5; porque el amor 
no vuelve con la misma facilidad que $e vá. 

Yo mismo he presenciado la escena que voy á 


pintarte. Amiga , le dijo un marido á su muger 
1. 20 
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parece que estás algo triste + vámonos á paseo. 
Gracias, le dijo ella, yo me voy á una tertulia. 
Ven muger, replicó el marido, y te divertirás. 
Yo me sabré divertir sin eso , respondió ella. Es- 
eucha: dijo el marido, ¿gustarias mas de'ir 4Ta 
ópera? Si quieres iremos juntos. Vaya, respon- 
dió ella. con un tono áspero y enojado, ¿no di- 
ria cualquiera que yo he nacido para sufrir to- 
das las preguntas del señorito? ¡Que humor de 
muger ! esclamó el marido: bastante se me habia 
dicho que eras caprichosa. Pues no casarse con- 
migo; replicó ella en el momento: por mí, yo 
te aseguro que si te hubiese conocido antes , no 
hubieras sido jamas mi marido. Estas últimas 
palabras fueron como la señal de un combate 
de injurias, tan estravagante cual nunca haya 
oido. Toda la casa resonó con los gritos: la lo= 
cura me pareció igual por ambas partes. Desde 
aquel dia no han dejado de picotearse y han lle- 
gado al infeliz estado de no poderse sufrir. 

Les era muy fácil, á estas dos mugeres el no 
descompadrar con sus maridos: la primera no 
tenia que hacer mas que no salir entónces; y la 
segunda tener la condescendencia de aceptar uno 
de los partidos que le proponia su marido 6 es- 
cusarse á lo menos con atencion y comedimiento. 
Por otro lado, si es verdad que los hombres ten- 
gamos sobre las mugeres aquella superioridad 


E 
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de razon que las leyes suponen que tenemos, 
me parece que los maridos de aquellas mugeres 
tenian todavía mas culpa que ellas. El uno no 
tenia que hacer mas que dejar salir á su muger, 
y el otro dejarla tranquila en casa. 

Si Dios te destinare al estado del matrimonio, 


he aquí, hija mia, la conducta que has de guar- 


dar para conservar la union y la paz. Si tu opi- 
nion y la de tu esposo son diferentes en mate- 
rias de alguna importancia , como de intereses 
de ambos, ó de los hijos, aunque lo que tu 
piensas te parezca claramente mejor que lo que 
piensa él, no emprendas reducirle á seguir tu 
parecer con la fuerza de tus razones, sino con 
la dulzura y por medio de la insinuacion. Es- 
cucha con atencion sus razones, y nO presumas 
de tus luces ; porque es preciso tener mucha se- 
guridad de ellas para tomar las cosas sobre sí, 
y encargarse del buen écsito. Por esto te encargo 
que seas muy circunspecta , y que nada afirmes 
positivamente, sino diciendo que te parece, ó 
que tu te inclinas á creer esto ó aquello, ó va- 
liéndote de otras espresiones semejantes. Espon 
despues tus razones simplemente y con modes- 
tia; rnégale que haga atencion á ellas, pero ma- 
nifiéstate siempre dispuesta á conformarte con lo 
que él dispusicre. 

Si á pesar de todo esto persiste tu marido en 
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su opinion, no te impacientes por eso; déjale 
ver tu afliccion, pero no tu enojo; haz los ma- 
yores esfuerzos para no disminuir un solo punto 
“tu agrado y complacencia ordinaria para con él, 
y haz de modo que conozca, que el temor de 
perder su amistad tiene mas poder sobre tu co- 
razon que los intereses mas considerables. 

Si tu marido tuviere algun amigo de confian- 
za, no'repares en valerte de sa mediacion; pero 
no le digas claramente que ta esposo nó tiene 
razon, sino «que presumes que á tí no te falta 
del todo; á cuyo-fin, podrás esplicar con senci- 
lez lo ocurrido y pedirle te diga 5u parecer, 
asegurándole que deferirás á él sin dificultad. 
Empéñale á que hable á tu marido, ño de que 
tu estás perfectamente convencida de que te 
asiste la razon, sino de que temes tenerla, no 
de tu descontento porque él no atiende 4 tus re- 
presentaciones , sino de tu perfecta sumision á 
su voluntad. 

He aquí , hija mia, todo lo que puedes hacer 
en tales casos. Si por estos medios no puedes lo- 
grar que tu esposo mude de opinion, déjale 
obrar sin darte por sentida. Si el asunto despues 
no le saliere bien, guárdate mucho de echarle 
en rostro que él tiene la culpa, y aumentar de 
este modo su disgusto, en vez de disminuir como 
debes su amargura. Si antes de emprender él 
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negocio le encontraste terco en su parecer, se- 
ría muy posible que despues de su mal écsito 
le hallases agriado y disgustado , y Se enojase 
realmente contra tí, si cometieses la impruden- 
cia de decirle, ó darle á entender de otro modo, 
que á nadie puede imputar aquella mala resulta 
sino á sí propio. 

Una muger juiciosa no ha de hablar jamas 
ni del bien que haya hecho á su marido , ni de 
los males de que le haya librado ó preservado; 
porque es muy temible que él lo tome, 6 por 
una muestra de orgullo y de vanidad , ó como 
una idea de humillarle y mortificarle. 

Si diere el caso que tuvieres alguna diferencia 
con tu marido sobre cosas de poca importancia 
cede al instante, y confórmate desde Juego á su 
opinion y voluntad. ¿Para qué disputar y tomar 
un tono afirmativo por frioleras, puesto que 
nunca debes hacerlo, aun en las materias Mas 
importantes? Convengo en que esto no es muy 
fácil, y que se necesita un gran fondo de juicio 
y de prudencia para aparentar que no tenemos 

razon, cuando esta realmente nos asiste : este es 
un sacrificio algo costoso; pero tambien es cierto 
que dá de si alguna utilidad, pues que por su 
medio reina en la casa la concordia, se evitan 
muchos sinsabores, y la muger $e concilía toda 
la ternura y aficion de su esposo, Y la estima- 


* 


cion de todas las gentes. 20 
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Hija mia, lee amenudo este libro, y arré- 
glate enteramente á las mácsimas que contiene. 
Atiende á la doctrina que nos dá el apóstol San 
Pablo , diciéndonos : Hermanos z confortaos en el 
Señor y en el poder de su virtud: vestios la ar- 
madura de. Dios, para que podais estar firmes 
contra las asechanzas del diablo (1). He procu- 
rado hasta aquí enseñarte con el mayor esmero 
tus obligaciones: á tí te toca el desempeñarlas. 
Te he mostrado las sendas de la verdad: ¡ay de 
tí si-las abandonases, para seguir los caminos 
del error y de la mentira ! Te he dado á cono- 
cer los verdaderos: bienes, las grandezas sólidas 
y las únicas delicias dignas de tí: -si el funesto 
peso: que: nos inclina á todos al mal, prevale- 
ciere á mis saludables consejos, vendrá un dia 
en que te sorprenderá súbitamente el brillo y 
hermosura de estos bienes verdaderos que ha- 
brás menospreciado , reconocerás el oropel y 
falsedad de los que habrás amado, y tu arreper- 
timiento será eterno. 

Acuérdate, hija mia, de quero hay paz para 
los impíos (2); y de que estos son como el Mar 


1) Carta a los Ephcsios, Cap. vr, Y: ro. 
2) Profecía -de Isaias, Cap. XLVUUL, 22. 
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agitado que no puede estar en calma , Y rebosan 
sus ondas para hollarse, y para lodo (1), que 
pisan todos. Conoces bastante mi tierno cariño 
para contigo; y de consiguiente no puedes du- 
dar, que si yo supiese otro camino mas fácil que 
el que acabo de enseñarte para Negar á la per- 
fecta felicidad , no te lo hubiera ocultado. 
Haga el cielo piadoso , que nunca pierdas de 
vista las importantes verdades que acabo de en- 
señartez que el desprecio con que las mira el 
mundo , no disminuya en tí el profundo respeto 
que se merecen, que la muchedumbre de obje- 
tos engañosos que se presentarán á tus ojos con- 
tinuamente, no te haga abandonar jamas estas 
guias fieles y seguras; y que por último, te ani- 
me siempre aquel celo y amor por la ley de Dios 
con que estaba enardecido el corazon de Mata- 
tias. Este varon santo, mirando con desprecio 
los ofrecimientos que le hacia el rey Antioco, 
de colmarle á él y á:sus hijos de honores y ri- 
quezas , si se determinaba á sacrificar á los ído- 
los , le respondió en-alta voz; Aunque todas 
las gentes obedezcan al rey Ántioco , apartindose 
cada uno del yugo de la ley de sus padres , que 
recibieron del mismo Dios, Y consintiendo en los 
mandamientos del rey, yo y mis lujos 3 Y mis her- 


£) En la misma Profecía, cap. LVIL, Y. 20, 
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manos , obedecerémos á la ley de nuestros pa- 
dres. Dios nos Ampare: no nos es conveniente 
abandonar la ley y los mandamientos de Dios. No 
darémos oido d las palabras del rey Antíoco, ni 
sacrificarémos traspasando los mandamientos de 
nuestra ley, de modo que sigamos otro cami- 
no (1). 

Tal es, hija mia, el modo con que has de res- 
ponder, sea al espíritu infernal que te solicite 
interiormente á apartarte de la ley santa del Se- 
ñor, 6 sea al mundo que te incite á lo mismo 
con su pernicioso ejemplo. Ten siempre presente, 
que esta vida es breve, incierta, y agitada conti- 
nuamente por un múmero casi infinito de penas 
y de cuidados; que los honores y las riquezas 
pierden todo su atractivo pasados los primeros 
momentos de su posesion; que todo lo de este 
mundo es ilusion y vanidad ; y que por último, 
Dios solo puede hacerte feliz; así en esta vida 
perecedera , como en la otra que no ha de tener 
fin. Considera amenudo aquellos torrentes de 
alegría, de satisfaccion y de delicias, Con que 
Dios inundará las almas de aquellos que habrán 
sido fieles á su ley. Tu felicidad eterna será Dios 
mismo, aquel Ser Omnipotente que lo ha criado 
todo. Si meditas con frecuencia esta verdad im- 


1) Libro primero de los Macabeos, cap. 11, Y. 19 Y Sig: 
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portante, aun cuando vieses todas las naciones 
del orbe sepultadas en el tenebroso abismo del 
error, el ejemplo de todas ellas no será capaz 
de pervertir tu corazon, y asegurarás de este 
modo tu inviolable adhesion 4 la ley santa del 
Señor. 
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